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TOMO VI 


Los trabajos que la Academia Sanmartiniana presenta a la conside- 
ración del lector en este sexto volumen de sus ANALES, han sido elabo- 
rados por sus miembros de número en cumplimiento de la misión de 
difundir estudios científico-históricos sobre la vida y la obra del gene- 
ral San Martín, que es el principal objetivo de la corporación. Sus tres 
primeros títulos, corresponden a las disertaciones pronunciadas por sus 
autores al incorporarse a la Academia; los cuatro siguientes, han sido 
escritos especialmente para esta edición. 


LOS HERMANOS CARRERA Y LA ARGENTINA, por el general 
Gustavo Martínez Zuviría. Un tema importante del proceso histórico 
argentino-chileno, es expuesto en este trabajo con suma claridad y cabal 
sentido de la verdad histórica, cualidades que no han sido comunes en 
el tratamiento de esta cuestión. El autor valora con juicio ecuánime y 
veraz la actitud de los hermanos Carrera, y con amplio espíritu crítico 
analiza desapasionadamente sus acciones, en uno de los más turbulentos 
períodos de nuestra historia. 


LA CREACION DE LA ESCUADRA LIBERTADORA Y SUS 
ANTECEDENTES HASTA LA PARTIDA DE LA EXPEDICION 
LIBERTADORA DEL PERU, por el almirante Ernesto Basílico. El 
proceso del equipamiento de la escuadra que condujo a las huestes san- 
martinianas al Perú; los desvelos de San Martín por dotarla de los per- 
trechos necesarios para una acción de tanta envergadura y las acciones 
previas al momento en que las naves zarparon del puerto de Valparaíso, 
son analizados por el autor, a la luz de sus profundos conocimientos de 
mar, dando por resultado un interesante trabajo de historia naval san- 
martiniana. 


BAILEN, por el general Tomás A. Sánchez de Bustamante. Un mo- 
mento definidor y memorable en la vida de San Martín, al servicio de 
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los ejércitos de la madre patria, estudiados por un especialista militar 
que, prácticamente, agota el tema de la gran batalla librada por España 
contra los aguerridos ejércitos napoleónicos. 


PENSAMIENTO Y ETICA DEL LIBERTADOR SAN MARTIN, 
por el profesor Rosauro Pérez Aubone. “Penetrar más hondo en el as- 
pecto ético del Libertador, para auscultar su pensamiento y el profundo 
objetivo de su acción”: he ahí brevemente expresado el propósito de 
este interesante trabajo. Basándose en las palabras pronunciadas por 
San Martín en momentos culminantes de su vida, el autor analiza los 
princiipos rectores de la ética sanmartiniana, que a través de las gene- 
raciones mantiene toda su vigencia como ejemplo insuperable de virtu- 
des ciudadanas. 


ESTEBAN AGUSTIN GASCON ANTE LA EMPRESA LIBERTA- 
DORA DEL GENERAL SAN MARTIN, por el señor Marcos Estrada. 
He aquí una figura que por lo general no se coloca entre los colabora- 
dores directos del Libertador, pero que en momentos dramáticos de la 
campaña libertadora escuchó el llamado del Gran Capitán, dirigido a 
las Provincias Unidas, para terminar con la dominación española en el 
nuevo mundo. Esteban Agustín Gascón supo comprender la grandiosi- 
dad del plan sanmartiniano y lo defendió con ahinco en la Junta de 
Representantes de la Provincia de Buenos Aires, contra la opinión de 
la mayoría que no entendió o no quiso dar su apoyo al pedido sanmar- 
tiniano. 


SAN MARTIN Y LA MISION DE MONEDA, por el licenciado 
Oscar Horacio Elía. El tratamiento de temas económicos sanmartinianos 
es casi una novedad dentro de la amplia bibliografía acerca del héroe. 
Uno de los coautores de “Aspectos Económico-Financieros de la Cam- 
paña Sanmartiniana” ofrece ahora este trabajo donde se analiza el pen- 
samiento sanmartiniano con respecto a la emisión de moneda, que se 
justifica por la falta de recursos necesarios para la financiacón de la 
campaña emancipadora, a cuyo cumplimiento el Gran Capitán subor- 
dinó toda otra idea. 


SAN MARTIN, ESTRATEGA MILITAR, por el doctor José Luis 
Molinari. Estando en prensa este trabajo, se produjo el fallecimiento de 
su autor. El Instituto Nacional Sanmartiniano, al publicar esta última 
colaboración del doctor Molinari, rinde sentido homenaje a su memoria. 
“San Martín, Militar y Estratega”, traza una semblanza del héroe y 
estudia detenidamente los aspectos sanitarios de la organización del 
Ejército de los Andes y el cruce de éste por las más a'tas cordilleras 
del globo. 
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LOS HERMANOS CARRERA 
Y LA ARGENTINA 


L ingreso a la Academia Sanmartiniana, tan importante más no lo 

suficientemente conocida, no obstante la trascendencia de sus 

fines, su jerarquía y la circunstancia de que sus sitiales hayan sido 
ocupados desde su creación por muy acreditados historiadores, es para mí 
honor a cuya altura procuraré ponerme. Porque tener por pares a tan ilus- 
trados historiadores, cuyos importantes libros, difundidas investigaciones y 
numerosas publicaciones han iluminado rincones oscuros de nuestro pa- 
sado, cohibe a quien —como yo— con obra publicada que no alcanza 
a los límites de tal calidad y cantidad siente la obligación de esforzarse 
en el sentido de ese compromiso. 

Con esa limitación me presento ante ustedes, para ponderar sobre un 
tema de importancia, que si bien ha sido considerado en profundidad 
nor nuestros principales historiadores, que lo iluminaron con claridad que 
descaneció valores entendidos e “inexactitudes a designio” como alguien 
llamó a sus propias falsedades históricas, ha continuado sometido a in- 
fundios y confusiones, que han pretendido en una ya secular campaña 
deslucir la más pura gloria de América, el conquistador de la libertad 
de tres naciones y ejemplo de gobernantes y conductores, cuya gestión 
se hizo siempre bajo el signo inequívoco de Dios, Patria e hispanidad; 
que los que nos sentimos argentinos por ancestro y sentimiento, debemos 
empeñarnos en mantener. 

Pocos episodios en la historia frecuentemente falseada de los pueblos 
americanos, han sufrido la tergiversación del que comentaremos ahora; 
no tanto por su importancia, cuanto porque dio pie a un proceso de 
distorsión del pensar de un pueblo noble; proceso de distorsión en que 
intervienen hasta hombres eminentes; para concluir creando una his- 
toria falsa y endeblemente sostenida, que no engaña más que a los que 
quieren dejarse engañar, porque se resisten a aceptar que la verdad es 
única, que no se la puede deformar, y que el callar parte de ella, es 
peor que callarla toda. Convendría recordar a estos señores que con li- 
sereza inadmisible en gentes de su condición han fabricado el pasado, 
lo que hacían nuestros recios antecesores españoles con quienes incu- 
rrían en iniquidad parecida: “A los que mienten en Historia” —dice Cer- 
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vantes— “habra que quemarlos en la plaza pública, como a los mone- 
deros falsos”. 

El tema que trataré no es grato para nadie, razón por la cual se lo 
suele eludir. Descarto desde luego que mi pobre ensayo no hará retrac- 
tarse a quienes tienen en la materia posición tomada, sosteniendo espe- 
cies mentirosas que no resisten el menor análisis, pero de que les resulta 
difícil rectificarse, porque reconocer un error cuesta y para hacerlo hay 
que tener auténtica grandeza de alma. 

Es menester recordar que el estudio de la historia es dinámico y no 
estático, y como tal sujeto a rectificación. Y no habiendo en historia 
como en la lelesia Católica definiciones dictadas “ex cathedra” que no 
la admiten; es frecuente que con el correr del tiempo aparezcan a los 
ojos de sus estudiosos, muevos e insospechados elementos de juicio que 
hagan cambiar los conceptos de ciertos hechos y lleven a aquilatar nue- 
vamente los merecimientos de personajes que por la Historia han tran- 
sitado. Esto ha llevado a certificaciones deseables y patrióticas; como 
es todo lo que supone rectificación de error e injusticia. Y si de estas 
consideraciones resulta que quien las celebre es revisionista —palabra 
que suena mal a quienes quieren creer sólo en lo escrito por sus propios 
pontífices sea o no verdad — démosle bienvenida al calificativo de revi- 
sionista; por lo menos quienes como yo, quieren la verdad en ésta, como 
en toda materia. Hay que enamorarse, “no de la verdad sino del trabajo 
que cuesta buscarla...” dice el incomparable Menéndez y Pelayo ?. 

Los hermanos Carrera tuvieron relevancia indudable en Chile, su Pa- 
tria, donde se los recuerda por lo que hicieron o por lo que se les atri- 
buye haber hecho; sin parar mayormente en la verdad o falsedad de los 
asertos hechos a su respecto, y sin interés en observar en qué oportuni- 
dades estos personajes, de evidente importancia pero apasionados y am- 
biciosos, antepusieron aspectos personales a los altos intereses de la 
Patria. 

“La historia es como la química” —ha dicho un nobelísimo escritor 
a quien sectas y camarillas no perdonan su fidelidad a Dios y a la 
Patria— “Tiene una determinada cantidad de gloria que repartir, de 
modo que lo que se da de más a uno, es porque se le ha quitado a 
otro.” Es casi imposible llevar la antorcha de la verdad por entre un 
gentío, sin chamuscarle a alguien la barba. Y los chamuscados suelen 
no apreciarlo. 

La majestad de esta tribuna, la categoría del auditorio y la necesidad 
de abreviar; me llevan a saltar por sobre los aspectos conocidos en 
cuanto a la iniciación de los hermanos en la historia de Chile. Sabemos 
de su distinguido origen, de sus extravíos de juventud que dejaron su 
secuela de muertes, procesos judiciales y denuncias; de los padecimientos 


1 Marcelino Menéndez y Pelayo. Historia de los heterodoxos españoles. Edición 
1894, Tomo HI, pág. 11. 


12 


de don Ignacio, el dócil padre; de las acusaciones de que sus compa- 
triotas los hicieron objeto después de Rancagua; de su ambición, de su 
suficiencia, de su tesón en la persecusión de sus objetivos, de su bravura 
en la lucha y ante el infortunio; sabemos de sus condiciones y de sus 
limitaciones —notorias ambas— y sabemos también que, de buena raza 
al fin, supieron en el momento supremo, dar valiente testimonio ante la 
muerte. 


José Miguel es el que se destaca entre los tres, a quienes domina co- 
mo al resto de su familia; después de superar los celos del mayor, José 
María, que se resiste a acatarlo inicialmente ?. Luis, el menor, segura- 
mente el de mejor índole, admirador de José Miguel; bravo, sereno, 
mejor ubicado que el poco inteligente José María, más ecuánime que los 
dos. A éste siguieron y sirvieron dócil y lealmente, no sólo los hermanos, 
sino el padre, don Ignacio, la irreductible Javiera, su hermana mayor; 
la dulce esposa de José Miguel; todos encandilados por la personalidad 
de éste, por su dinamismo y por su fiebre de poder... 


Pero para comenzar propiamente con lo que interesa al tema nos 
ubicaremos en el triste momento de Rancagua, en que Chile pierde su 
recientemente lograda independencia, y sus derrotadas tropas deben re- 
tirarse en un peligroso desorden, cubierta su retirada por los “auxiliares 
argentinos”, que a Órdenes de Juan Gregorio Las Heras lo permitieron 
con resistencia heroica, que ha pasado a la historia como proeza pocas 
veces igualada. 


Mas antes de seguir adelante debemos recordar que previo a Ranca- 
gua, José Miguel Carrera, escoltado por sus hermanos había desenca- 
denado sucesivos golpes militares que retrasaron el logro de la libertad 
chilena. Con estas asonadas, motines y alzamientos contra todo gobierno 
que no fuera ejercido por ellos comenzó su acción pública destinada des- 
de luego a su propio encumbramiento. Así lo reconocen aún sus más 
incondicionales panegiristas, por ejemplo don Augusto Iglesia, autor de 
una biografía novelada sobre don José Miguel *, en la que en su afán 
de ensalzar la figura de su héroe, echa sombras sobre el Libertador de 
Chile. Admite, no puede de dejar de admitirlo que “nada había heredado 
el joven indiano de sus aristocráticos padres, si no era la conciencia 
orgulloso de su casta y cierta invencible tendencia a creerse por ello, 
tanto o más que por sus personales merecimientos, en notable superio- 
ridad sobre los demás”. 


2 Julio César Raffo de la Reta. El General José Miguel Carrera en la República 
Argentina. Segunda edición aumentada. Con documentación inédita y un 
juicio crítico de Juan Pablo Echagie. Obra laureada con el 2? premio de 
1935 por la Comiisón Nacional de Cultura. Buenos Aires, 1941, pág. 180. 


3 Augusto Iglesias. Don José Miguel Carrera. Biografía novelada premiada por 
el diario “La Nación” de Santiago de Chile. 
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La primera amenaza a la precaria independencia chilena la había 
constituido el movimiento contrarrevolucionario del Teniente Coronel 
español don Tomás de Figueroa, que impidió la instalación del Con- 
greso. Mas la reacción valiente del Dr. Juan Martínez de Rosas, Secre- 
tario de la Junta, a cargo de ésta, salvó la situación. 


Era el ilustrado Martínez de Rosa, distinguido mendocino afincado en 
Chile, persona de calidades que abrazando la causa revolucionaria dejó 
de lado sosiego y bienestar para dedicarse a su noble objetivo. Mas 
cuando Carrera llegó al país y no pudo hacerlo su instrumento, lo exiló, 
muriendo el hombre que más hizo por Chile en ese período, abandonado 
y calumniado, en su nativa Mendoza. 


Retomando el hilo de los sucesos, vemos que los sucesivos golpes da- 
dos por Carrera, contra tal cual gobierno, con pretextos que se contra- 
decían, pero sin más objeto —ya se lo ha dicho— que asumir el poder, 
desplazando a personajes de relevancia, Martínez Rosas, O'Higgins, Ma- 
ckenna, Marín, se sucedieron... Después del Tratado de Lircay, me- 
diante el cual el gobierno del General Gainza procuraba al igual que 
los realistas ganar tiempo, los Carrera, presos por aquéllos fueron libe- 
rados por sus captores los españoles, que estimaron acertadamente que 
en libertad contribuirían más a retrasar la independencia chilena que 
privados de ella. Así fue; ya como muy poco después produjeron un 
nuevo cuartelazo, tomando como pretexto nada menos que al propio 
Tratado. O'Higgins, no obstante su generosidad y ausencia de ambición, 
cansado al fin de tantas inconsecuencias, se decide batir de una vez al 
perturbador personaje. Pero termina, ante la amenaza de los realistas 
que no habían confirmado el Tratado, por ponerse a sus órdenes, no 
obstante su superioridad en competencia militar, en jerarquía, en antece- 
dentes. Rasgo generoso que Carrera no sólo no agradece, sino que re- 
tribuye con lo que el propio O'Higgins y lo mejor de Chile habrían de 
calificar lisa y llanamente de traición. 

Se inicia la batalla de Rancagua bajo funestos presagios. que O'Higgins 
denuncia a Carrera con su lealtad acostumbrada, el señalarle “que algu- 
nos hombres trataban de probarle que el General en jefe procuraba 
perderlo y que era para eso que le había confiado el mando de la 
vanguardia, pero que él no creía eso y que lo había aceptado gustoso 
para ser el primer chileno que tuviera la honra de batirse con los in- 
vasores”. 

O'Higgins, con menos de mil hombres, rechaza denodadamente du- 
rante días, el ataque de fuerzas tres veces superiores; a las que con 
habilidad termina por sustraerse diezmado pero intacto su deseo de lu- 
cha, burlando el cerco en que lo tenían encerrado. Ahí, agotado, con los 
restos de sus heroicas fuerzas, pide ayuda a los Carrera que ubicados con 
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sus tropas a corta distancia, no intervienen inexplicablemente en la dura 
batalla. “Auxílienos —le dice— que aún nos resistimos. Si vienen muni- 
ciones y la tercera división ataca, todo es hecho” Carrera promete atacar 
al amanecer, pero se desanima al acercarse el momento y a la vista del 
enemigo, dejando librado a su suerte al nobilísimo patriota que cono- 
ciendo las limitaciones y la malquerencia de José Miguel, sin embargo 
se le había subordinado generosa y lealmente. Y llevando por sí sólo la 
desproporcionada lucha, que sólo había podido cumplir por la dilatación 
de su espíritu que lo transformó en el jefe ideal para llevar al sacrificio 
a sus valientes tropas .Equivalía esto a condenarlo a muerte. Pero un 
rasgo heroico de O'Higgins, Freire y un grupo de valientes, salvan sus 
vidas, pasando a sablazo limpio por entre las fuerzas enemigas. Refirién- 
dose a la retirada inexplicable de Carrera, dice un historiador: “Cuando 
la tropa supo que el General en Jefe [Carrera] se retiraba con sus sol- 
dados abandonando a los sitiados, el grito de traición corría de boca 
en boca”*, 


Barros Arana, comenta así el episodio: “En tales circunstancias, Freire 
no pudo dejar de presentir el descalabro seguro de O”Higgins si no eran 
socorridos por Carrera y no ignoraba que éste quería dejarlo allí aban- 
donado a su valor y a su desgracia”. Palabras terribles del probo histo- 
riador chileno, que dice paladinamente la verdad: Carrera abandonaba a 
O'Higgins y su tropas, a la derrota y a la muerte, por razones perso- 
nales, razones de rivalidad y —digámoslo— de envidia; cuando lo que 
estaba en juego era nada menos que la comprometida suerte de la Patria. 


Resultaron muchos sacrificios en vidas y en esperanzas, que explican 
la extrema dureza de los términos con que los emigrados chilenos acusan 
a Carrera, en la presentación que pocos días después hacen ante San 
Martín en Mendoza. Ahí señalan a José Miguel y Luis Carrera, incursos 
en “traición” y en “imponderable cobardía”, además de acusarlos del 
robo de caudales que incluían ornamentos de oro de las iglesias, que 
cayeron en poder de las tropas de Elorreaga, a estar de los informes 
del Teniente Coronel Las Heras, según atestigua Barros Arana. 


Destrozadas, pues, en Rancagua, las fuerzas chilenas tan penosamente 
reunidas y preparadas, José Migual Carrera entra en territorio argen- 
tino, irritado por su propio fracaso del que a nadie podía culpar y arro- 
gante como siempre, con la suficiencia con que el mediocre reemplaza 
sus limitaciones. 


Así comienza desde antes de llegar a Mendoza, la serie de desafueros 
que obligan a San Martín a ponerlo en su sitio. Llega a poco de que 
grupos desordenados de chilenos en fuga habían cometido desórdenes y 


4 José Gerónimo Espejo. El paso de los Andes, pág. 18. 


atropellos en territorio nacional; lo que había llevado a San Martín, 
justamente paar no herir la hipersensibilidad chilena, a encargar al ofi- 
cial de más jerarqua de esa nacionalidad, O'Higgins, a poner las cosas 
en orden. Tal cosa indigna al susceptible Carrera, deseoso en definitiva 
de buscar motivo o pretexto de agravio. Y se suceden los incidentes, 
ingenuos algunos, como la negada del saludo a San Martín, cuando al 
entrar a refugiarse en territorio argentino, se cruza con él. Sigue un 
intercambio de notas en que San Martín —inicialmente sin fuerzas para 
obligar a la división chilena a subordinarse a su gobierno, puesto que 
todos los efectivos que tenía estaban en ese preciso momento al oeste de 
la cordillera luchando por la libertad de Chile— debió manejarse con 
tino, aunque con la energía y autoridad suficiente, para que Carrera 
entendiese desde el primer momento quién era el amo allí. Fue así como, 
a pesar de no disponer San Martín de tropas y Carrera sí, su jerarquía 
intelectual junto con su autoridad y fuerza moral se impusieron al pre- 
tensioso huésped. 


Cuesta así entender el extravío de hombre de tanta madurez como don 
Benjamín Vicuña Mackenna, que ha llegado a llamar a José Miguel 
Carrera “hombre sublime y providencial, ante quien San Martín no en- 
contró un subalterno y sí un igual, si no un superior” *, Sobre todo 
cuando la realidad es tan patente, que lo desproporcionado de la exa- 
geración llega al ridículo. La parcialidad en materia histórica es cono- 
cida. Pero llevar las cosas a semejante extremo, sorprende en persona 
del volumen del historiador chileno, que si en su obra rinde a San Mar- 
tín el homenaje agraceido de su noble pueblo, ha contribuido no obs- 
tante a la confusión de ese pueblo con su falta de mesura al elogiar indis- 
criminadamente a Carrera; tanto en lo que pudiera merecer, cuanto en 
lo que es acreedor a toda crítica. Se ve frecuentemente a los panegiristas 
de Carrera, movidos por un sentimiento de orgullo y resentimiento, in- 
currir en exageraciones que afligen por su falta de seriedad; aunque nadie 
se había atrevido a llegar al despropósito de comparar a San Martín con 
el personaje de marras. 


Mas retomando el hilo de los acontecimientos; recordemos que muy 
poco tiempo pasó sin que se presentaran dificultades al Libertador con 
Carrera. Esa era la retribución que recibía del infatuado proscripto, que 
no sólo no agradecía lo que por su Patria y por él se hacía; sino que 
perdida toda noción de las proporciones pretendía —al verse con fuer- 
za— imponer su voluntad. Mas huelga decirlo, no era enemigo para 
San Martín, que supo capear el momento difícil que Carrera pretendió 
crear, atento que “no tenía más que un corto número “de milicianos”, a 


5 Benjamín Vicuña Mackenna. El ostracismo de los Carrera. Obras completas de 
Vicuña Mackenna. Volumen IX, Capítulo XIX. 
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estar de las palabras de López, quien continúa: “El batallón de Las He- 
ras ha quedado guardando los boquetes al otro lado de la Cordillera, 
ni a su lado en toda la provincia tiene una compañía veterana siquiera 
con qué imponer el respeto a su autoridad *. Entretanto los partidarios 
de Carrera y los seguidores de O'Higgins —despreciados y acusados 
aquéllos por éstos— casi llegan al choque violento; cosa que habría 
ocurrido a no mediar la generosidad del prócer chileno que olvidando 
lo que con él se había hecho en Rancagua, consiguió evitar el bochorno. 


No obstante carecer de fuerzas, San Martín domina la situación con 
tino y energía cuando ella hacía falta; energía suficiente para que 
Carrera no se animara a usar la fuerza que tenía. Mas a los desplan- 
tes y arrogamcias pueriles del extraviado personaje, no puede apli- 
car el castigo que merece sin más contemplación, hasta que llegan 
los auxiliares de Las Heras, los mismos que han permitido la sal- 
vación de los derrotados en Rancagua. Y con éstos, más la parte 
sana de los chilenos emigrados que se agrupan alrededor de O'Hig- 
gins, Mackenna, Alcázar, resuelve dar por terminado al desorden que el 
suficiente prólogo ha traído. Así rodea el cuartel de Carrera al que con- 
mina a poner sus tropas a las Órdenes inmediatas del Comandante de 
armas don Marcos Balcarce; dándole 10 minutos de plazo para hacerlo, 
pasado el cual lo trataría como un infractor “a las sagradas leyes de 
este país”. Las arrogancias de quien muy bien sabía cuándo podía te- 
nerlas y cuándo no, quedan postergadas para el momento en que pu- 
diera tenerlas sin consecuencia. Y desaparece el estado anárquico del 
triste grupo. Terminado el episodio, San Martín remite detenidos a Bue- 
nos Aires a los hermanos Carrera, para que el Director Posadas juzgase 
el caso, que ellos querían presentar ante él. Los emigrados chilenos aban- 
donados en Rancagua a su vez, destacan al general Mackenna, para que 
él también expusiese al Director la situación. Y es justamente por la 
controversia previsible, pues es de imaginar la poca coincidencia que 
habría en las declaraciones, que a poco de llegar a la Capital, el an- 
ciano guerrero es desafiado a duelo por el joven Luis Carrera, quien 
sostiene que el honor de su familia ha sido agraviado en las manifesta- 
ciones del ilustre soldado. Un duelo a pistola se sucede, y el glorioso Ge- 
neral muere de un tiro en la garganta. Así, con esta nota trágica y dolo- 
rosísima, termina la disputa entre los representantes de los bandos chi- 
lenos, que se han refugiado en nuestro suelo tras su derrota. Entretanto, 
José Miguel Carrera llega a Buenos Aires, donde se entera que su her- 
mano Luis está preso por la muerte de Mackenna. 


Mientras gestiona su libertad, procura convencer al Director de la 


6 Vicente Fidel López. Historia de San Martín y de la independencia americana. 
Tomo VI, pág. 101. 
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conveniencia de llevar la invasión a Chile, no por donde parece la hará 
San Martín, sino por Copiapó. Desde luego, bajo su mando. 


Descuenta en su enfermiza fantasía, que desde el momento de su 
aparición, sería entusiastamente acogido por todos y se producirían le- 
vantamientos sucesivos e ininterrumpidos que marcarían su marcha triun- 
fal hacia la Capital. Inútil ponderar sobre lo ingenuo de la idea, que de 
plan no tiene nada; elaborada justamente por quien, no ya vencido y 
proscripto, sino detentando el gobierno con toda la autoridad, armas y 
medios, no había sido capaz de mantenerlo. Y que siendo comandante 
de todas las fuerzas había dejado perder la independencia de su Patria, al 
abandonar a O'Higgins a una muerte segura, de que salvó milagrosamente. 
Por ello los chilenos que acompañaron en la trágica jornada, acusan a 
los Carrera de traidores y cobardes; lo que fue el motivo del duelo con 
menor de los hermanos. 


Pero Carrera no tiene sentido de proporción. Lo demuestra al pre- 
tender emular a San Martín, y lo confirma en sus ligerezas e incosecuen- 
cias repetidas. Posadas lo escucha sin mucho interés; ha comprendido 
las características del versátil personaje. Pero a poco resigna el go- 
bierno en su sobrino; el ambicioso y nada delicado Alvear. 


Alvear sí se aviene a escuchar a Carrera. Se han conocido antes en 
Europa y tienen muchos puntos de contacto. Está infatuado por el re- 
ciente triunfo de Montevideo, arrancado sin pudor a quien lo elabo- 
rara: Rondeau. 


Se parecen bastante. Ambiciosos ambos, jóvenes para quienes los es- 
crúpulos no existen si se interponen a sus designios; coinciden en su 
odio a San Martín, cuya superioridad había humillado a Carrera, y a 
quien Alvear celaba por que en él veía escollo para su propio encum- 
bramiento. Bien dice Mitre comentándolos: “Eran dos héroes de la 
misma talla, poseídos de la misma ambición sensual, y destinados a repre- 
sentar el mismo papel en la revolución americana”. 


Así Alvear, tras sus menguados propósitos, dispone el nombramiento 
del Coronel Pedriel en reemplazo de San Martín. Mas en primer término 
los jefes militares pidieron a San Martín permaneciera en su cargo, lo 
que apoyó en masa el pueblo mendocino. “Los vecinos se dirigieron” 
a Alvear —dice un historiador— pidiendo la revocatoria del nombra- 
miento de Perdriel, y el mismo San Martín le escribió —se hallaba 
en camino— aconsejándole no proseguir su marcha. Perdriel desoyó el 
consejo y quiso asumir el cargo que produciría el 2 de abril otra revo- 
lución que dejó del todo impotente al reemplazante. Poco después lle- 
gará a Mendoza la noticia de la caída de Alvear el 15 de abril y Perdriel 
abandonó la ciudad”. 


Alvarez Thomas lo reemplaza, y a poco el cargo es ocupado por el 
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Coronel Antonio Balcarce. Tanto aquél como éste advirtieron los pro- 
pósitos de Alvear y Carrera, y no atendieron a sus interesados planteos. 
Y cuando sesiona el Congroso de Tucumán, en que no obstante el pe- 
ligro que amenaza la ambigua situación los argentinos se deciden —indu- 
cidos por San Martín, a través de Godoy Cruz diputado por Mendoza— 
a formalizar la independencia que de hecho existía desde 1810; la elec- 
ción de Pueyrredón es el remate para las pretensiones de Alvear y de 
Carrera. 


Pueyrredón es un patriota y un hombre de estado; sabe dónde está 
la solución. Carrera así comprende que nada le queda por hacer, y sin 
perder tiempo, él, que ha levantado la bandera contra la “intromisión” 
de extranjeros en la política de su país, aunque esos extranjeros le lle- 
varan la libertad, se pone alegremente a conspirar contra Pueyrredón, que 
lo había recibido con generoso interés y atendido inclusive a su plan, 
que no pudo sino calificar de descabellado. Sus planes —dirigidos ahora, 
como hemos dicho, contra Pueyrredón— tenían las mismas caracterís- 
ticas que los anteriores: ausencia de realismo y de consecuencia. Pero 
tenían una variante. Y ésta consistía en que la invasión la llevaría a cabo 
con barcos contratados por él en Estados Unidos; con gastos a que desde 
luego habría de hacer frente Buenos Aires. Pueyrredón, que además de 
escuchar a Carrera con paciencia habíales fijado a él y a sus hermanos 
un sueldo que cobraban puntualmente, al enterarse de su deslealtad, se 
indigna y lo reduce a prisión. 

El extraño personaje fue confinadu en el barco “Belén”, de donde a 
poco se evadió con facilidad, ya que no había interés en retenerlo. Tanto 
así que en momentos de la fuga ya estaba firmada su libertad. 


En Montevideo, Lecor le dio cordial acogida, que sin escrúpulo al- 
guno acepta. El recio realista había acertadamente estimado que el en- 
fermizo encono de Carrera contra cualquiera cosa que fuese argentino, 
podía serle de utilidad en las hostilidades a punto de reanudarse entre los 
patriotas y Montevideo. 


Ls , 

A poco José Miguel se acoge al indulto que se dicta y regresa a 
Buenos Aires, donde continúa sus intrigas con mayor éxito, instalado 
en la casa de su hermana Doña Javiera. 


En las tertulias que tienen lugar en lo de esta empeñosa y varonil 
mujer, se prepara sin pausa la acción contra San Martín, a quien los 
conjurados en su correspondencia llaman el “monstruo”, como a O'Hig- 
gins el “tirano”. Los lugares más comunes a su propósito, se echan a 
rodar. La “Fábula del Vasallaje Argentino” a que se refiere Vicente 
Fidel López, es intensamente divulgada y comentada en el tono más ai- 
rado; aunque la evidencia de la generosidad argentina y el especial cui- 
dado puesto en no lesionar la sensibilidad chilena están a la vista de 
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todos los que no mantengan adrede los ojos cerrados. Y se entusiasman 
con su propia oratoria y sus incontroladas pasiones, y vuelven a los 
pueriles planes de antes. Uno solo de los barcos contratados en Estados 
Unidos está dispuesto a seguir la loca aventura. Claro está que quienes 
a su mando están son comerciantes extranjeros que nada entienden de 
política y menos de operaciones militares; comerciantes que han in- 
vertido dinero en la expedición como podrían haberlo hecho en cual- 
quier empresa con perspectiva de éxito material, a quienes por otra 
parte habrían seducido las promesas de Carrera. Para nada juegan aquí 
las ideas y menos el patriotismo. 


Y los conspiradores se acaloran en sus fantasías viendo ya a Chile 
levantándose en masa ante su sola presencia, sin recordar, sin querer re- 
cordar, que su presencia en estos intentos, no sólo no había sido feliz. 
sino por lo contrario disociadora; ya que ocupando el gobierno y con la 
suma del poder público ni siquiera pudieron unir a sus compatriotas an- 
tes de perder la independencia. Y se regocijan por anticipado de la su- 
presión del “monstruo” y del “tirano”, cuya culpa era empeñarse en la 
salvación de Chile que ellos habían perdido y luego vuelto a com- 
prometer. 


Los planes —si así pueden llamarse— ligeramente concebidos, desta- 
can a Luis, disfrazado de peón de un tal Cárdenas, para entrar por 
Mendoza sublevando lo que pudiesen y reuniendo cuanto medio resul- 
tara posible. Una vez más la ingenuidad del plan evidencia el poco fun- 
damento con que se lo traza. Y comienza su ejecución marchando Cár- 
denas y Luis Carrera hacia Mendoza, en cuya camino roban la corres- 
pondencia que traía un postillón, ocasional compañero de viaje, a quien 
emborracharon y cuya valija violaron, buscando cartas —que no halla- 
ron— que se refiriesen a la expedición por ellos tramada. Suponían que 
esta expedición tendrían sumamente preocupados a San Martín, a O'Hig- 
gins y a los patriotas chilenos; quienes en verdad sólo tenían de ella 
noticias vagas, que no atendían mayormente, pues había problemas más 
serios que les preocupaban. Mas Luzuriaga, Gobernador de Mendoza, 
tiene noticias de sus andanzas en el territorio de su Provincia, y los hace 
detener. La declaración de Luis, la miseria que describe y sus propósitos 
de no participar en nada en política, no son muy convincentes. Menos 
así cuando detenido Cárdenas, confiese todo, incluido el robo de la co- 
rrespondencia. Son reducidos a prisión. 


A todo esto, Juan José Carrera sale el 8 de agosto de Buenos Aires, 
también disfrazado de peón de otro chileno, don Cosme Alvarez. En Río 
Cuarto, Juan José deja un macabro rastro, de que deriva la acusación 
de haber asesinado a un chico de 16 años en venganza de su padre, el 
maestro de una posta a quien Juan José amenazara de muerte. Cierta O 
no la acusación, de que Juan José se defiende asegurando que el mu- 
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chacho había muerto de frío, abandonan el cadáver y continúan su viaje. 
Pero no por mucho, ya que el Gobernador de San Luis, Dupuy, los de- 
tiene a poco, y van a parar a la misma presión que Luis. Cárdenas, a 
requerimiento de las autoridades chilenas es enviado a Santiago donde 
denuncia todo el plan. Doña Ana María Cotapos, esposa de Juan José, 
suplica por él. Luzuriaga, generoso, facilita la correspondencia entre los 
esposos, correspondencia que existe y es bien conocida; a pesar de lo 
cual hay historiadores chilenos —Amunátegui y Vicuña Mackenna— 
que acusan al Gobernador de Mendoza de haberla impedido *. 


Un relevo casual de personal en la cárcel de Mendoza, da lugar a un 
cambio profundo entre las relaciones de Luis Carrera y los carceleros. 
Son gente nueva, inexperta, algunos chilenos, a quienes sugestiona la 
simpatía y la inflamada verba de don Luis; el que al pintar la opresión 
a que Chile está sometido, los lleva a entrar en sus planes, que com- 
prenden tomar la cárcel y el Gobierno, encarcelar a sus miembros y 
suplantarlo, 


El realismo no fue nunca característica de los Carrera, aunque debe 
decirse que esta vez estuvo don Luis más cerca del éxito. Pero un hom- 
bre sencillo, honrado y patriota, Olmos de nombre, es inadvertidamente 
para él, complicado en la intentona. El creía que solamente se trataba 
de liberar a los Carrera, a quienes había cobrado afecto. Mas, al ente- 
rarse de todo lo que seguía, no dudó en denunciar los hechos, pues no 
obstante su simplicidad, comprendió el alcance que tenían y su patrio- 
tismo y sensatez se rebelaron contra la iniquidad tramada. 


Luzuriaga no perdió tiempo. Reemplazó rápidamente a los carceleros, 
de los cuales el cabo Solís, chileno, era el cabecilla, y con tropas regu- 
lares puso orden en la situación. La indignación en Mendoza y en San- 
tiago es general, y O'Higgins, indienado ante los acontecimientos que 
significaban introducir el desorden en las filas patriotas con miras al 
encumbramiento de quienes harían la revolución, escribe una carta tre- 
menda a San Martín: “Nada extraño de los Carrera —dice— siempre 
han sido lo mismo y sólo variarán con la muerte. Mientras no la reciban, 
flotará el país en incesantes convulsiones, porque siempre es mayor el 
número de los malos que el de los buenos. Si la suerte hasta ahora nos 
favorece con descubrir sus negros planes y asegurar sus personas, puede 
ser que en otra ocasión, se canse la fortuna y no quede al alcance del 
gobierno, apagar el fuego y menos prender a los malvados. Un ejem- 
plar castigo y pronto, es el único remedio que puede cortar tan grave 
mal. Desaparezcan de entre nosotros los tres inicuos Carrera, júzgueselos 
y mueran, pues lo merecen más que los mayores enemigos de la Amé- 


+ Raffo de la Reta. Op. cit., pág. 180. 
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rica. Arrójese sus secuaces a países que no sean, como nosotros, tan 
dignos de ser libres”. 


El Director de Chile no se anda por las ramas. Su consejo es cierta- 
mente duro, aunque no pueda discutirse que la justicia y la razón lo 
asistían. Y si San Martín es tanto más generoso que el prócer chileno 
—lo que indudablemente es— habrá que concluir que la dureza de éste 
es más explicable, si recordamos los antecedentes de los Carrera y los 
suyos. El, más que nadie sabía de la inconsecuencia de los hermanos 
que lo habían abandonado junto con la suerte de su Patria, en la triste 
jornada de Rancagua, donde Chile perdió su libertad y sus más valien- 
tes hijos la vida. 


La suerte de los Carrera parecía sellada desde su nacimiento. Sus más 
incondicionales panegiristas reconocen explícita e implícitamente, lo que 
los generales O'Higgins y Mackenna, y tantos distinguidos chilenos cali- 
fican con extrema dureza. Que los Carrera buscaron la suerte que les 
cupo y que la merecían, no cabe la menor duda; de lo que es prueba 
la sucesión de fracasos que jalona su vida. 


Lástima sus ambiciones, ya que no careciendo, como no carecían de 
aptitudes apreciables, pudieron ser útiles a la causa de la libertad de 
su Patria. Resultaron en cambio lo contrario. Es verdad que siempre 
los acompañó la mala suerte, aún en los momentos de sus éxitos, aun- 
que nunca los tuvieron de signiifcación. Pero una constante que en ellos 
está presente, es que no obstante el patriotismo, que no puede negárseles, 
su ambición y suficiencia, estaban siempre delante de todos. 


Hemos ya dicho que argentinos y chilenos estaban hartos de la perti- 
nacia de estos eternos conspiradores, cuya impertinencia y falta de ubi- 
cación habría sin duda cansado muchos antes, a persona que no lle- 
vase como hizo San Martín su generosidad a extremos prácticamente 
incompatibles con la política que debía dirigir. Y es justamente en estos 
momentos de prevención y de hartazgo en cuanto a las indiscreciones, 
desagradecimiento y abusos de los desordenados hermanos, que llega a 
Mendoza una desoladora nueva que llevó la tribulación al alma de los 
patriotas. Es la derrota de Cancha Rayada. Y la falta de noticia sobre 
los Generales San Martín y O'Higgins, a quienes se daba por muertos, 
acrecentaba la angustia cada vez mayor. Perdido Chile en Rancagua se- 
gún hemos visto, nuevamente recuperado por la batalla de Chacabuco; 
volvía a verse comprometida su suerte por esta fatalidad que había 
dispersado al Ejército, que ya comenzaba a ser argentino-chileno, pues 
San Martín había reemplazado las bajas de sus connacionales, no sólo 
con nuevos reclutas que venían de allende la Cordillera, sino también en 
muchos casos, con chilenos. 


Interpretando el sentir del pueblo con justeza y mesura; el equilibrado 
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e ilustrado Raffo de la Reta refiriéndose a la comentada carta de 
O'Higgins escribe: “En tales circunstancias se dice: los Carrera son un 
peligro. Deben ser sentenciados a muerte. Hay que vivir aquellas horas: 
Todos los hombres querían alistarse en los refuerzos que se mandarían 
a Chile, pero ¿cómo se abandonaba Mendoza, con prisioneros tan peli- 
grosos e inquietos? Hasta el Cabildo interpretando el sentir general, pide 
al gobernador Luzuriaga la inmediata sentencia de los presos”8, 


Y es justamente en esos momentos angustiosos que aparece en el pa- 
norama mendocino una personalidad aciaga de nuestra historia, el doctor 
Bernardo Monteagudo, de positivos valores intelectuales, de debilidades 
también conocidas, que con sus luces y con sus sombras —en que pre- 
dominaban éstas— reiteradamente desluce y da aspecto sombrío a pasa- 
jes de la gloriosa vida nuestra. Después de Cancha Rayada, Monteagudo 
había huido a Mendoza, interesado en poner la mayor distancia posible 
entre el lugar de la derrota y su persona: el valor y la dignidad no eran 
su fuerte. 


“Este personaje —dice Mitre— cuya figura aparece en todas las heca- 
tombres de la Revolución, terrorista por temperamento y sistema, era 
un genio fatídico, que iba a decidir con su influencia de revolucionario y 
de jurisconsulto, de la suerte de los presos” *. 


Y no sólo lo dice Mitre. Lo dicen San Martín y Pueyrredón, aunque 
tanto aquél como éste recurrieron en más de una oportunidad a los ser- 
vicios del dúplice pero talentoso tucumano. Lo dice Vicente Fidel López, 
lo dice Bernardo Frías, y lo dicen todos sus contemporáneos y los escri- 
tores que con seriedad han tratado su vida llena de pasajes turbios. Y lo 
dice Luzuriaga y lo dice Guido, quien en oportunidad de un banquete, 
ante una grosería propia de la altanería de Monteagudo, sacó la espada 
que llevaba y dándosela por la empuñadura, le dijo “que para un mulato 
como él, le sobraba la vaina...” 


Y Monteagudo, al huir después de Cancha Rayada, comprende que 
debe tratar de justificar su conducta; simultáneamente con lo que se pro- 
curaba el apoyo del personaje de más importancia y gravitación en la 
campaña sanmartiniana, que bien advertía era lo que estaba en ese mo- 
mento destinado a prevalecer como empresa. Para eso emplearía su po- 
derosa inteligencia y el indiscutible poder de seducción que se le reco- 
nocía. 


” c ” 


“La lengua obsecuente y sumisa de D. Bernardo Monteagudo” *... 
escribe el probo Dr. Frías, refiriéndose a la manera inescrupulosa con 


8 Raffo de la Reta. Op. cit., pág. 186. 
9 Bartolomé Mitre. Historia de San Martín y de la revolución sudamericana. 
10 Raffo de la Reta. Op. cit., pág. 215. 
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que el discutible personaje se abocaba a la consecución de lo que le inte- 
resaba. Descartados así Pueyrredón y San Martín, que lo habían ubicado 
en su verdadera dimensión moral, le quedaba O'Higgins, menos avisado 
que éstos, más comprometido por ser en ese momento Director de Chile, 
profundamente ofendido con los Carrera por motivos que conocemos. 
O'Higgins haba escrito a San Martín a propósito de Juan José y Luis 
Carrera, palabras tremendas que hemos comentado, que equivalían a una 
sentencia de muerte. 


Y Monteagudo, huyendo ante el peligro, deseoso de congraciarse con 
O'Higgins, está dispuesto a servir al que le puede redituar más. 


Muy bien interpreta Raffo de la Reta el momento en que el inescru- 
puloso político decide actuar: “Monteagudo pensó como muchos que 
todo estaba perdido y no pensó más que en la fuga a Mendoza”, escribe. 


”En marcha y en plena cordillera, en el puesto de la Guardia, recibe 
noticias de que ha aparecido O'Higgins, que se ha salvado una parte del 
ejército y que aquél se prepara para la resistencia. 


”No obstante, no se resuelve a regresar. La situación no es segura y 
cree prudente seguir a Mendoza, a esperar que «aclare». Pero deseoso 
de obtener la buena voluntad de O'Higgins y de explicar su fuga como 
un viaje motivado por asuntos de interés público, le escribe una carta 
llena de interlíneas, con expresiones de valores entendidos, pues se re- 
fiere a la carta que el Director de Chile había escrito hacía pocos días 
y que Monteagudo o había redactado o conocía”. 


Ahí se demuestra en la más cruda desnudez su dúplice carácter. Está 
dispuesto a atender los deseos del resentido gobernante chileno, justifi- 
cando con su talento cualquier cosa, mientras le sirva. Que O'Higgins 
tenía razón en calificar a los Carrera como lo hizo y en declarar su 
preocupación por lo que harían en adelante entorpeciendo la libertad de 
Chile, no puede discutirse. Pero tampoco puede discutirse que sus pa- 
labras denotan encono y fría decisión, que considerándola justificada o 
no, Monteagudo estaba dispuesto a servir. Y así lanzado a la pendiente 
a que sus pasiones sin freno lo llevaban, no trepida en intrigar contra 
San Martín ante O'Higgins, mi en manifestar su deseo de hacerse chileno 
con tal de justiifcar su situación y preparar su futuro. El 5 de noviembre 
de 1818, ni bien llegado a San Luis, donde lo confina Pueyrredón, es- 
cribe a O'Higgins: 

“Mi estimado amigo y señor: Antes de ayer llegué a ésta... Usted 
conoce bien las causas de mi actual desgracia; yo contaba con que sir- 
viendo con ello al país bajo la protección de usted estaría seguro del 
influjo de mis enemigos; pero mis esperanzas han sido vanas, la fatali- 
dad de los tiempos que no haya ninguna garantía para quien tiene ene- 
migos poderosos... esto me hace esperar que ya no pueda evitar mi 
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separación de ese país. Yo no encuentro medio para salir de esto que 
salir de América, aunque sea con una comisión subalterna para Europa 
o Estados Unidos, por Buenos Aires o por Chile... Si contra mis espe- 
ranzas usted encontrase dificultades insuperables para que obtuviese una 
comisión por Chile, que es principalmente mi deseo porque quiero per- 
tenecer a ese país, en este caso ruego a usted con el mismo encareci- 
miento se interese con Pueyrredón; yo sé que si usted lo hace lo conse- 
PU ae 


En buen romance; Monteagudo declara su preferencia por Chile antes 
que por Argentina, y no deja duda sobre móviles que lo llevaron en el 
proceso de Mendoza, a forzar las cosas y terminar con los Carrera. Esta 
pena, aparte de si la merecían o no, ha sido tomado como pretexto para 
enconada campaña antisanmartiniana de siglos, en que se han utilizado 
los recursos más innobles porque eran mentirosos, que pretendían empa- 
ñar la gloria del Libertador de Chile. 


Pienso, y así lo hicieron en su momento la inmensa mayoría de los 
patriotas argentinos y chilenos, que había motivos más que sobrados 
para fusilar a los desgraciados hermanos; vista su actitud y las críticas 
circunstancias que se vivían, el peligro que representaban y los delitos 
en que estaban incursos, señalados por sus propios compatriotas, entre- 
gados por ellos a los realistas después de Lircay y después de Rancagua. 


La campaña orquestada para atribuir a San Martín responsabilidades 
en el episodio es, no obstante esto, por demás injusta. Recordemos que 
por aquel entonces no ocupaba en Chile cargos gubernativos, que había 
rechazado, no obstante el empeño de los chilenos por que los gobernara. 
Se encontraba al frente del Ejército de los Andes, que cuando fue incre- 
mentado con nuevos efectivos argentinos y chilenos pasó a llamarse Li- 
bertador. San Martín tenía ciertamente gravitación en la política del 
país que había liberado. No podía ser de otra manera. Ya hemos visto 
por ejemplo cómo, ante la reticencia chilena a contribuir a la continua- 
ción de la campaña sobre el Perú en la medida que él reclamaba —siem- 
pre notoriamente inferior a la argentina— recurrió al supremo argu- 
mento de repasar la cordillera con el Ejército. El argumento dio por 
tierra con todas las resistencias y San Martín pudo continuar la prepa- 
ración de la campaña que debía continuar; poniendo cuidado especial 
en no inmiscuirse en la política interna del país que le debía su emanci- 
pación, pero no descuidando ciertamente la continuación de la prepa- 
ración. 


Había sufrido la torpe campaña que los Carrera le habían llevado. 
Sin duda le había herido la calumnia, y lo había irritado la subalterna 
actitud de quienes —acusados por sus compatriotas de traidores— pre- 
tendían desprestigiar justamente a la persona a quien su Patria debía 
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todo. Pero su estatura moral estaba tan por encima de tales bajezas, que 
bien podía perdonarlas. Por ello jamás usó su influencia contra estos 
tristes enemigos, sino por lo contrario, en el curso del drama la usó a 
su favor. 


Las cosas ocurrieron así: en momentos en que San Martín era felici- 
tado por el triunfo de Maipo y se encontraba rodeado de selecta concu- 
rrencia que comprendía lo más distinguido de Santiago, se le aproximó 
sollozando doña Ana María Cotapos, esposa de Juan José Carrera, preso 
con su hermano Luis en Mendoza. Llorosa la distinguida señora de Ca- 
rrera se acercó al Libertador de su patria pretendiendo echarse a sus 
pies, mas San Martín adelantándose no lo permitió. Ana María Cotapos 
suplicó perdonase a su marido y a su cuñado, en los momentos de júbilo 
en que el Ejército había logrado la victoria de Maipo que equivalía a 
recuperar la perdida libertad de Chile. San Martín, conmovido, le explicó 
que tal cosa no dependía de él, pero que haría por lograrlo del Director 
O'Higgins. Generoso y caballeresco, resuelve olvidar agravios y actuar 
según los dictados de su corazón. Y sin pérdida de minuto, ahí mismo 
dicta su solicitud, que textualmente dice: “Excelentísimo Señor: Si los 
cortos servicios que tengo rendidos a Chile merecen alguna considera- 
ción, la interpongo para suplicar a V.E. se sirva mandar se sobresea en 
la causa que se sigue a los señores Carrera. 


”Estos sujetos podrían ser tal vez algún día útiles a su patria y Vuestra 
Excelencia tendrá la satisfacción de haber empleado su clemencia unién- 
dola en beneficio público. Dios guarde a V.E. muchos años. José de San 
Martín” =“, Los “cortos servicios” de San Martín suponían entre otras 
cosas ¡nada menos que la liberación del país! 


Despachada la carta con toda urgencia, O”Higgins escribe a Luzuriaga 
ese mismo día; a regañadientes, es verdad, pero sin poder negarse al 
pedido que le hacía el hombre a quien Chile debía todo: “La madama 
de don Juan José Carrera —dice— interponiendo la respetable media- 
ción del Excelentísimo Capitán General ha solicitado se sobresea en la 
causa que se sigue a su esposo por este gobierno, el que no ha podido 
resistirse ni al poderoso influjo del padrino, ni a las circunstancias en 
que se hace esta súplica, no considerando el gobierno justo que el plan 
general de la victoria no alcance a esta desconsolada esposa. En conse- 
cuencia, este gobierno suplica a Vuestra Excelencia que en favor del 
citado individuo, por lo respectivo al delito perpetrado contra la seguri- 
dad de este Estado, se aplique toda indulgencia dando así a él como a 
su hermano aquel alivio conciliable con los progresos de nuestra causa 


11 Vicente Fidel López. Op. cit., pág. 222. 
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augusta. Dios guarde a... etc. Santiago, abril 11 de 1818. Bernardo 
O'Higgins”. 

Mas la suerte estaba echada y los Carrera habían sido ya fusilados. 
Recapitulemos. Fue el 11 de abril que doña Ana María Cotapos pide la 
intervención de San Martín. El Libertador da curso al pedido inmediata- 
mente. Y O'Higgins, que recibe la solicitud, no pudiendo negarse, como 
lo dice, escribe, siempre el 11, a Luzuriaga la carta transcripta. Nadie 
sabía —no podía saber— que los Carrera habían sido ajusticiados el 
día 8. ¿Porqué no podía saberlo? Un simple cálculo de tiempo y espacio 
lo indica. Si Manuel Escalada, conocido como eximio jinete y señalado 
como autor de proeza memorable, condujo el parte de Chacabuco desde 
Santiago hasta Mendoza, partiendo la misma noche del 12 para llegar 
“matando caballos a su destino el día 16 a las doce del día, práctica- 
mente sin descansar *”?, queda la impresión del esfuerzo demandado. Y si 
tan gran jinete, cambiando caballos en postas previamente preparadas, 
logró este óptimo rendimiento para un parte de tanta importancia, pa- 
rece el caso compararlo con otro rendimiento —supuesto interesada- 
mente— que era imposible cumplir. En efecto; la ejecución de los Ca- 
rrera tuvo lugar el 8 —lo hemos comprobado con documentos fehacien- 
tes— al caer la tarde. Aunque hubiera salido el parte dando cuenta del 
episodio esa misma noche, lo que no consta, aunque sí la buena volun- 
tad de San Martín y O'Higgins para escribir sus solicitudes y despachar- 
las con premura, hay que concluir que resultaba a todas luces fuera de 
posibilidad que los nombrados estuvieran enterados cuando aquél soli- 
citó y éste concedió el perdón de los Carrera. Los documentos, las evi- 
dencias y un mínimo de buena fe así lo demuestran. 


Es tan burda la patraña urdida para hacer aparecer a las figuras cum- 
bres de la Argentina y Chile incursas en la cruel superchería y la ruin- 
dad de engañar a la atribulada dama que ya era sin saberlo viuda del 
ejecutado Juan José Carrera, que no es posible que personas de calidad 
y antecedentes pudiesen haber incurrido en semejante indignidad que ha 
sido una y otra vez probada como falsa de toda falsedad. 


Bien es verdad que repetidas veces, caballerescos investigadores chile- 
nes, afligidos ante la ligereza de figuras de la significación de algunos 
historiadores sus compatriotas, han hecho nobles esfuerzos por suavizar 
el efecto de semejantes insinuaciones. Pero como no han desmentido cate- 
góricamente la mentira, en el ambiente ha quedado flotando aunque en 
ella no crean —como no creen— muchos de los que la sostienen. Des- 


12 Teniente Coronel Camilo Anschutz. Historia del Regimiento de Granaderos a 
Caballo, Tomo TH, pág. 76. Transcripción de datos oficiales del Archivo Ge- 
neral de la Nación - S.V.C.H.A. -2- N?2 5 y “Gaceta de Buenos Aires”, 
27 de febrero de 1814 (pág. 55). 
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graciadamente, en el pueblo la torpe patraña ha cundido y ha terminado 
por creerse, como suele ocurrir en las masas ingenuas a las que normal- 
mente se hace creer lo que se quiere. 


Lo cierto es que la calumnia molestó al Libertador y a O'Higgins. 
Mas aquél, con la autoridad de la conducta de toda su vida, aclaró que 
aunque nada había tenido que ver con el ajusticiamiento de los Carrera 
sino que por lo contrario había mediado a su favor, de haber sido él, el 
gobernador de Mendoza, habría procedido sin más a fusilarlos, aun antes 
de que tal cosa se hiciera. Clarísima declaración que no deja lugar a 
dudas: San Martín, generosamente, olvidando calumnias, agravios y per- 
secución, había mediado para salvar —movido por consideraciones de 
humanidad— a los desgraciados hermanos. Lo había hecho con nobleza, 
diligencia y empeño. Pero ante el desagradecimiento y la calumnia del 
hermano sobreviviente, le dice claramente cuál ha sido su actitud y cómo 
ha procedido por sentimiento de generosidad; mas aclarando que de ha- 
ber sido él el responsable, lo habría fusilado. Más claridad imposible. 


O'Higgins a su vez, no obstante su justiifcado resentimiento, accedió 
al pedido de gracia de éste. Así se explican los términos amargos de la 
carta que escribe a éste. Y para valorar debidamente su generosidad al 
atender al ruego del Libertador, parece el caso recordar los términos 
condenatorios de esa carta, al enterarse del plan antipatriótico de los 
hermanos presos. “Nada extraño de los Carrera —decía— siempre han 
sido lo mismo y solo variarán con la muerte. Mientras no la reciban, flo- 
tará el país en incesantes convulsiones porque siempre es mayor el nú- 
mero de los malos que el de los buenos. Si la suerte hasta ahora nos 
favorece con descubrir sus negros planes y asegurar sus personas, puede 
ser que en otra ocasión se canse la fortuna y no quede al alcance del 
gobierno apagar el fuego ni menos prender a los malvados. Un ejemplar 
castigo y pronto es el único remedio que puede cortar tan grave mal. 
Desaparezcan de entre nosotros los tres inicuos Carrera, júzgueselos y 
mueran, pues lo merecen más que los mayores enemigos de América. 
Arrójese sus secuaces a países que no sean, como nosotros, tan dignos 
de ser libres”. El Director de Chile no usa circunloquios. Bien sabe de 
qué son capaces los hermanos para satisfacer su ambición. Llama así a 
las cosas por su nombre y recomienda lo que estima impostergable: una 
rápida ejecución. 

Cuando de calumniar se trata, los calumniadores no reparan en nada, 
como que no les interesa la verdad sino lo contrario, que es desfigu- 
rarla. Así las calumnias de los Carrera a propósito del Libertador de 
su Patria y de O'Higgins, buscaban desprestigiar y disminuirlo en el con- 
cepto del pueblo que él amaba. 


mo 


Hemos visto cómo ante la tentativa de evasión de la cárcel de Men- 
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doza para a continuación invadir Chile, O'Higgins pide perentoriamente 
su ejecución. La justicia estaba de su parte, aunque no puede negar:2 
la pasión que surge de sus palabras. Mas aparte de su propio y justifi- 
cado rencor, es evidente que en su ánimo obró la solapada influencia 
de Monteagudo, carácter sobre quien volveremos, al que no podemos 
negar méritos, pese a que tampoco es el caso olvidar sus debilidades y 
errores. De él decía Mitre: “Este personaje cuya figura aparece en to- 
das las hecatombes de la Revolución, terrorista por temperamento y por 
sistema, era el genio fatídico que iba a decidir con su influencia de revo- 
lucionario y de jurisconsulto, de la suerte de los prisioneros”. El gran 
historiador le atribuye así la “decisión” en la ejecución de los Carrera, 
basado en la influencia de su talento sobre O'Higgins. Por lo demás su 
vocación de fiscal inclemente era conocida; bastaba recordar su actua- 
ción en el juicio seguido a Martín de Alzaga y los suyos; acababa de 
confirmarla con su intervención en el de los hermanos Carrera; y en 
breve habría de repetirlo con su participación en el juicio de los suble- 
vados de San Luis, lo que sería coherente con su dura y frecuentemente 
inclemente intervención en Lima. Mas cualquiera que fuere la disposi- 
ción de O'Higgins, no debe olvidarse que, atendiendo al pedido de San 
Martín, depuso su encono y con generosa diligencia intervino ante Lu- 
zuriaga, aunque su intervención legó tarde. 


La catadura moral de Monteagudo no se discute. Su índole resentida 
que nace de su oscuro origen, su ambición e indudable talento, son 
también conocidos. Los calificativos que le dan Mitre, López, Guido y 
en general los historiadores, coinciden en su dureza. “Hombre ingrato” 
lo llama San Martín en carta a O'Higgins del 30 de octubre de 1818, 
para más adelante aconsejar textualmente “que con los ejemplares de 
Monteagudo, de Vera y otros hombres falsos como éstos, debe usted 
moderar su natural bonda...”. “Estos bichos siempre son bichos”, es- 
cribe Luzuriaga al mismo O'Higgins, dándole cuenta el 18 de noviem- 
bre de ese año, de que había dispuesto que Monteagudo pasara a San 
Luis. 


Finalmente, para proporcionar un elemento más, probatorio de la in- 
gerencia que Mitre atribuyó a Monteagudo en el episodio y la vincula- 
ción de su gestión con O'Higgins, transcribo la interesante carta que a 
su propósito escribe al Director de Chile, don Antonio José de Irizarri, 
cuando al pasar por San Luis en viaje a Buenos Aires recibe la visita 
del referido. Dice así: 


“San Luis, diciembre 30 de 1818. Después de cerrada esta carta la 
abrí para decir a Usted que Monteagudo me ha puesto aquí en apuros 
sobre las contestaciones de las cartas que ha escrito a usted, a San Mar- 
tín y a mí, sobre el proyecto de su misión a Estados Unidos o Europa. 
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Se ha quejado amargamente de que habiéndose comprometido tanto en 
favor nuestro en el negocio de los Carrera, lo hemos abandonado en 
términos que la muerte le sería menos sensible. Y no he podido menos 
que decirle que cuente con la protección de usted, y que si estuviese en 
su arbitrio lo destinaría a los Estados Unidos, como él desea, pero que 
esto depende del Senado, y sin acuerdo de este cuerpo usted nada puede 
realizar de tanta gravedad. Creo que en consecuencia de ésta, puede 
usted escribirle que sus esfuerzos han sido infructuosos por la oposición 
del Senado, fundada en la escasez de dinero, y de este modo quedamos 
todos no tan mal con un hombre que, aunque sea tan malo como es, al 
fin nos ha servido en cosas de importancia”. 


Y más adelante: “Estoy persuadido de que un hombre como éste no 
debe tenerse descontento entre nosotros, pues estamos aún en la revo- 
lución y como nada es imposible, quizás llegará el tiempo en que pu- 
diera pasarnos el chasco que le dimos cuando menos lo esperaba. Noso- 
tros no habremos de contentarnos con hacer mal sin provecho. Este 
hombre puede servirnos lejos de aquí, y esto debe mantenerlo en nues- 
tros intereses”. 


Concluye sus recomendaciones diciendo: “Veamos muy lejos y cono- 
ceremos que Monteagudo puede dañarnos algún día y observemos aque- 
lla sabia máxima de poner una vela a Dios para que nos haga bien y 
otra al diablo para que no nos haga mal”. ** 


Lamentablemente, pues, para los Carrera, aunque no para la revolu- 
ción americana, el perdón que San Martín arrancara a O'Higgins llegó 
tarde, pues Luzuriaga, tras juicio cuya equidad no es discutible, aunque 
la dureza inflexible del fiscal tampoco es de negar, concluyó con que su 
deber era ajusticiar a quienes por otra parte lo merecían. 


En este triste asunto debe quedar bien claro un aspecto fundamental. 
San Martín, que no sabía mentir y que era responsable como el que 
más, no habría negado jamás su participación, de haber ésta existido. 
Así lo aclara a José Miguel Carrera cuando éste con su habitual intem- 
perancia le atribuyó tal cosa. Si bien la carta original dirigida a su acu- 
sador, como es de suponer, no ha aparecido —ya que José Miguel Ca- 
rrera no tendría interés en mostrar lo que le había caído tan mal— así 
lo declara un borrador que existe, de puño y letra del Libertador: “No 
he dejado ejecutar a sus hermanos” afirma. Y más adelante: “No he sido 
árbitro de la vida de sus hermanos, y le aseguro, que así como era un 
general auxiliar, hubiese nacido en Chile, habría ahorrado al Gobernador 
de Mendoza, el trabajo de ejecutarlos y aún cuando repito no haber teni- 
do la menor parte en la ejecución, si me hubiese hallado de Gobernador 


13 Vicente Fidel López. Op. cit., pág. 232. 
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de Mendoza, mucho antes hubiera tendo lugar” ** Vale decir; el Liberta- 
dor no tiene empacho en declarar que no consideraba la ejecución injusta, 
y que su mediación para evitarlo obedecía tan solo al pedido de doña 
María Cotapos, que lo había conmovido. José Miguel Carrera no con- 
testó la carta sino con una campaña de injurias y calumnias, el recurso 
de quien no tiene otra cosa que decir. 


Aspecto interesante en este triste episodio es que el original del pro- 
ceso a los hermanos Carrera, ordenado por Luzuriaga, casi nunca ha 
sido estudiado por los historiadores que de él se ocuparon. Ni siquiera 
han tenido copia del importantísimo documento y cuanto más un “ex- 
tracto”, aparecido en Chile en un “opúsculo” —así lo llama Vicuña 
Mackenna— publicado en 1820, incompleto y tendencioso a todas luces. 
Y sin embargo, el documento existe y es de inmensa importancia, y su 
propia historia es curiosa y accidentada. Efectivamente: cuando en 1820 
tuvo lugar en Mendoza la revolución que derrocó al general Luzuriaga, 
éste llevó consigo al abandonar la ciudad, el original del proceso “para 
que no se hiciese mal uso de él”, son sus propias palabras. Su preven- 
ción era justificada, ya que documentos de mucho menor importancia 
habían sido sustraídos del archivo provincial, donde en pobre estantería 
se acumulaban, sin cuidado, sin inventario y sin custodia, expedientes 
de insuperable valor histórico. Alguno hubo que desapareció, de lo que 
se culpó a determinado historiador chileno, a quien el Gobernador Se- 
gura abrió sin recaudo alguno el referido “archivo”. Vicuña Mackenna 
se defendió de esta acusación en un artículo publicado en el diario “El 
Ferrocarril”. 


Luzuriaga conservó durante 18 años el documento, que en 1834 ob- 
sequió al doctor Vicente Fidel López, quien nos lo relata. En buenas 
manos felizmente había caído el valioso manuscrito que López califica 
como “el que más ruido ha hecho en la historia de la Revolución Ar- 
gentina”, 1% y que terminó mandando al doctor Mariano Saavedra, Go- 
bernador de la Provincia de Buenos Aires, para que fuese guardado en 
la Biblioteca Pública. Se creyó durante años que el expediente no pasaba 
de ser una copia. Mas, como queda dicho, es el original debidamente 
autenticado, que actualmente guarda la Biblioteca Nacional. Lo inicia 
una copia —18 páginas— de otro proceso, seguido en Chile a los her- 
manos, “por conjuración contra el Estado y autoridad constituída en 


14 Ejecución de los hermanos Carrera. El proceso de Mendoza. Nota preliminar por 
el director de la “Revista de la Biblioteca Nacional, Dr. Felipe Barreda y 
Laos. “Revista de la Biblioteca Nacional, Tomo XIII, n? 36. Cuarto tri- 
mestre de 1945. Talleres Gráficos de la Penitenciaría Nacional 1945, 
pág. 250. 


15 Idem, ídem. que anterior. Nota preliminar del Dr. Barreda y Laos. 
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Chile”, iniciado a mediados de 1818. Mas como los causantes estaban 
prófugos, fue reservado y recién remitido a Mendoza al tenerse conoci- 
miento de su detención. A continuación de esta copia legalizada, que 
tiene el valor de un antecedente, se desarrolla el valioso documento 
tan poco conocido y casi nunca mencionado— a lo largo de 180 
densas páginas manuscritas, 


“Relacionando las declaraciones contenidas en ambos procesos” —dice 
un distinguido historiador en el único comentario publicado de que ten- 
go conocimiento— “aparece claramente que los hermanos Carrera no 
fueron ejecutados por haber intentado evadirse de una cárcel, pena des- 
proporcionada al delito, sino por haberse lanzado a la temeraria aven- 
tura de un plan de acción subversivo contra la autoridad, disciplina y 
eficaz acción del Ejército Libertador cuyo jefe era el General San Mar- 
tín, y contra el Gobierno del Director Supremo de Chile, don Bernardo 
O'Higgins. Los dos procesos forman uno solo, porque del expediente de 
Mendoza resulta que la fuga de los hermanos Carrera, proyectada para 
la noche del 25 de febrero de 1818, no era con el inocente propósito de 
recuperar su libertad, sino para proseguir un plan subversivo de acción 
sobre Chile, rebelión contra San Martín y O'Higgins, interrumpido en 
su ejecución por la detención de los Carrera en agosto de 1817”. *% 


En historia como en todo, si se quiere sostener falsedades, nada hay 
que lo impida. Sostener así, como hizo Vicuña Mackenna, que la cons- 
piración no pasaba de ser un "sueño de mujer”, refiriéndose a doña Ja- 
viera, la inquieta hermana de los Carrera, es afirmar una falsedad a 
sabiendas y al mismo tiempo acusar de mentirosos a los propios perso- 
najes a quienes se quiere defender, si se leen las declaraciones firmadas 
por Luis Carrera que lo admite paladinamente. 


“La conjuración encaminada a perturbar la acción del Ejército de los 
Andes y despojar a San Martín del mando militar no fue quimera de 
fantasía exaltada, sino un plan que había pasado al ciclo de su rea! y 
efectiva ejecución” —son palabras del doctor Barreda y Laos—. “Para 
darle cumplimiento, los jefes, cabecillas, coautores y cómplices, previa- 
mente confabulados, partían de Buenos Aires, y penetraban sigilosamen- 
te en territorio chileno, cuando fueron apresados. Los oficiales america- 
nos Kennedy, E'dridge, Jewett, con taimada intención, para conspirar 
eficazmente entre los soldados, se enrolaban en el Ejército de los Andes. 
Con el mismo propósito viajaron desde Buenos Aires Juan de Dios Mar- 
tínez, ayudante del general José Miguel Carrera en la jornada de Ran- 
cagua; José Conde, su antiguo asistente; Manuel Jordán, relacionado con 
los Carrera, citados a reunión en un paraje oculto de la hacienda San 


16 Idem, ídem. que anterior. Nota preliminar del Dr. Barreda y Laos. 
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Miguel, propiedad de don Ignacio, padre de los Carrera, estratégica- 
mente ubicada para servir de cuartel general a la comandancia de la 
rebelión”. Así fue como a lo largo del proceso se advierte cómo Luis 
Carrera, el principal implicado, adopta una actitud digna y responsable. 
Echa sobre sí toda la culpa de lo ocurrido, buscando proteger a su her- 
mano. Y con inteligencia y habilidad admite lo que no puede negar, 
desdibuja lo que es impreciso, y niega al principio categóricamente lo 
principal, lo que lo comprometía seriamente. Avisado como era, y ase- 
sorado por competentes profesionales, ya que se le guardaron todas las 
consideraciones, buscó ponerse en las condiciones más favorables. Pero 
a medida que las declaraciones avanzan y el sumario va apareciendo a 
la luz de la realidad, algunos de los implicados comienzan a contrade- 
cirse, a atribuirse recíprocamente responsabilidades; en fin, a flaquear. 
Luis Carrera, abrumado por las pruebas en su contra, por las manifes- 
taciones de sus cómplices, por sus contradicciones, resuelve confesar el 
10 de marzo de 1818. Todo, tal cual lo dice el gobernador Luzuriaga y 
corrobora el mismo Carrera, sin que medie amenaza ni coacción, ni com- 
promiso de considerar a manera de atenuante una declaración veraz. 
No, lo único que medio fue el convencimiento de que estaba descubierto 
y que nada ganaba con simular. Luis Carrera hace frente a la realidad, 
y dice la verdad con entereza. 


Confiesa que después de cinco meses de cárcel en Mendoza y de ha- 
ber preparado su fuga, comprometiendo a algunos carceleros chilenos y 
a otros presos; visto que la empersa era difícil y no obstante la compli- 
cidad de éstos, pensó en lo que llama “otro plan más grande”, que pasa 
a explicar, ya vencido por las evidencias su inicial disimulo. 


Confiesa extensamente revelando cosas que no dejan duda sobre que 
del plan preparado la fuga es apenas un comienzo. Declara que una vez 
libertado “con el apoyo de algunos soldados, cabos y sargentos de la 
guardia, entre los cuales menciona a Manuel So'ís, José Antonio Jimé- 
nez, Enrique Figueroa Tello, José Benito Velázquez, Meza, etc.”, su 
propósito era “asaltar la guardia, apresar al comandante de ella, y a los 
que no siguieran su parecer, sacar algunos presos que le fuesen útiles, 
sorprender al señor Gobernador Intendente, y en caso que éste hubiese 
salido al campo al que hubiese dejado al mando de las armas, que sa- 
bía lo era el Teniente Coronel Manuel Corvalán; hacerle firmar órdenes 
para que se entregue el comando de las Fuerzas de la plaza. Si el plan 
le salía bien, actuaría sobre los muchos chilenos de Mendoza, San Juan 
y San Luis para sublevar las fuerzas de estas dos últimas provincias y 
actuar sobre Chile a fin de hacerle proposiciones al señor Director y al 
General San Martín, proponiéndole avenencias y transacciones, y en 
caso que no se accediese a su proposición, sacar algún dinero de cajas 
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y todo lo que pudiese de los godos y enemigos del sistema, para propor- 
cionarnos auxilios para seguir la ruta por el Sur hasta unirse con los 
araucanos del cacique Venancio, tomar la retaguardia del ejército rea- 
lista y hacerle una guerra de vandalaje, emprender sobre Va'divia y 
Chiloé, continuando siempre hasta aniquilar al enemigo”. Y más ade- 
lante: “y si no entrare en avenimientos de completa libertad de aque!los 
pueblos y quisiera seguir sosteniendo un partido que gobernase sin la 
empresa y libre voluntad del reino, hacerle la guerra al mismo San Mar- 
tín, o a cualquiera que mandase el Ejército de su cargo, bajo los mismos 
principios, que éste es el verdadero y único plan que se había formado 
y que a nadie confió en toda su extensión. * 


En buen romance, Luis Carrera admite todo lo que de hecho se co- 
nocía. Lo hace harto de negar, abrumado por las declaraciones de sus 
cómplices, procurando salvarlos, especialmente a su hermano Juan José. 
Sin duda era consciente de que merecía la pena máxima. Pero puede 
que también hubiese pensado que la conocida generosidad de San Martín 
podría prevalecer sobre el ánimo del resentido O'Higgins, para el caso 
de que éste resolviese pasarlos por las armas. 


Murieron los Carrera digna y valientemente como sabemos, reivindi- 
cándose en ese momento supremo de muchas abominaciones cometidas 
en nombre de su patria, pero en definitiva contra ésta. 


El trágico acontecimiento deja a uno de los hermanos vivo, el más 
capaz ciertamente, pero sin duda también el menos escrupu'oso y más 
ambicioso: José Miguel. Para alcanzar sus fines nada lo detenía; ya ha- 
bía comprometido más de una vez la suerte de su patria; sin empacho 
había tratado con los realistas, abandonando sus propias tropas en tri- 
bulación, concertado alianzas inconcebibles, intrigado, calumniado... 
Aparece ahora en Montevideo, donde reinicia su campaña de difama- 
ción y de proyectos alocados, que siempre tenían el mismo objetivo. 


“Desde su fuga de Buenos Aires, el día siguiente de que firmara el 
decreto de su liberación que no alcanzó a serle notificado” —nos dice 
un historiador— “José Miguel Carrera se había radicado en Montevi- 
deo, y desde esa ciudad, con la actividad y constancia de un poseído 
se dedicó a urdir planes y a fraguar conspiraciones en contra de los 
gobiernos argentino y chileno”. *$ 


Su primer desahogo consistió en violentísimo y —para qué decirlo— 
calumnioso manifiesto, en que da rienda suelta a sus pasiones. Sin freno 
alguno hiere, difama, incita... Clama venganza por la sangre derrama- 


17 Idem, ídem. que anterior. Declaración del inculpado Luis Carrera. 
18 Raffo de la Reta. Op. cit. 
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da de los “ilustres Generales”, de “los héroes chilenos”, sus hermanos. 
Afirma mintiendo a sabiendas que “sin ser oídos ni juzgados, perecieron 
después del martirio de horribles prisiones en los calabozos y entre ca- 
denas. Pueyrredón, San Martín, O'Higgins: Ved aquí sus bárbaros ase- 
sinos. El cobarde y afeminado Luzuriaga no fue más que el verdugo de 
esos monstruos sanguinarios que vomitó el infierno para oprobio del 
nombre americano. ¡Aleves!... ¡Qué! ¿Habíais pensado asegurarnos un 
trono del otro lado de los Andes y sancionar la esc'avitud de un millón 
de republicanos? ¡Soldados valientes de las legiones de Chile! No, vos- 
otros no seréis insensibles a la atrocidad de un agravio hecho a la dig- 
nidad de la Nación, y que compromete la seguridad de vuestros dere- 
chos... Están decretados los destinos de Chile. Una provincia oscura 
de la Capital del Río de la Plata!... Vosotros no besaréis el cetro de 
hierro de estos bastardos aventureros, que piensan intimidaros por las 
vías del terrorismo... Compatriotas: !'Que mueran los tiranos para que 
la Patria sea libre e independiente! Ya no tiene Chile otros enemigos 
que esos viles opresores. Sepultadlos en las cavernas más profundas de 
los Andes, para que sus cuerpos inmundos sirvan de pasto a las fieras 
carnívoras de su especie, y vuestra justa cólera dé escarmiento a los am- 
biciosos y a los malvados. Yo secundaré vuestros esfuerzos gloriosos 
desde cualquier distancia adonde me lleve el destino. La sangre de los 
Carrera pide venganza. ¡Venganza, compatriotas! ¡Odio eterno a !os 
déspotas de Sudamérica!”. 


La virulencia de los términos, los adjetivos injuriosos, la furia impo- 
tente que surge de esta prosa jacobina, es expresión de la índole apasio- 
nada del hombre que, si bien es explicable quedase dolorido por la 
muerte de sus hermanos, no tenía por ello derecho para calumniar al 
Libertador de su patria y a quien la gobernaba ahora; después de sus 
propios fracasos, muchos de ellos estruendosos y lamentables, y después 
de conocer cómo ellos se habían empeñado en salvarlos de la ejecución, 
no obstante la conciencia que tenían de que la merecían. No le interesa 
la justicia de sus cargos; da rienda suelta a su odio y a su envidia. 
Miente a sabiendas cuando habla del dominio argentino sobre su patria 
liberada justamente por los argentinos, exclusivamente por ellos, pues el 
Ejército de los Andes estaba constituido por argentinos en su totalidad, 
salvo raros casos aislados, sin incluir contingentes ni siquiera fracción 
alguna de otra nacionalidad. 


Y comienza en Montevideo una carrera de descréditos y calumnias, 
bajezas y traiciones, en que intervienen no sólo algunos chilenos obce- 
cados sino lo que es aún peor, también argentinos, que como Carlos 
María de Alvear, llevados por envidia a San Martín, habrían de aliarse 
con los enemigos de su patria. Duele decir esto, pero es la verdad com- 
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probada, ya que el aliarse con cualquiera con tal de alcanzar sus fines 
no era extraño en él, ni la primera vez que lo hacía, como cuando re- 
quiera el protectorado inglés, o cuando renunció a su nacionalidad de 
argentino en deplorable página. 


Muchas veces la verdad no es agradable, mas no por eso puede dejar 
de decirse si se quiere hacer historia y no fábula o política. 


Ahí en Montevideo, acicateados por el odio, común denominador de 
sus almas atormentadas, Carrera y Alvear se encontraron con el general 
Brayer, a quien San Martín había despedido del Ejército de los Andes 
con palabras que siempre habrían de escocer al soberbio francés: “Has- 
ta el último de mis tambores tiene más dignidad que usted”. Y estimu- 
lándose recíprocamente dieron con un grupo de aventureros, franceses 
los más, que pretendían mucho y valían poco —Robert Lagrese, Young, 
Mercher, Dragumette, Parchappe...—. Con ellos urdieron conjuras si- 
multáneas en Argentina y Chile, soñando con que su presencia bastaría 
para levantar en armas a poblaciones que querían suponer estaban des- 
contentas y para voltear a los gobiernos que ocuparían, el de acá Alvear, 
el de allende la cordillera Carrera. Y sin más tomaron el camino a 
Chile. 


Mas no faltó un chileno patriota, como que los más lo eran, quien 
anoticiado del criminal plan —que a mayor abundamiento incluía el ase- 
sinato de San Martín y O'Higgins— diera cuenta de lo que se tramaba 
a Pueyrredón. Este, ni lerdo ni perezoso, dio caza al grupo en Luján, 
y tras dar muerte de un pistoletazo a Young, que intentó resistencia, se 
detuvo a los otros, que fueron llevados a Buenos Aires. Ahí, entre sus 
confesiones y la correspondencia que llevaban encima, se confirmó lo 
que en mucho ya se sabía o se podía descontar, pues la conspiración 
estaba caracterizada por una ingenuidad sin límites. En una de las car- 
tas secuestradas a Robert, refiriéndose a lo que apreciaba era el estado 
político en Buenos Aires, aseguraba que a Alvear le sería fácil apado- 
rarse del gobierno. En cuanto a las perspectivas del golpe simultáneo a 
dar en Chile, opinaba: “Y le aseguro a Usted, que si llegamos a Chile, 
nuestro encargo será fácil y el resultado pronto; no se trata sino de 
deshacerse de dos hombres y cuando se está decidido, la cosa no es 
difícil. Creo, pues, mi General, que pronto será usted dueño de sus ene- 
migos”. 


Son éstos nuevos elementos de juicio para ponderar-sobre la conducta 
de José Miguel Carrera, a quien un aventurero extranjero habla de 
“deshacerse de dos hombres” —San Martín y O'Higgins, huelga decir- 
lo— para apoderarse del gobierno de Chile. Una vez más vemos que 
para el logro de sus propósitos, don José Miguel no reconoce freno ni 
limitación. Seguiremos viéndolo asociado con Alvear, que procedía de 
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idéntica manera. Y los veremos inclusive negociando con los realistas, lo 
que tampoco es novedad para ninguno de los dos. 


Porque si bien es sabido que nuestras guerras de la independencia fue- 
ron cumplidas sin renegar de nuestra sangre, de nuestra fe y de nuestra 
lengua, eso no justifica de modo alguno el que, definidos ya los bandos 
en patriota y realista, quienes militaban en uno de ellos entraran en arre- 
glos con los que lo hacían en el otro, aunque mediaran diferencias cir- 
cunstanciales. Eso fue lo que hicieron Alvear y José Miguel Carrera una 
vez más, recibiendo ayuda realista para combatir la causa patriota que 
los había rechazado cuando quedó probado que lo que buscaban era 
prevalecer ellos, sin interesarles la manera de lograrlo. 


A mayor abundamiento y por si esto dejare lugar a la menor duda, 
las cosas quedaron perfectamente en claro cuando en octubre de 1818 
fue apresada en Talcahuano la corbeta española “María Isabel”, en que 
se encontró voluminosa correspondencia mantenida entre el Virrey del 
Perú y las autoridades de la Madre Patria. 


Había ahí una carta de particular interés, de Eguía, ministro de Gue- 
rra de Su Majestad Católica, al Virrey del Perú; carta en que quedaban 
confirmadas las concomitancias de Carrera con los realistas, en su es- 
fuerzo por derribar, siempre con el concurso de Alvear, los gobiernos 
argentino y chileno. Ante ese objetivo que satisfacía su ambición, dejaba 
de lado todo patriotismo y se entregaba a los realistas, a quienes había 
combatido antes, a cambio de que a él —a ellos, a Carrera y a Alvear— 
se les entregara el mando de sus respectivas patrias. En la correspon- 
dencia secreta, el ministro insiste en la necesidad de propender a un 
distanciamiento entre Argentina y Chile, ya que po'íticamente —sostie- 
ne— podrá así la causa realista ganar mucho más que empleando la 
fuerza en que reconoce sus posibilidades han menguado. Recomienda, 
si, necesario, utilizar los dineros del Estado; vale decir comprar con- 
ciencias O costear campañas revolucionarias. Se refiere a la protección 
“concedida a los Carrera por el General Gainza en Chile, después de 
la capitulación simulada, y los recelos sembrados en Buenos Aires con- 
tra la Primera Junta”. 


Cuando la “Gaceta de Buenos Aires” publicó íntegro el texto de la 
carta secuestrada, de cuya autenticidad nunca hubo duda ni discusión, 
su lectura provocó la justificable indignación en Buenos Aires y en 
Chile. Decía textualmente: 


“El estado a que han llegado las cosas en la funesta rebelión de las 
provincias de Chile y Buenos Aires ha hecho conocer a S. M. que es 
menos difícil atraer a los rebeldes a la observancia de sus antiguos de- 
beres por medio de la política que por el de la fuerza, en la que, por 
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desgracia, están ya aquellos gobiernos ilegítimos demasiado adelanta- 
dos; y como nada puede traer peores consecuencias para la pacificación 
de esa parte de la Monarquía que la estrecha unión de los rebeldes, 
será el primer cuidado de V. E. promover la desconfianza mutua entre 
ellos, fomentando aquel o aquellos partidos que naturalmente se presen- 
ten en el curso de los sucesos ocurridos en los países rebelados, valién- 
dose para el efecto de cuantos medios y arbitrios son necesarios en tales 
casos, hasta echar manos de los fondos de Erario, para fomentar las 
desavenencias de dichos partidos. 


”El antecesor de Vuestra Excelencia, el señor Marqués de la Concor- 
dia, prestó a S. M. mejores servicios con los manejos de la destreza po- 
lítica con los rebeldes de Buenos Aires y de Chile, que con los ejércitos 
puestos en esos países y que observará V. E. que tuvieron más felices 
resultados la protección concedida a los Carrera y Alvear que resentidos 
con los actuales dominantes de aquellos países no deben dejar de obrar 
en su contra, y harán tantos mayores esfuerzos cuanto más empeñada 
sea la oposición que encuentren; debiendo conocer que la situación en 
que se hallan aquellos hombres fuera de su país y relaciones, es la más 
ventajosa para sacar de ellos el partido más conveniente. 


”Si V. E. pudiese, valiéndose de manos diestras, auxiliar abierta o 
ocultamente a estos sujetos no excusará diligencia ni sacrificio para con- 
seguirlo, así como pondrá a disposición del Ministro de S. M. en la 
Corte del Brasil las cantidades que para ese objeto le pidiere, teniendo 
advertido que antes de ahora se le han dado a aquel ministro las ins- 
trucciones convenientes”. *” 


El documento es suficientemente e'ocuente de por sí para que re- 
quiera comentario. 


“Ahora se aclaraba la fuga de Chillán” —comenta un historiador re- 
firiéndose a la huida de los hermanos José Miguel y Luis a quienes el 
general Gainza permitió desaparecer porque así le convenía—. “No 
había sido una fuga sino una liberación, acordada para producir el tras- 
torno que produjo. El asalto al poder por Carrera, con O'Higgins en 
Maipo y al final, el desastre de Rancagua”. 


“El traidor no es necesario siendo la traición pasada” dice Lope de 
Vega. Y seguramente así pensaban los realistas cuando recurrían a ele- 
mentos dispuestos a enajenar por razones personales la independencia 
de sus patrias. Seguramente también pensaban deshacerse de ellos, una 
vez utilizados. Lope de Vega sabía lo que decía. De manera que el 
ofrecimiento de dinero a estos “sujetos” —así los llaman a Alvear y 


19 “Gaceta de Buenos Aires” del 23 de diciembre de 1818. 


38 


Carrera —como también la ayuda para su actividad contra sus propios 
países, obedece a que de ellos esperaban mucho. 


No extraña así el ver cómo Carrera y los suyos disponían de medios 
y dinero. El auxilio español para sus empresas ya lo había tenido antes 
en la fraguada fuga de Chillán, en el asalto a Lastra, en el levanta- 
miento contra la Junta de Gobierno de 1812. 


Mientras, otro episodio vinculado a la conjura se desarrolla en San 
Luis, donde tiene lugar la rebelión de los prisioneros españoles, incita- 
dos por los conspiradores de Montevideo. Página triste es ésta, en que 
se ve ensañamiento en el juicio y exceso en la represión; mucho más 
aquí que en el caso de los Carrera. Para qué decir que acá también 
actúa Monteagudo. 


El doctor Reynaldo Pastor, que también se ha interesado por la his- 
toria de su terruño, se ocupa del episodio. Dice: “El interrogatorio de 
Monteagudo es conciso, cortante, a veces adquiere un tono atroz, terri- 
ble”. Es que este hombre, confinado como estaba en San Luis tras su 
dep!orable huida después del descalabro de Cancha Rayada, tiene indu- 
dable genio. Verdad innegable es que su influencia sobre grandes hom- 
bres resultó significativa: San Martín, Bolívar y O'Higgins se sirvieron 
de su talento. “La fría crueldad de este hombre siniestro se glorifica en 
su misión” —continúa Pastor—. “Se siente en su clima. la vinculación 
de esta cruelísima tragedia con las actividades de los conspiradores de 
Montevideo surge, imprecisa pero cierta, evidente”. 


Las conclusiones del sumario dan la medida de la dureza de la repre- 
sión aplicada a los sublevados. Si nos atenemos a las estadísticas de 
Mitre vemos que siete de éstos fueron fusilados, mientras que 24 mu- 
rieron en el levantamiento, uno de ellos a manos del propio Gobernador 
Dupuy. Una vez más la generosidad de San Martín se hace sentir, ya 
que su intervención salva al teniente Ruiz Ordóñez, condenado con los 
demás a muerte. 


En el país se advertía gran confusión, explotada por Carrera y Alvear, 
que incidían con habilidad sobre las prevenciones justificadas casi siem- 
pre, de las provincias del interior con respecto a Buenos Aires. Para 
prevenir esto y poner sobre aviso a los incautos se dio intensa difusión 
a lo que se denominó “Aviso contra los traidores”, con firma de Julián 
Alvarez. Corría el 28 de diciembre de 1818 y el “Aviso” decía: 


“Todos los conatos de los sediciosos y de los mal contentos, contra 
el presente orden constituído, son dirigidos fuera de intención, o con 
ella, a entregarnos a los españoles. 


”Hasta aquí los atentadores contra el orden y los poderes constituí- 
dos pudieran ser excusados por la ignorancia del mal que hacían; desde 
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hoy en adelante, hallándose advertidos y no pudiendo alegar en favor 
de sus extravíos el error, deben ser considerados y tratados, no como 
disidentes o simplemente díscolos, sino como traidores”. 20 


Esto es tanto como declarar a Alvear, Carrera y sus cómplices, trai- 
dores a la Patria. Los franceses Robert y Lagresse, convictos de cons- 
piración y de intento de asesinato en las personas de San Martín y 
O'Higgins, fueron ajusticiados en la Plaza de Retiro el 3 de abril de 
1819. Se había abierto un período de violencia, que iniciaron Carrera 


y sus socios. 
2 


Mientras permaneció en Montevideo —protegido por Lecor, que en 
nombre del monarca portugués regía lo que posteriormente fue la Ban- 
da Oriental—, Carrera pretendió jugar a dos puntas, entendiéndose con 
Artigas. Mas el patriota uruguayo, suponiéndole agente del Brasil, lo 
rechazó. Lecor, siguiendo instrucciones del Brasil, le insinuó tentar suer- 
te ante Pancho Ramírez. Allá fue Carrera para encontrarse con que el 
Supremo Entrerriano lo recibió con indiferencia. Mas él soportó sus 
desaires iniciales y poco a poco, utilizando su reconocida habilidad, con- 
siguió que Ramírez lo mirase benévolamente y al final lo nombrase uno 
de sus secretarios. Su astucia y experiencia daban relieve a los antece- 
dentes que exhibía: el haber sido Director Supremo de Chile, el haberse 
batido valientemente en muchos combates, su elocuencia, su apostura y 
el aspecto de leyenda e infortunio que insinuaba predisponían a su favor. 
Así su simpatía y la prudencia con que en este caso supo conducirse; 
le sirvieron para conquistar a un hombre tanto o más recio que él, aun- 
que carente de su cultura.Conocemos bien sus calidades y defectos. Pero 
recordémoslas con las palabras de Mitre, que describe su atormentado 
carácter con palabras justas: 
pe 


“Hombre de acción y de pensamiento” —dice—, “animado de pa- 
siones vehementes, poseído de una ambición sensual y de un concepto 
exagerado de sé mismo; escritor que traducía co nfuego sus sentimien- 
tos; orador locuaz y ardiente, aunque trivial, soldado brillante pero 
pésimo general, político sin ideas trascendentales y desprovisto de sen- 
tido moral; caudillo teatral en el gobierno y en el campamento; flexible 
en las diversas situaciones a que lo condenaba su destino; con cierto 
poder de atracción respecto de sus inferiores; gallardo de presencia, 
fastuoso y lleno de fatuidad y ligereza en las situaciones más solemnes 
de la vida, era una mala imitación del Alcibíades antiguo, sin su genio 


»” 21 


ni grandeza histórica”. 


20 “Gaceta de Buenos Aires” del 28 de diciembre de 1818. 


21 Bartolomé Mitre. Historia de Belgrano y de la independencia argentina. Tomo 
IV, pág. 42. 
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De esta época confusa en que chocan los intereses de la dominante 
Buenos Aires y los de los pueblos del interior, mucho se ha hablado y 
muy ligeramente. Es estilo culpar a los “caudillos” a quienes se atri- 
buye insensibilidad ante la civilización que resistían, lisamente —se dice 
o se insinúa— por inclinación a la barbarie. Esto, como se ha demos- 
trado tantas veces, es injusto. Errores hubo tanto de un lado como del 
otro. La resistencia de las provincais era absolutamente lógica, y los 
excesos en que incurrieron los provincianos no fueron en absoluto me- 
nores que los de los porteños. Interesante resulta ver lo que opinan es- 
critores de filiación porteñista, ya que los otros, los partidarios del inte- 
rior, no trepidan en calificar con dureza extrema la conducta de Buenos 
Aires, a quien hacen único responsable del desencuentro que tanto daño 
produjo. “El fondo de la anarquía era histórico” —dice Levene—, “tur- 
bulento por instinto”. *2 Y el mismo historiador sostiene: “Este caos ha 
sido estudiado preferentemente como el momento histórico de la pasión 
política, la violencia desencadenada y el imperio de la fuerza sobre el 
derecho. Sin embargo, en 1820 hay algo más que ambición insana, ven- 
ganzas personales y guerras de fracción, y aún contando con estos mis- 
mos hechos que fueron fermentos de aquella hora, se puede afirmar 
que la anarquía tiene un aspecto institucional: engendró una organi- 
zación”. 

Dentro de este confuso panorama irrumpió José Miguel Carrera para 
contribuir al desorden y a la desorientación. Escritores chilenos ha ha- 
bido, desde los Vicuña abajo, que le han atribuido gravitación de im- 
portancia en la Argentina y hasta haber sido el responsable de lo que 
llamamos “Anarquía del año 20”. Esto rebasa los límites de toda fan- 
tasía, pues —aparte de que Carrera nunca pasó de ser uno de los secre- 
tarios de Pancho Ramírez y de ser utilizado por Estanislao López como 
emisario, cuando así le convenía a sus fines— las causas, motivos y 
razones de la anarquía del año 20 son, como hemos dicho, múltiples, 
con su origen en remotas circunstancias con las que el chileno absolu- 
tamente nada tuvo que ver. 


Carrera, es verdad, intervino en nuestras guerras civiles, y hasta figu- 
ra combatiendo en alguno de los hechos de armas que ocurrieron. Pero 
lo hace como uno de tantos jefes subalternos al frente de un grupo, 
inicialmente al parecer en su mayoría de chilenos, aunque a él se incor- 
porarían después elementos de toda nacionalidad y calaña. Su número 
osciló casi siempre entre los 100 y 200 hombres y nunca alcanzó a 300, 
a los que pomposamente denominó “División Chilena”, que no tuvo 
por otra parte mayor lucimiento en las acciones en que le tocara actuar. 


22 Ricardo Levene. Los orígenes de la democracia argentina, pág. 206. 
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No hay duda de que López, Ramírez y Bustos eran patriotas, como 
tampoco puede dudarse de que lo era el general Soler. Puede sorpren- 
der así el que se asociaran con personaje tan discutible como Carrera, 
que abiertamente se declaraba enemigo del Libertador. Pero es menester 
situarse en la época en que los intereses eran tan encontrados, el pano- 
rama tan confuso y la información tan imprecisa, para procurar enten- 
der puntos de coincidencia entre personajes tan diferentes, que la cir- 
cunstancia no puede dejar de sorprender. Al mismo San Martín por 
encima de toda sospecha como está, le debemos reconocer afición por 
el personaje comprometedor que fue Monteagudo; aunque en ocasiones 
—como hemos visto— lo calificó con la dureza que merecía. Es que 
las urgencias de los momentos difíciles que se vivían llevaban a veces 
a pasar por alto ciertos aspectos para utilizar a los hombres según su 
talento y posibilidad. Así hemos visto cómo Alvear, no obstante sus tan 
criticadas actitudes, siguió actuando, y así vemos cómo el propio San 
Martín no despidió al turbulento y nada honrado Lord Cochrane, que 
tan villanamente procedió con él. Una cosa sí estaba clara y no admitía 
violación: con los realistas —enemigo común— no se pensaba en la 
posibilidad de alianza, porque tal cosa era en todos los casos conside- 
rada y calificada de traición. Como tampoco era admisible una alianza 
con el salvaje, cosa que quedaba limitada al matrero, al fugitivo de la 
justicia por delito común. 


Carrera era insinuante, inquieto, inteligente y valeroso. En su odio 
contra Buenos Aires coincidía en mucho con la lógica prevención de 
los hombres del interior hacia la Capital. No ocurría lo mismo con el 
que sentía hacia el Libertador, a quien los caudillos respetaban. Así 
Bustos resintió las descomedidas palabras que sobre el Gran Capitán 
se permitió Carrera cuando como emisario de Ramírez fue a propo- 
nerle unir sus fuerzas contra Buenos Aires, después del motín de Are- 
quito. Bustos, amigo de San Martín, con quien mantenía corresponden- 
cia, no lo castigó por sus expresiones, por la sola circunstancia de ser 
Carrera en ese momento el mensajero de Ramírez. Vicente Fidel López 
relata la entrevista señalándolo. + También lo hace Mitre, y finalmente 
lo hace Paz, que presente en ella y ante la falta de estilo de Carrera 
que se permitió abrir juicio sobre el Libertador, se levantó indignado 
diciendo: “Este badulaque no sabe el terreno que pisa”. El mismo Paz 
relata la impresión que Carrera le produjo, en los siguientes términos: 
“Ese arte de ganar a los hombres, ese poder de fascinación que se atri- 
buía al primero, en grado eminente, no tuvo el más pequeño valor. 
Nunca dirigí a Carrera la palabar ni él me la dirigió a mí en la noche 


23 Vicente Fidel López. Op. cit. Tomo VIII, pág. 46 a 50. 
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que lo vi, pero lo oí hablar mucho y no sentí esa fuerza de atracción 
que decían irresistible; ni vi más que un hombre fuertemente ocupado 
de los negocios de Chile de que hablaba sin cesar, olvidando los nues- 
tros. Por supuesto que el General San Martín era el principal blanco de 
sus tiros, lo que no podía menos que desagradar a los que sólo querían 
ocuparse de la guerra de la independencia. De todo ello deduzco que 
el célebre Carrera no conoció el terreno que pisaba e hizo su viaje 
inútilmente”. 2* 


Pero retomando el hilo de los acontecimientos vemos a Rondeau, 
sucesor de Pueyrredón, al frente del Directorio. Ramírez y López se 
preparan para atacar a Buenos Aires, a fin de dirimir dilerencias y 
llegar a soluciones, que de otra manera parecen inalcanzables. El Direc- 
tor Rondeau sale a campaña con alrededor de 2.000 hombres, muchos 
milicianos, destinados a enfrentar a la temible caballería federal, que 
alcanza a 1.500 p'azas. Ramírez comanda en jefe aunque, imposible 
saber sobre la base de qué información; Vicuña Mackenna se empeña 
en colocar ese cargo a Carrera, quien en la oportunidad manda un 
grupo —que ni siquiera alcanza a 100 hombres—, extranjeros todos, 
entre los que predominan los chilenos. La lucha se define a poco de 
iniciada, a favor de los federales, merced a las cargas de López, y no 
obstante haber Balcarce, con su aguerrida infantería, rechazado la de 
Ramírez, entre cuyas huestes formaba el reducido grupo a órdenes del 
jefe chileno. 


Sarratea, designado gobernador, firma con los triunfantes caudillos 
el tratado del Pilar el 23 de febrero, mientras que por Entre Ríos y 
Santa Fe lo hacen sus respectivos mandatarios. Se conviene en forma 
secreta que Buenos Aires ayudará a estas provincias, ante la eventua- 
lidad de una invasión brasileña, lo que ha dado pie para que a Sarratea 
se le hayan atribuido concomitancias con el caudillo chileno que ofi- 
ciaba como uno de los secretarios de Ramírez. Siendo como era Sarra- 
tea hábil político y Carrera persona que no perdía oportunidad de lle- 
var el agua para su molino, es seguro que en el curso de la conversa- 
ción habrá vuelto sobre su tema de “pedido de ayuda a Chile”, lo que 
suponía tanto como pedido de colaboración en sus planes contra San 
Martín y Chile. Sarratea lo habrá escuchado y sin negar ni conceder, 
habrá permitido explayarse al temperamental chileno. Lo positivo es 
que años después se defendió de este cargo en correspondencia que 
mantenía con el Libertador quien, en definitiva, le escribió aceptando 
sus explicaciones y admitiendo que no había creído en él. 2 


24 José María Paz. Memorias póstumas. 
25 Ricardo Levene. La anarquía de 1820 en Buenos Aires, pág. 259. 
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Los acontecimientos se suceden vertiginosamente y Sarratea cae como 
consecuencia de los sucesos del 6 a 12 de marzo. Se refugia en el cam- 
pamento de Ramírez, a quien procura convencer para que lo apoyase 
para recuperar la Gobernación de Buenos Aires, cosa con la que Ca- 
rrera —presente— coincide. Así lo comenta Levene: “En esos días se 
acrecentó la amistad entre Carrera y Sarratea, los dos protegidos de 
Ramírez. Seguramente el gobernador caído solicitó el auxilio del secre- 
tario y consejero del Jefe Federal para asegurarse su inmediata reposi- 
ción; seguramente, también, algo debió prometerle al astuto general chi- 
leno”. 28 Corre el día 12 de marzo y la ciudal de Buenos Aires ha que- 
dado sin gobierno. 


Balcarce ha huido la noche anterior y la noticia es conocida en el 
campo de los montoneros, donde se encuentra Sarratea, que cree que 
su vuelta al gobierno es un hecho. En la ciudad también muchos lo 
creen. La gente se reúne en la plaza, donde acuden grupos partidarios 
de Soler, que reclaman su proclamación como gobernador. 


Entonces se convoca al Cabildo para resolver la acefalía. Y al ini- 
ciarse la deliberación —dice López— aparece el general Carrera, quien 
dirigiéndose al Cabildo en voz alta dice: “Que no hay más autoridad 
legítima que la del Gobernador don Manuel de Sarratea, que de un mo- 
mento a otro reinstalará su gobierno en la ciudad. Yo vengo de su 
parte a comunicar a V. S. que ha nombrado al General Alvear, aquí 
presente, Comandante General de Armas y manda que se le reconozca 
y que inmediatamente se le entregue el mando de las tropas. 


Sigue un escándalo de proporciones. Alvear y Carrera son agredidos 
y deben huir, cosa que consigue éste salvando tapias, mas no aquél, que 
maltrecho y golpeado es encerrado en un calabozo, de donde recién 
sale cuando el Cabildo da seguridades con tal de que abandone el país 
inmediatamente. 


Entretanto, nuevos problemas signan la enconada lucha de unitarios 
y federales: Artigas, disgustado por la firma del Tratado del Pilar, in- 
vade Entre Ríos, lo que provoca el inmediato regreso de Ramírez para 
defender su provincia. Sarraea, ya sin apoyo entrerriano ni santafesino, 
queda en situación comprometida. No puede sino renunciar, lo que da 
lugar a la inmediata elección interina de don Ildefonso Ramos Mejía 
como alcalde de primer voto. Mas el general Soler no se da por satis- 
fecho y sin más lo derroca para asumir él, lo que lleva a López a la 
necesidad de dirimir supremacías. Debe cuanto antes regresar a Santa 
Fe, donde tendrá, o bien que llegar a un acuerdo, o bien enfrentarse 
con Ramírez y Artigas, enfrentados en ese momento a su vez. 


26 Idem., ídem. que la cita anterior, pág. 271. 


44 


ir 


El 28 tiene lugar Cañada de la Cruz, en que Soler es batido por los 
1.300 hombres de López, que tenía necesidad de asegurarse que el fu- 
turo Gobernador de Buenos Aires fuera su amigo. Soler renunció ante 
el Cabildo y abandonó el país. 


Mientras, el coronel Dorrego, a cargo de la Comandancia de Armas, 
debe reducir al coronel Pagola —segundo de Soler—, que se hace due- 
ño del Cabildo y pretende continuar el gobierno de éste. El general 
Martín Rodríguez y don Juan Manuel de Rosas al frente de los “Co- 
lorados del Monte” colaboran en el sometiendo de Pagola. Dorrego es 
elegido Gobernador. Su primer cuidado es tratar con López. 


Pero Alvear, en el campamento de López, pide al jefe santafesino gra- 
vite para que él sea electo, sosteniendo que con Manuel Dorrego al 
frente de Buenos Aires, Santa Fe nunca tendría seguridad. No muy con- 
vencido López permite sin embargo a Alvear, con quien colabora Ca- 
rrera, reunir una Junta electoral designada a dedo, en Luján. Como es 
de imaginar, Alvear sale electo, lo que se comunica a Buenos Aires, 
donde Dorrego y todo el pueblo, con rara unanimidad, rechazan enér- 
gicamente. En las conversaciones que a este propósito se hicieron, Al- 
vear no ahorró amenazas, y Carrera, que lo acompañaba, se permitió 
estas palabras: “Buenos Aires no ha oído todavía a mis muchachos 
tocar el clarín de saqueo”. Mitre escribe: “En Santos Lugares se ha- 
bía situado López con sus santafesinos, dominando los pueblos de la 
costa hasta el arroyo Maldonado. Entretanto Alvear ocupaba Luján 
donde había quedado el Batallón de Cazadores, copado por los monto- 
neros ante la retirada de Soler. Alvear, a quien secundaba Carrera, sin 
más, lo incorporó a sus fuerzas”. 


Dorrego destaca a Martín Rodríguez y a Rosas hacia Monte Chin- 
go'o. Alvear inicia un ataque la noche del 8 de julio sobre el campa- 
mento de Rodríguez y Rosas, para verse burlado, pues lo único que 
ataca son los fogones dejados intencionalmente encendidos. Mientras, 
los “Colorados del Monte” protegen al Batallón de Cazadores que 
abandona Luján y se pasa hasta el último hombre a Dorrego. López 
comprende al fin la impopularidad de Alvear, y tras un principio de 
acuerdo con Dorrego, regresa a Santa Fe. Alvear queda en Buenos 
Aires; su sombra —Carrera— lo sigue. 


Y es entonces que Dorrego —al frente de 2.000 hombres y con la 
ayuda de Rosas, Martín Rodríguez y Rondeau— ataca a San Nicolás 
derrotando definitivamente a Alvear. Vicuña Mackenna nuevamente pre- 


27 Joaquín Pérez. San Martín y José Miguel Carrera. Ministerio de Educación - 
Universidad de La Plata - Facultad de Humanidades y Ciencias de la Edu- 
cación. Departamento de Historia - Monografía y Tesis: 1. La Plata, 1954, 
pág. 231. 
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tende creer que Carrera es el Comandante de las tropas; imposible de- 
ducir sobre qué bases, pues ni en documentos, ni en escritos, ni recuerdos 
—por parciales que fuesen— hay cosa alguna que justifique tal aserto. 
Y a propósito de ello describe una acción heroica de algunos compa- 
ñeros de Carrera, naturalmente chilenos. Vicente Fidel López comenta 
el episodio. “El señor Vicuña Mackenna” —dice—, “siempre inventor 
de cosas que no sucedieron para realzar con aire novelesco a los aven- 
tureros que seguían a Carrera, ha forjado una historieta maravillosa de 
la evasión de dos oficiales chilenos, Benavente y Jordán, que eran los 
jefes inmediatos de esos aventureros; y dice que se escaparon atrave- 
sando divisiones porteñas sable en mano. Nada de eso sucedió. El Ge- 
neral don Angel Pacheco, Mayor entonces y Jefe de una de las colum- 
nas de ataque que mandaba Dorrego, nos ha referido que en el primer 
momento de la victoria, y cuando los vencedores ultimaban y perseguían 
todavía por la plaza a los enemigos, Benavente le tomó el estribo y le 
gritó su nombre, por que se habían conocido y tratado mucho en Men- 
doza y en Buenos Aires poco antes. Otro oficial que Pacheco no cono- 
cía y que supone sería Jordán, seguía a Benavente. No siendo posible 
protegerlos y cuidarlo en aquel desorden, Pacheco los hizo entrar en una 
casa inmediata en la según supo después habitaba la familia de don 
José Pascual Chacón. Creyendo que Benavente le guardaba consecuen- 
cia y que se mantuviese lealmente a su disposición como se lo había 
prometido, siguió desempeñando su deber. Pero en vez de eso, Bena- 
vente y Jordán saltaron por los fondos a las barrancas del río Paraná 
y ayudados por un sirviente de la familia, lograron tomar una canoa y 
guarecerse en la isla, de donde pasaron al territorio de Santa Fe”. 


Así nos llega la historia. El Cabildo de Buenos Aires exige la depo- 
sición de López y la entrega de los “bandidos asesinos” Alvear y Ca- 
rrera, como los llama. López hace pasar a Alvear a la Banda Oriental. 
Carrera queda semi olvidado en algún rincón del campamento. Mien- 
tras, López continúa su retirada a Santa Fe y Dorrego resuelve seguirlo, 
no obstante que Rosas le señala el riesgo que supone abandonar la pro- 
vincia con las únicas tropas disponibles. Rodríguez y Rosas se separan 
del empecinado gobernador, que se lanza tras el rastro de López. para 
que a poco éste, ya en su propio terreno, lo sorprenda y derrote en 
Gamonal. Dorrego con los restos de sus ajetreadas fuerzas retorna a 
Buenos Aires, sin que López, con problemas propios que atender, lo 
persiga. Mas al llegar a Buenos Aires se encuentra desplazado por Mar- 
tín Rodríguez. Con dignidad se pone inmediatamente a Órdenes de quien 
ha ocupado su puesto; hay que prevenir la posibilidad de una nueva 
invasión de López. Así, ahora a órdenes de Rodríguez, sale de nuevb 
a campaña. 
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Rodríguez busca entenderse con López. Con él coinciden Bustos y 
Giiemes, mandatarios de Córdoba y Salta. Hay que arreglar las diferen- 
cias comerciales entre las provincias. Todos con patriotismo, ponen em- 
peño en lograrlo. Oportuno parece ponderar acá sobre las calidades de 
los caudillos de quienes tan mal y tan ligeramente se ha hablado. López, 
por ejemplo; era patriota y hábil, como lo demostró en el prolongado 
gobierno de su provincia. Los otros también pensaban en su Patria; de 
lo que es expresión la relación cordial que con ellos tuvo San Martín, 
que nunca se desentendió de cómo marchaban las cosas en lo interno 
del país, aunque evitó que el Ejército Libertador se anulara mediando 
en ellas. 


Algunas fantasías de imaginativos panegiristas de Carrera acusan a 
López de “vender” al chileno a Buenos Aires, lo que entraña infamia 
que en modo alguno merece el gobernador santafesino. A Carrera tanto 
daba entenderse con López como con Ramírez, Artigas, Alvear o Sarra- 
tea. Lo hemos visto fluctuando de un lado a otro, actuando de emisa- 
rio. de secretario o de jefe subordinado de cualquiera de los nombrados, 
salvo de Artigas, que más avezado que los otros, nunca se dejó engañar 
por sus desplantes. López en cambio no era versátil y, con sus errores 
y estilo, luchaba por el bien de su Patria y de su terruño, advertido de 
que era indispensable proteger la continuación de la campaña sanmar- 
tiniana, que hombres de la talla de Rivadavia procuraron hacer fracasar. 
No es verdad, pues, que López, victorioso, se aviniese a “vender” a Ca- 
rrera, que había comido su pan. No lo hizo con Alvear, que revestía 
mucho más importancia, mal podía hacerlo con quien la tenía poca. Ló- 
pez, es verdad, consiguió dinero y ganados de Buenos Aires como re- 
tribución por los gastos hechos por la Provincia. Mas nada tenía que 
ver eso con Carrera. 


Vicuña Mackenna lleva su fantasía a lo inverosímil cuando por ejem- 
plo dice: “Como resultado político, la batalla de la Cañada de Cruz 
colocó a Carrera, aunque por breve tiempo, en una altura en que acaso 
ninguno de los hijos de la Confederación, ni aún el mismo San Martín, 
había subido hasta entonces. 


”Era, en efecto, en esos momentos, como el árbitro supremo de aque- 
lla nación y podía dictarle la ley como soberano. La capital argentina, 
vencidos sus ejércitos y avasallada su causa, estaba en verdad en sus 
manos. 


"López y Ramírez, sus aliados, le aseguraban, por otra parte, toda la 
raya a que sirven de límites las aguas del Paraná, mientras que Mendi- 
zábal y Morillo, que acababan de partir de su campo con auxilios, guar- 
daban bajo su influjo las provincas vecinas a las faldas de los Andes. 
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Encontrábase además rodeado de un ejército y valiente y aguerrido, al 
que una reciente victoria había venido a dar nuevos bríos y a consagrar 
su lealtad. Sólo le faltaba insinuarse con una palabra al Gobernador de 
Córdoba, el Coronel Bustos, que aún tenía algunas tropas. El General 
Carrera, el mismo presidiario de Buenos Aires y el mendigo de Monte- 
video, se transformaba en esa suerte en el Director Supremo de la Re- 
pública Argentina”. 28 


Por respeto a la memoria de un hombre de la calidad de Vicuña Mac- 
kenna omitiré ponderar sobre la obnubilación que lo llevó a tratar cosa 
de tanta importancia con semejante ligereza. La inmensa desproporción 
que media entre la realidad y esta fantasía, obvia comentarios. Un me- 
surado escritor argentino dice a este respecto: 


“Carrera no tuvo jamás el mando de un ejército. En Cepeda el 19 de 
febrero de 1820, y en Cañada de la Cruz el 28 de junio del mismo año, 
comandó lo que él llamaba “la División Chilena”, que era un cuerpo 
como de 300 hombres y no tuvo otro rol que ayudar a Alvear a escalar 
el gobierno de Buenos Aires, para que éste, a su vez, le ayudara con 
armas y recursos para ir a su patria a perturbar el orden. 


”En la primera invasión de Ramírez y López, el jefe de las fuerzas 
invasoras de Ramírez, el Supremo Entrerriano, y el Segundo jefe es el 
otro gobernador, el de Santa Fé,” es decir, López. Carrera es apenas 
jefe de una división a las Órdenes de Ramírez. Y tan es así, que en la 
comunicación que hemos transcripto, pasada por éste a Sarratea negán- 
dose a entregar a Alvear, y de fecha 29 de marzo de 1820, dice así: 
«El General de la vanguardia (de las tropas porteñas) intima al Briga- 
dier Carrera, jefe de una división dependiente del ejército federal, para 
que entregue los refugiados en ella, paso que merecería la execración 
pública y que yo jamás permitiría. Firmado: Francisco Ramírez».” * 


Este documento confirma una vez más lo que todo el mundo sabe. 
Carrera dependía de Ramírez, quien permite o no que éste haga o deje 
de hacer algo. Vicente Fidel López ya es definitivo y claro sobre el 
particular: 


“Esto basta” —dice— “para que se vea que el papel desempeñado 
por don José Miguel Carrera en los sucesos de 1820, no pasa de ser el 
de un subalterno protegido por los caudillos argentinos del litoral. En- 
tre tanto, el señor Vicuña Mackenna persiguiendo con patriótica fogosi- 
dad la maravillosa ilusión que se había forjado de balancear las hazañas 


28 Archivo Nacional de Chile. Colección de manuscritos de Vicuña Mackenna. 
Volumen 117, pág. 38. 


29 “La Gaceta de Buenos Aires” de fecha 2 de abril de 1820. 
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de San Martín en Chile con las de Carrera en Buenos Aires, adu'tera los 
hechos con singular desembarazo. 
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”Por ejemplo, al hablar del encuentro sangriento de la Cañada de la 
Cruz entre Soler y los montoneros —cuyo éxito, aunque triste como to- 
dos los que se ganan en contiendas civiles pertenece por entero a los 
santafesinos y a la legión de honor de Alvear—, el señor Vicuña Mac- 
kenna, con toda soltura dice: «Carrera le ordenó a Benavente (su se- 
gundo) que hiciera mudar caballos de refresco y simultáneamente le dio 
a López (que mandaba la derecha) la señal de avanzar los dragones». 
Esta cómica ocurrencia de poner a López (que era el General en jefe y 
el caudillo nato de la invasión) a las Órdenes de Carrera que apenas era 
allí un advenedizo subalterno y sin poder propio, sólo podía ocurrírsele 
a un escritor sin criterio y resuelto a falsificar la verdad de las palabras 
que escribía. Y esto haciendo a un lado la notoria superioridad de López 
como genio y caudillo militar, sobre Carrera, que no había dado jamás 
pruebas de otra cosa que de una constante ineptitud. Es preciso ignorar 
las cosas de aquel tiempo, y no haber tenido noción seria alguna sobre 
los hombres que actuaban en los sucesos, para saber que López era un 
hombre evidentemente superior a Carrera en capacidad estratégica y en 
sagacidad diplomática; que tenía agudísimo sentido común y un sentido 
moral no sólo más elevado, sino infinitamente más sensato y reposado, 
como lo vamos a ver. 


- IAS 

”En su empeño de hacer a Carrera General en Jefe de los Ejércitos 
Federales y Dictador Supremo de la República Argentina, desde Luján 
a los Andes, desde los Andes a Bolivia, el escritor falsifica el texto de 
los mismos documentos oficiales que inserta como justificativos. Así al 
transcribir las instrucciones que el Cabildo de Buenos Aires daba a sus 
comisionados después de la acción de la Cañada de la Cruz, introduce 
a sabiendas un paréntesis de su invención para sacar avante sus falseda- 
des. Las instrucciones dicen: «Se apersonarán al señor General, y ma- 
nifestándole el diploma de su comisión, pedirán, etc. etc.» 


”El señor Vicuña Mackenna no quiere que ese General en Jefe sea 
López; es preciso que esa gran figura sea Carrera; y entonces, recom- 
pone a sus anchas la historia y transcribe así: «Se apersonarán al señor 
General en Jefe (Carrera) manifestándole el diploma, le pedirán, etc., 
etc.». He aquí un paréntesis que basta y sobra para juzgar la ingenuidad 
del escritor fantástico que tal hace”. 


Por poco que lo deseara, me he visto obligado a considerar aunque 
sólo suscintamente las afirmaciones sin asidero del apasionado historia- 
dor chileno. Pero las enormidades dichas en inexplicable extravío debían 
ser contestadas. Y para hacerlo he considerado lo mejor usar las pala- 
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bras de un historiador de su talla —López— cuyos análisis y conclu- 
siones, por otra parte, posteriores estudios y comprobaciones han reafir- 
mado una y otra vez, sin que hubiera la menor fisura en la argumen- 
tación. 

¿Tuvo José Miguel Carrera alguna gravitación en las campañas de la 
Anarquía del año 20? Desde luego que no, en un sentido que se acerque 
en lo más mínimo a las fantasías comentadas. Pero es de admitir que en 
el curso de los infortunados sucesos tuviera ocasionalmente cierta in- 
fluencia, ya que siendo como era persona de mayor cultura que los más 
de los que con él servían a López y a Ramírez, su papel de secretario y 
redactor permite suponer esa influencia presente, en la medida del caso. 
Acabada descripción nos ha hecho Mitre de él, haciendo resaltar sus 
luces y sus sombras, mas atribuyéndole encanto y cierto poder de seduc- 
ción, que se han de haber manifestado especialmente ante gentes menos 
formadas, las masas campesinas, los montoneros. Entre personas de otro 
nivel esto no se manifestaba así. A veces al contrario, pues su suficien- 
cia irritaba. El general Paz, que era hombre de calidad, no sintió el in- 
flujo seductor que se le atribuía y lo calificó de badulaque. Su influen- 
cia habrá estado presente, por acto de presencia, en aspectos de menor 
cuantía. Y, conociendo su desparpajo, es seguro que en las comunica- 
ciones que se le dieron para redactar, como en las misiones que desem- 
peñó representando a Ramírez o a López, habrá sumado algo de su pro- 
pia cosecha. Hay comunicaciones en que su estilo jactancioso es tácil- 
mente reconocible. De éstas debe haber redactado muchas aunque fir- 
mado ninguna, porque el carácter de sus funciones de pendolista no al- 
canzaban para tanto. No se las revisó ni corrigió mayormente —eso es 
evidente—, razón por la cual es muy posible que influencia —introdu- 
cida subrepticiamente— se haya manifestado alguna vez. Jamás se lo 
menciona ni en los partes de los provincianos ni en el de los porteños. 
ni siquiera como un jefe de segundo orden, aunque es verdad que en su 
copiosa correspondencia solía, según su más puro estilo, atribuirse más 
importancia de la que tenía. Pero ni él mismo, a quien le costaba tan 
poco exagerar, llegó ni de cerca a atribuirse la significación que sus 
incontrolados panegiristas le asignan. 


Hemos visto a Estanislao López resistiéndose a firmar con los gober- 
nantes porteños pactos con los que no coincidía. Y de esas negociaciones 
surge justamente algo que es del caso considerar. A López se lo acusa 
—desde luego que sin fundamento, ni prueba, ni indicio— de haber 
vendido a Carrera a Buenos Aires. Lo real es que no solo no lo vendió, 
sino que lo defendió, llegando a negarse a firmar acuerdos con Buenos 
Aires, porque en ellos había una cláusula que pedía la entrega de Ca- 
rrera. Y finalmente le permitió retirarse con su flaco grupo de montone- 
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ros, cosa que Carrera le agradece en carta del 25 de noviembre, en que 
al referirse a la protección que López le ha otorgado, le pide la extienda 
a su familia, que queda dependiendo del gobernador de Santa Fe. 


Lo que había ocurrido era que no obstante la ninguna significación 
de Carrera en las campañas contra Buenos Aires, sus desplantes cuando 
asistía al repudiado Alvear habían llevado a considerar conveniente cas- 
tigar su desubicación. López lo defendió, aunque para ese momento ya 
lo había ubicado en su justo valer, de igual manera que había ubicado 
al inconsecuente Alvear que, aunque significando mucho más que Ca- 
rrera, no merecía más consideración que él. Así fue como advertido el 
caudillo chileno de que sus correrías en la Argentina cesarían de permi- 
tirse, opta por retirarse con su grupo de aventureros en busca de los 
indios salvajes, para con ellos hacer la guerra a todo cuanto significara 
continuidad de la campaña que había libertado a su Patria. Hacia el 
desierto, pues, parte este desgraciado, que pudiendo haber sido útil llegó 
a los extravíos más lamentab!es. Antes de partir escribe a un tal José 
Vielma carta. en que mostrando el despecho que le han producido sus 
fracasos, incita a los indios a cometer depredaciones. 


“Mi empeño para con usted” —sostiene— “es que vea modo de que 
algún cacique vaya a sacar los ganados de la Magdalena y Chascomús, 
ahora que no tienen allí gente de armas porque todas están peleando en 
Buenos Aires, y ojalá que pudiesen sacarse todos los prisioneros de Las 
Bruscas. También sería muy útil sorprender la guarnición de Río Cuarto 
y quitarles todas las haciendas: El Comandante no tiene más de 25 hom- 
bres de milicia. Si se pudiese entrar en San Luis y quitarles a todos 
hasta las camisas, sería muy bueno; tienen sólo 50 hombres de guarni- 
ción mal armados y municionados; de allí podría sacarse mucha plata, 
muchas armas, municiones y ropa; todo es muy fácil si los aguaitan bien 
y los cargan sin ser sentidos antes del amanecer. Si no pueden hacer 
estas cosas, que son muy fáciles, hagan lo que quieran; pero siempre 
incomodando a los porteños, a los cordobeses, y a los puntanos si fuera 
posible”. Y más adelante le pide que cuando inicie su reunión con el 
salvaje, “me haga recibir con indiada de toda confianza. Si yo me voy 
a la tierra, he de ayudarles un mes antes de pasar la Cordillera, para que 
no les dejemos a los porteños, ni un caballo, ni una vaca, ni ganas de 
volver a esclavizar chilenos”. A su hermana Javiera, con fecha 26 de 
octubre, escribe: “Seré Araucano y cuando menos no vivirán tranquilos 
los tiranos”. En apuntes manuscritos del propio Carrera aparece la lista 
de los caciques amigos y enemigos, casi todos entre aquellos, a quienes 
atribuye el mando de más de 8000 indios de lanza que pretende utilizar 
a sus fines. 


López, de acuerdo con lo tratado con Buenos Aires, en cuya presen- 
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tación Juan Manuel de Rosas habló por Rodríguez, había aceptado las 
palabras que señalaban que “la imperiosa voz del interés común a am- 
bas provincias, era estrellar los ruines designios de don José Miguel Ca- 
rrera, a quien convenía el mantenimiento de la guerra”. *% Mas cuando 
se habló de reducirlo, López le dio aviso para que huyese, ya que su 
lealtad le impedía no ayudar a quien hasta la víspera lo había servido. 
Carrera se desprendió pues, y marchó a reunirse con los indios donde 
daría rienda suelta a sus instintos de venganza, exacerbada por sus fra- 
casos. 


Mientras tanto, San Martín continúa su cruzada sobre el Perú, lo que 
a su entusiasta partidario Estanislao López arranca las siguientes expre- 
siones: “Ya no debemos dudar” —dice— “que tendremos Patria y re- 
verdecerá la nación americana del cuasi seco estado a que la tenían re- 
ducida las guerras intestinas de los ambiciosos... !Loor eterno al bene- 
mérito americano que ha salvado a América cubriéndola de gloria!” Hay 
que inferir que cualesquiera fuesen las dudas que el caudillo santafesino 
hubiera tenido, lo que lo llevó a sumar a Carrera a su séquito, para este 
momento ya no existían y era partidario manifiesto del Libertador. 


Tras cuatro días de marcha, Carrera se encontró con sus nuevos alia- 
dos, quienes de inmediato pidieron su ayuda para caer sobre la pobla- 
ción de Salto, para arrasarla después de haberla sometido al pillaje. 
Carrera sostiene que se opuso tenazmente a semejante iniquidad. Pero 
no solamente sus fuerzas eran insuficientes para imponer su voluntad, 
sino que él mismo —-lo olvida al excusarse— había incitado a los indios 
a hostilizar a los porteños, “hasta dejarlos sin camisa”. Y mal puede 
creerse en su resistencia a permitir los horrores que habían de ocurrid, 
quien cuando secundaba a Alvear, había dicho a los emisaros porteños: 
“Buenos Aires todavía no ha oído a mis muchachos tocar a saqueo”. 
Con sus palabras había estimulado las deprelaciones. Es de creer em- 
pero que en definitiva hizo algún amago de resistencia, seguramente sin 
mayor convencimiento. Aceptó así ser testigo —por lo menos— del 
salvaje atropello en que colaboraron entusiastamente sus seguidores. 


Así tuvo lugar uno de los hechos más afrentosos de que guarda me- 
moria la historia americana. El mismo Carrera declaró después al capi- 
tán Manuel Pueyrredón, que las duras circunstancias en que se encon- 
traban no le dejaron alternativa, y que la única forma de pagar a sus 
salvajes era permitiéndoles el pillaje sin más medida que la fatiga de los 
bárbaros. ** De manera que las justificaciones del propio Carrera, como 


30 Carlos Ibarguren. Juan Manuel de Rosas. Su vida. Sus tiempos. Su drama. 
Buenos Aires, 1930, pág. 96. 


31 Manuel Pueyrredón. Escrito histórico, pág. 69. 
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las de sus panegiristas que han procurado atenuar su responsabilidad no 
tienen validez. Carrera había inducido a las indiadas al levantamiento, 
y bien sabía él lo que esos ataques suponían. A regañadientes acepta el 
plan al que presta su asesoramiento. Así lo describe quien con mesura 
relata el horroroso episodio: “Sesenta tiradores de a pie atacarían el 
fuerte, hasta apagar sus fuegos con sus fusiles, mientras los indios inva- 
dirían las calles por tres puntos distintos. Tomado el fuerte, los tirado- 
res chilenos debían atacar las azoteas desde las que se hicieran disparos 
a los asaltantes y después «saqueo libre».” 


“El plan se cumplió punto por punto. 


“La guarnición se defendió con decisión al principio, pero al notar 
entre los atacantes la presencia de soldados bien armados y que manio- 
braban militarmente, se rindió, comenzando entonces las escenas más 
horrorosas. 


“Muchas familias se habían refugiado en la Iglesia, cuya puerta fue 
tumbada de su empotramiento a golpes de ancha de los caballos. 


“Cuando cayó la puerta y las pobres refugiadas advirtieron al grupo 
horrible de los atacantes, el pánico no tuvo límites, mezclándose los gri- 
tos de espanto y misericordia con los llamamientos a la protección divi- 
na. En el mismo sagrario de la Iglesia se cometieron escenas repugnan- 
tes de ferocidad y lujuria”. 


Vicuña Mackenna dice: “Cada mujer tuvo allí su dueño feroz. 


“El saqueo duró todo el día. La degollatina adquirió contornos dan- 
tescos, y las llamas del incendio alumbraron a la tarde los escombros y 
la desolación del destruído villorrio; cerca de 300 mujeres fueron lleva- 
das cautivas. Se robaron hasta los copones de la Iglesia y aún las vesti- 
duras de las imágenes. 


ÓN la oración, la indiada salvaje y sus aliados, don José Miguel Ca- 
rrera con su división, retomaban el camino de las toldería, arreando ga- 
nado, cargas repletas con el producto del pillaje y varios centenares de 
mujeres y niños, que en la desesperación y el dolor, regaban con lágri- 
mas el camino a que les obligaba la fatalidad”. *2 


Carrera avergonzado por el horror en que tanta responsabilidad te- 
nía, intentó justificarse repetidas veces. Mas siempre está presente en el 
fondo de sus expresiones la conformidad con cualquier cosa, por grave 
que fuese, que se opusiera a sus designios. 


“Atribuya usted esta falta a las terribles circunstancias” —+escribe a 
su amigo el comandante Juan Antonio García— “a que me conduce un 
cruel destino. A las mismas y a esas fieras persecuciones del infernal 


32 Julio C. Raffo dela Reta. Op. cit., pág. 343/4. 
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partido o complot, dénsele todos los males que resultan de mi incorpo- 
ración con esta gente, de la que espero más consecuencia y más hospi- 
talidad que la de algunos otros ilustrados, cuya gratitud me abisma”. 
Así se expresa cuando aún ardían las casas de Salto y cuando recién 
comenzaba el cautiverio de las mujeres condenadas a la más innoble 
esclavitud, después de haber visto asesinar a sus padres, esposos e hijos. 
“¡Paciencia! Soy víctima de mi constante carácter, de mi patriotismo y 
de mi honor” —continúa—. “Yo veré cosas que partan mi corazón y 
que despedacen mis sentimientos humanos, pero no oiré decir a mis com- 
patriotas y amigos que dejé de dar un solo paso que condujera a sacar- 
los de la ignominiosa esclavitud a que los ha reducido la ambición de 
un infame tiranuelo'. Es decir, lamenta los horrores que ha estimado, 
en que está dispuesto a seguir participando mientras no logre su obje- 
tivo: encumbrarse en el gobierno de la Patria que otros liberaron por 
él y a que él tanto comprometió. 


Vicuña Mackenna, que ha fantaseado tan alegremente sobre su héroe, 
no puede sino reconocer la odiosidad del pago “cuya enorme responsa- 
bilidad recaía sobre él solo”, dice. ** Falta aún algo, y es agregar la 
carta que a manera de responso el héroe chileno escribe a su esposa al 
día siguiente de la proeza. Dice: “Ayer, mi Mercedes, tomé el Salto sin 
querer: mi objeto era sacar ganado y el de los indios saquear e incen- 
diar el pueblo. Avanzamos, y mandé la primera compabía con orden de 
tirar al aire y huir de las primeras calles como aterrados para que los 
indios desistieran de su empresa. Así se habría logrado, pero los solda- 
dos animados por el pillaje se apoderaron de la plaza con estrepitez, y 
los indios, contra sus promesas, hicieron tolderías en la Iglesia, en las 
casas, y en las familias. Me vi obligado a contenerlos en parte, y aún 
estuve resuelto a batirlos si no cedían. Por la fuerza, por robo y por 
intriga, les quité casi todas las prisioneras, y esto me costó hasta el 
echar mano de una pistola para quitar a una tierna joven que en comi- 
tiva con doce más, volví anoche con la oscuridad acompañados de un 
escolta. He comprado por 20 vacas la hija de un honrado vecino, y al 
instante la mandé, y una chica como Javierita, muy bonita, con quien 
dormí anoche porque estaba desnuda al frío”. ** Comentarios resultan 
superfluos. 


Varios aspectos señala López al comentar el cobarde atentado que 
evidenciaban falsedad en las palabras de Carrera. Como ejemplo vaya 
éste: sostiene que había quitado a los indios casi todas las cautivas, 


33 Benjamín Vicuña Mackenna, Op. cit. El Pichi-Rey de las Tolderías. Subtí- 
tulo VIII 


34 Idem., ídem. que anterior. 
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cuando a renglón seguido admite que al llegar a Punta del Médano, to- 
davía sus propias tropas llevaban 250 prisioneras y el mismo jefe a la 
“chica muy bonita como Javierita, con la que dormí anoche porque 
estaba desnuda al frío”. 


Conocido que fue en Buenos Aires el atropello, la indignación surgió 
unánime. Y el gobernador Martín Rodríguez emitió una vibrante pro- 
clama. Dice: 


“He aquí mis compatriotas, los últimos extremos que acaba de come- 
ter el horrible monstruo, que abortó la América para su desgracia. No 
necesito exagerarlos para irritar todo el furor de vuestra cólera contra 
ese funesto parricida, que no ha pisado un palmo de tierra, donde no 
haya dejado espantosos vestigios de sus crímenes atroces, que han cos- 
tado las lágrimas, la sangre y la desolación de la Patria. José Miguel Ca- 
rrera, ese hombre depravado, ese genio del mal, esa furia bostezada por 
el infierno mismo es el autor de tamaños desastres. Ese traidor, que 
entregó su Patria en manos del cobarde Osorio, abandonando la defensa 
del heroico chileno por atender a su venganza; que después de haber 
saqueado los cauda'es públicos y particualres de aquel estado, emigró a 
nuestro territorio en busca de asilo, que introdujo la discordia en nues- 
tras provincias; que tentó conspiraciones; que incendió la guerra civil 
con toda clase de maldades, intrigas y perfidias, que profanó nuestras 
leyes, que transformó nuestro gobierno, que invadió nuestras campañas, 
que insultó con atravemiento a nuestro pueblo; ese mismo fascineroso 
es el que huyendo del solo nombre de la dichosa paz, que no puede 
sufrir su alma reprobada, ha elegido en su rabioso despecho la venganza 
de las fieras. 


”Bárbaro, cien veces más bárbaro y felino que los salvajes errantes 
del Sud, a quienes se ha asociado, acaba de invadir el pacífico pueblo 
de Salto en la forma inhumana y sacrílega, que habéis oído; y tengo 
por otros conductos noticias fidedignas, que hizo romper a punta de 
hacha las puertas de la Iglesia, adonde se habrían refugiado las fami ias 
indefensas, haciéndolas arrancar con la osada mano de esos caribes del 
pie de los altares, sin que les valiesen sus lágrimas y sus ruegos. Cen- 
tenares de matronas honradas, de tímidas doncellas, de tiernos e inocen- 
tes niños, de ancianos achacosos, han sido víctimas o presas, de ese 
hotentote desnaturalizado, de ese monstruo más rabioso y feroz, que los 
que alimentan los espesos bosques de la Hircania. 


”...Yo marcho, compatriotas” —continúa— “en busca de ese por- 
tento de iniquidad. Jefes, oficiales y soldados, ayudadme; habitantes de 
la campaña afligida, yo parto a socorreros, auxiliadme. 


"Honorable representación de esta heroica pero desgraciada provin- 
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cia, permitidme desatender mis deberes, por cumplir otros más urgen- 
tes. Yo juro al Dios que adoro, perseguir a ese tirano y vengar a la 
religión, que ha profanado, a la Patria que ha ofendido, a la naturale- 
za, que ha ultrajado con sus crímenes. El cielo me conceda volver tra- 
yendo a mis conciudadanos el reposo y la seguridad. Buenos Aires, di- 
ciembre 4 de 1820. Martín Rodríguez”. *? 


La vibrante proclama conmovió. La indignación había llegado al rojo, 
de suerte que poco costó al gobernador organizar dos divisiones que al 
mando del coronel Hortiguera y del propio Rodríguez saldrían a casti- 
gar a Carrera, su banda de foragidos y las salvajes indiadas con que se 
había aliado. 


La expedición no dio alcance a Carrera, que huyó hacia el Sur conti- 
nuando sus depredaciones, asolando las estancias y robando ganados. 
Permaneció más de dos meses entre los salvajes, que lo admiraban por- 
que sabiéndolos adoradores del sol, les hizo creer de su vinculación con 
esa divinidad. Utilizando una brújula y un espejo se servía a este efec- 
to. Llegaron a considerarlo como un ser sobrenatural, a quien llamaban 
“Pichi-Rey”. Para esta época es que Carrera logra aumentar sus efec- 
tivos en 50 hombres; gauchos matreros y foragidos, evadidos o libera- 
dos por él de cárceles, viciosos, peores que los indios con quienes tan 
buenas migas hacía. Esta verdadera escoria humana a que Carrera lla- 
maba “mis muchachos”, hacía gala de desaprensión por todo cuanto fue- 
se noble, decente, ordenado... Estos auténticos bandidos no tenían Dios, 
ni Patria, y cometían toda especie de fechorías sin el menor escrúpulo. 
“Llevaban algunos hasta dos y tres mujeres, verdaderas esclavas, que 
vendían, cambiaban por mercaderías entre ellos y jugaban a los dados 
o los naipes. Aquello no era pues un Ejército, ni siquiera la montonera 
gauchi-política de nuestra historia” —dice un escritor—. “Era una ban- 
da de fascinerosos, sin Patria ni ley, sin freno, ni piedad, sanguinarios 
y miserables, que al último cometieron la infamia de entregar a su jefe, 
como precio de su impunidad”. ** 


Con semejante compañía, asolando todo a su paso, Carrera continuó 
su ruta de infamia, dirigiéndose hacia el centro de la República. Esta- 
nislao López, anoticiado de sus fechorías, lo comunica al gobernador 
Bustos, quien se prepara para castigarlo. Mas las milicias apresurada- 
mente convocadas, resultan batidas por las entrenadas hordas en Las 
Achiras. Y Carrera, sabedor de que el gobernador de San Luis, Ortiz, 
concurría también con otras milicias en su busca, envolvió con habilidad 
su retaguardia en el lugar denominado Ensenada de las Pulgas, donde 


35 “Gaceta de Buenos Aires” del 4 de diciembre de 1820. 
36 Julio C. Raffo de la Reta. Op. cit., pág. 401/2. 
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libraron desigual combate hasta que el último de los integrantes de la 
infantería puntana fuera salvajemente inmolado después de negarse a 
la rendición que les ofreció. Carrera cayó sobre San Luis, que sometido 
a la barbarie de sus compinches vio sus hombres asesinados, sus tem- 
plos profanados, sus mujeres ultrajadas. 


Mas él mismo presentía que su insana carrera pronto llegaría a su 
fin. De Estanislao López —es verdad— nada tenía que temer, pues 
derrotado Artigas por Ramírez, estaba ocupado ante la amenaza de una 
invasión a Santa Fe. Por otro lado, el peligro que la aún desconocida 
actitud del Supremo Entrerriano suponía, facilitaba la alianza entre las 
provincias de Buenos Aires y Santa Fe. Lo que Carrera sí temía era 
la posible acción de Bustos, a quien nunca convenciera, y que desde el 
primer momento no le ocultó el desprecio que le inspiraba. Y Bustos, 
no obstante que sus fuerzas fueran milicias que no tenían la capacidad 
combativa de las de López, sumándolas a las mendocinas, podía muy 
bien ser rival de cuidado para Carrera, por especializadas que estuvie- 
ran las hordas de éste para la lucha sorpresiva y audaz. 


Carrera, calculador, aprovecha las diferencias entre Bustos y Paz, 
para con sus huestes aumentadas a 800 hombres, alcanzar sin ser mo- 
lestado las inmediaciones de Río Cuarto. Huelga decir que los robos y 
atropellos cometidos a su paso guardaban estricta relación con su con- 
ducta anterior. Vicuña Mackenna, en su intento de explicar inexplicable 
y dar al recorrido de odio del envenenado proscripto carácter casi mi- 
tológico, dice: “Pudiera compararse la montonera chilena, a una temida 
fiera que hambrienta y enojada hubiera descendido de las nativas sole- 
dades a los valles circunvecinos, y que ansiosa de presa se paseara de 
cercado en cercado y de un valle a otro valle llevando el pavor al cora- 
zón de cuantos oyeran sus bramidos, al aproximarse a los apriscos que 
guardaran el botín de su cebado apetito”. En buen romance: la horda 
de criminales ya cebados en crímeres, “ansiosa de presa” —son sus pa- 
labras— sigue cometiéndolos. 


Carrera marcha hacia Córdoba, a la que pone sitio, para ser recha- 
zado por el gobernador delegado Bedoya, que dirige muy bien la defen- 
sa. La abandona y marcha hacia el Litoral para reunirse con Ramírez, 
quien, derrotado por Estanislao López, apenas pudo salvar 300 hom- 
bres. Carrera lo alcanzó el 7 de junio de 1821, a orillas del río Tercero. 


Sorprende la actitud de Ramírez al volver a entrar en tratos con Ca- 
rrera, después de sus correrías y vandalaje. Seguramente no estaba in- 
formado adecuadamente, o tenía de los sucesos una visión interesada y 
antojadiza. Ramírez era honrado y patriota, aunque rústico e impulsivo. 
Moralmente no admite comparación con Alvear, aristócrata e ilustrada, 
cuyas concomitancias con Carrera sí que no tienen disculpas. Así Ra- 
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mírez seguramente supuso que a propósito de su antiguo secretario se 
habrían hecho grandes exageraciones y aceptó sin más aliarse con él. 
Su propósito era atacar a Bustos, cosa que hicieron sin éxito, pues el 
astuto cordobés había ya aprendido el estilo de la caballería montonera 
a la que se opuso de la única manera que podía batirla. esperar sus 
cargas en cuadro, diezmándola por el fuego y haciéndole fracasar el 
ataque. 


Ramírez y Carrera no podían seguir juntos mucho tiempo. Diferen- 
cias morales fundamentales los separaban. Por otro lado, es muy pro- 
bable que a Ramírez se le hubiera aclarado en alguna medida el pano- 
rama sobre cuál había sido la conducta del proscripto. Y de ser las 
cosas así, por disminuido que estuviera el romántico Supremo Entre- 
rriano, no era hombre de aliarse con quien estuviese incurso en las tro- 
pelías de que se podía culpar a aquél. Las cosas, además, habían cam- 
biado; Carrera, que no había sido uno de los secretarios de Ramírez, 
tenía ahora más fuerzas que él. Y soberbio como siempre, pretendió 
ejercer una jefatura que Ramírez desde luego no admitió. Por lo con- 
trario, al advertir la indisciplina y los atropellos de toda especie que 
Carrera permitía a sus secuaces, lo reprendió severamente, ordenándo!e 
poner coto a semejantes desmanes. Carrera, basado en la superioridad 
de sus fuerzas que triplicaban las de Ramírez, dejó de lado su docilidad 
de antes cuando oficiaba de amanuense y pretendió inclusive imponerse 
a su antiguo jefe. Mas éste no cedió y conociendo el chileno lo que 
esto podía significar, comprendió que había equivocado sus pretensiones 
con Ramírez. No obstante ser él mucho más fuerte, no podía jugarse. 
Se separaron, pues, marchando el uno hacia Cuyo tras su ambición y 
el patíbulo, y el otro hacia el Litoral y una muerte heroica, que ilumina 
suavemente el rústico romance que la enmarca. 


A medida que Carrera avanza hacia el Oeste, la licencia de sus tropas 
aumenta. Hay desacatos y conatos de motín; se ve reducido a 400 fie- 
les, que más que eso eran bandidos que no tenían cabida en otra parte 
que no fuera a su lado. 


Antes de dejar la provincia de Buenos Aires, Carrera, que nunca fue 
capaz de perdonar, como a él se le perdonaron tantas cosas, quiere 
vengarse del cacique Nicolás de la Quintana, que tiempo atrás había 
entorpecido la incorporación de los indios a sus hordas. Sorpresiva- 
mente cayó sobre su campamento matando, arrasando y, según el infor- 
me oficial, “quemándole hasta los palos”. 


Cometida esta nueva cobardía, continúa tras su objetivo, consciente 
del peligro que sobre él se cierne, porque Bustos y Lamadrid lo persi- 
guen. Mas aún la suerte habrá de acompañarlo. El general Morón al 
frente de las fuerzas de Cuyo le sa'e al cruce. No sólo duplica sus fuer- 
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zas en número sino que, militar de carrera, competente, bravo, experi- 
mentado y prestigioso, supera en mucho las calidades de Carrera. Sus 
tropas, si bien bisoñas, son disciplinadas y valientes, de manera que la 
situación es difícil para el proscripto. Próximo a Río Cuarto chocan. La 
lucha dura una hora sin que se escuche un tiro. En medio de la niebla 
se pelea a “hierro frío”; los cuyanos quedan dueños del campo y los 
hombres de Carrera se desbandan. Mas ocurre lo imprevisible. La densa 
niebla había hecho que la lucha resultase desorneda, tanto que los cu- 
yanos no habían advertido que el primero en caer fue el propio general 
Morón, quien para dar el ejemplo cargó primero que todos. Una rodada 
dio con el noble jefe en el suelo, donde lo ultimaron los indios y pros- 
criptos de Carrera. Mas al abandonar éstos el campo y descubrir los 
cuyanos a su jefe muerto, la sorpresa produjo entre ellos notable des- 
concierto, que hábilmente aprovechó el coronel Benavente, segundo de 
Carrera, para reunir sus fuerzas y sorpresivamente cargar por el flanco 
a quienes, ya vencedores, habían descuidado toda protección. Cundió la 
voz entre las filas de los vencedores, que los que aparecían de entre la 
espesa niebla eran jinetes de otra considerable fuerza que venía en apo- 
yo de Carrera. Y carentes de jefe, desalentadas, huyeron las bisoñas mi- 
licias que tan bien se habían portado inicialmente, sin que se los persi- 
guiera, limitándose a tomar algunos prisioneros, entre ellos un joven 
oficial, Manuel Pueyrredón, quien nos ha dejado crónicas interesantes 
sobre Carrera. 


Inmediatamente después de su victoria que le costó más que la de- 
rrota a los vencidos, Carrera marchó a San Luis cuya población espe- 
raba aterrorizada sus usuales desmanes, tal la fama que lo precedía. 
Mas esta vez se apartó de su estilo, acampando fuera de la ciudad; es 
que se traía otra cosa entre manos. Una parodia de elección puso en el 
gobierno a un parcial suyo, don José Gregorio Jiménez, quien ofició a 
los gobernadores de San Juan y de Mendoza acompañando copia del 
acta de su nombramiento y despotricando contra O'Higgins. Severa con- 
testación recibió del mandatario de San Juan don José Antonio Sán- 
chez, quien desconoció su autoridad, calificó debidamente a Carrera y 
llamó al gobierno que pretendía ejercer Jiménez, “irregular, ridículo y 
despreciable”. Godoy Cruz ni siquiera contestó a Jiménez. Y así quedó 
Carrera en la exhausta San Luis, procurando remontar sus fuerzas y 
caballadas, y restañando las heridas que le dejara su victoria a lo Pirro. 


La imprevista cuanto fatal derrota de Morón trastornó los planes de 
San Juan y Mendoza, que estaban ansiosas por dar caza a quien, abu- 
sando de su fuerza, las había ultrajado y sometido a vejámenes y arbi- 
trariedades. Godoy Cruz se contrajo a levantar nuevas tropas. La causa 
de Carrera había logrado entretanto difusión en Chile, donde el gobier- 
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no había perdido fuerzas como consecuencia de desgaste natural, y a 
través de la activa campaña periodística que desde Montevideo costeaba 
el dinero realista.Es que se le daba un sentido patriótico que en reali- 
dad no tenía, halagando la susceptibilidad nacional con hábil estilo. 


El Director trasandino se dispuso a ayudar a los amigos de este lado 
de los Andes, a quienes debía su Patria la libertad. Mas esto no pasó 
prácticamente de una expresión de deseos, pues era muy poco lo que 
el exhausto Chile podía hacer después de haber hecho grandes esfuer- 
zos para la continuación de la Campaña Libertadora. Godoy Cruz pide 
a O'Higgins ayuda en armas —sables, tercerolas, pistolas— para sus 
milicias que están “impacientes por pelear”, al “punto de que me cuesta 
trabajo hacerlos que esperen las armas”. O'Higgins ni siquiera puede 
satisfacer tan modesta solicitud. Pero se esfuerza y manda algunas ar- 
mas, que no llegan por lo copioso de las nevadas. 


Carrera continúa hacia el Oeste con su columna de foragidos que 
—dicho en honor de Chile— no tenía la tercera parte siquiera de com- 
ponentes de esa nacionalidad. Los más eran bandidos sin ley ni patria, 
nacidos en cualquier parte del mundo, evadidos o liberades de las cár- 
celes, matreros, fugitivos de la justicia, indios y algunos incorporados 
a la fuerza. Dura marcha esperaba al siniestro grupo hasta San Juan, 
donde confiaba en aumentar sus fuerzas, remontar sus caballadas y 
aprovisionarse debidamente. 


Jiménez, el gobernador de opereta, lo acompaña con 80 puntanos 
compulsados a ello. Tras muchas penalidades llegan al río San Juan, 
donde se enteran que en el Portezuelo lo esperan 500 hombres de mili- 
cias apresuradamente convocadas, que a su vez aguardaban la llegada de 
fuerzas mendocinas con cuya suma se lograría superioridad sobre las 
hordas de Carrera. El coronel Pérez de Urdininea comandaba a los san- 
juaninos, que, sin mucha preparación ni armamento adecuado, lo suplían 
con un inmenso deseo de luchar a quienes ansiaban dar su merecido, 
mientras la ciudad aterrorizada ante un probable éxito de las entrenadas 
hordas pensaba en un futuro inmediato de horror. 


Carrera comprendió que su superioridad numérica y combativa le in- 
dicaba que no debía permitir la reunión de ambos grupos, sino batirlos 
por partes, primero a los sanjuaninos, después a los de Mendoza, lo que 
de paso le daba la perspectiva de procurarse mejores caballos una vez 
vencidos aquellos. La estimación era correcta, y se basaba especialmente 
en la ventaja que sus matreros tenían sobre los bisoños milianos, en sus 
arrolladoras cargas y en el entrevero a sable. Mas en el momento su 
punto crítico eran las caballadas agotadas, mientras que su enemigo pa- 
recía bien montado. Esto podía balancear las cosas. Se apresuró entonces 
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a destacar a 50 de sus mejor montados jinetes a Guanacache, donde 
había abundancia de animales de que se incautaría. Con el resto los 
siguió, mientras los sanjuaninos, desconfiando de que su retirada fuese 
ficticia, no descuidaron la defensa de la ciudad. Carrera pretendía aho- 
ra, una vez bien montado en Guanacache, batir a los mendocinos que 
había dejado atrás. Ua urgencia de remonta y la consideración antedi- 
cha lo hizo apurar la marcha, lo que dejó a su ya exigida caballada en 
pésimo estado. 


Así las cosas amanece en Punta de Médano el 31 para anoticiarse de 
que fracciones mendocinas de exploración están a la vista. Comprende 
que no podrá eludir la lucha y manda con premura a buscar sus 50 
bien montados jinetes que marchaban hacia Guanache. Mas los mendo- 
cinos tienen apuro para entrar en combate; son 700 milicianos de los 
cuales no alcanzan a 300 los de caballería, de suerte que no obstante 
la extenuación de los montados de Carrera, sus jinetes hechos a la lucha 
en cien combates pueden muy bien salir airosos del compromiso. Por 
algo el proscripto se había empeñado ahora en que sus 200 jinetes 
—sus mejores soldados dice su biógrafo Yates— concurran para escar- 
mentar a los milicianos. 


Adelanta a Benavídez con 200 jinetes, con los mejores caballos, con- 
tra el ala izquierda mendocina; 130 hombres de caballería a Órdenes del 
comandante Aycardo. Los jinetes mendocinos, para no hacer el juego 
a la caballería montonera —tan adiestrada y eficiente— tenían orden de 
esperar la carga a pie firme, a fin de no ser diluidos en el entrevero, el 
estilo imbatible de los carrerinos. Otros 130 hombres de caballería a 
Órdenes del comandante Manuel Olazábal constituían el ala izquierda. 
Ambas fracciones montadas se apoyaban en la agrupación central, 240 
infantes, al mando del sargento mayor Jorge Velazco, que ocupaban 
una posición naturalmente favorable. 


La carga de Benavídez contra los 130 milicianos de Aycardo tuvo 
principios de éxito, y sus experimentados soldados entraron al toque de 
degiiello entre la bisoña tropa que comenzó a flaquear, hasta que la 
infantería de Velazco, con nutrido fuego, restableció el equilibrio por 
dos veces, haciendo replegarse a los carrerinos. 


Antes de que intentaran una tercera carga, Gutiérrez, consciente de 
que el enemigo había sufrido especialmente por el agotamiento de sus 
cabalgaduras, ordenó a Olazábal con su fracción —a la que sumó cuanto 
pudo del ala izquierda— lanzarse a su vez a la carga. Así lo hizo ésta, 
desbaratando a la fuerza de Carrera que se pronunció en derrota total, 
desbandándose en una huida general. La persecución se cumplió acaba- 
damente —<ooperando en ella la caballería sanjuanina, que llegó con 
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las últimas luces— tomándose 170 priisoneros. De los 600 hombres de 
Carrera apenas si lograron salvarse un centenar, que tomaron camino de 
Guanacache para reunirse con los que no llegaron a participar en la 
lucha. Olazábal había abandonado la persecución. 


Carrera y los suyos marchaban hacia su fin. Pero el empecinado chi- 
leno tenía aún ilusión de salvarse, y en su retirada explicaba su plan 
al capitán Pueyrredón —su prisionero— por quien tenía simpatía. Ha- 
blaba en francés para que no lo entendieran sus acompañantes y en 
este momento de infortunio mantenía su actitud de siempre: la de hacer 
responsables a sus enemigos de sus fracasos y de sus crímenes. No hay 
en él arrepentimiento sino desaliento por la derrota. Y hartazgo por su 
vida inútil y tan llena de decepción y sufrimiento. Piensa dirigirse a 
proximidades de Mendoza donde sabe que hay buena caba'lada, de que 
se apropiará, para llegar a Rosario. Invita a Pueyrredón a acompañarlo 
a Estados Unidos donde —dice— “aún podemos ser felices, porque 
tengo buenos amigos, pero es preciso para esto, que se resuelva usted 
a olvidarse de su país, coma voy yo resuelto a hacerlo. Se acabó para 
mí la política y la guerra; José Miguel Carrera, no volverá nunca más 
a estos países que serán siempre para él un ingrato recuerdo. 


"Hace tiempo que deseaba un suceso de esta clase para retirarme” 
—continuó diciendo—. “Estoy muy cansado de esta vida; si no me he 
separado, ha sido por el compromiso de los hombres que me han segui- 
do; ahora soy libre”. Y así siguió hilvanando planes que el joven Puey- 
rredón con sus 20 años ingenuos escuchaba acongojado, pues no obs- 
tante la siniestra conducta de Carrera, su personalidad le atraía y le esta- 
ba reconocido por el trato preferencial de que lo había hecho objeto. 
Mas le sorprendía ver al soberbio caudillo que hasta hacía tan poco 
abrumaba con sus manifestaciones de patriotismo, al verse fracasado 
declararse dispuesto a olvidarse de su país que no constituiría para él 
en adelante —son sus palabras— sino “un ingrato recuerdo”. ** 


Así las cosas, en plena noche, los oficiales chilenos Inchausti, Fuentes 
y Moya, y un grupo de soldados sorprenden a Carrera; lo desarman y 
maniatan, dispuestos —como no era de extrañar en gentes de su cala- 
ña— a negociar su vida vendiendo a su jefe. Nadie intentó defenderlo 
y Benavente alcanzó a escapar. 


Y así finalizó la retirada de Carrera, con la traición que faltaba —la 
que le hicieron a él sus propios cómplices— que le reprocharon el que 
pensara abandonarlos para huir a los Estados Unidos. Vale decir, que 


37 Escritos históricos del Coronel Manuel A. Pueyrredón. Buenos Aires, 1929. No- 
ticia preliminar de Ramón J. Cárcano. 
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algún ignoto montonero políglota había entendido los planes esbozados 
en francés. 


Las autoridades mendocinas aceptaron el o'recimiento, concediendo 
el indulto a los que entregaron a su jefe. La banda entera rindió sus 
armas en las afueras de Mendoza, y José Miguel Carrera ingresó en la 
cárcel, al mismo calabozo que años antes había ocupado su hermano 
Luis. Su entrada fue sustraída a toda curiosidad pública y se lo trató 
con toda consideración. El preso, esa misma noche, hizo una apasio- 
nada defensa de lo que muy bien se califica de indefendible, llegando 
a conmover con su vigorosa elocuencia a algunos de los que lo escucha- 
ron. No se omitió detalle de fondo ni de forma para que el juicio fuese 
legal y se proporcionase al reo garantía y seguridad. Se instruyó el su- 
mario cual correspondía, con toda rapidez. Mas cuando nuevamente Ca- 
rrera fue llamado a declarar sorprendió al negarse, actitud que imitaron 
los coroneles Benavente y Alvarez. Agotados pues todos los recaudos 
legales, y puesto el cúmplase por Godoy Cruz, se comunicó a los reos 
que a la mañana siguiente serían fusilados. 


Esa noche el gobernador homenajeó a los vencedores de Punta del 
Médano. Al concurrir a la reunión el comandante O'azábal, de tan de- 
cisiva actuación en la lucha, fue interceptado por un hermano del coro- 
nel Benavente, quien desesperado le suplicó que intercediese en favor 
del condenado. Olazábal, conmovido, en la misma fiesta pidió a Godoy 
Cruz lo indultase. Este se negó y recién en una nueva conversación a 
la mañana siguiente accedió a poner el reo a disposición del Director de 
Chile, para lo cual había que hacerle pasar la cordillera custodiado de- 
bidamente. Olazábal no creía seguramente que las perspectivas de su 
defendido fuesen mejores puesto en manos de O'Higgins. Pero —dice— 
“su vida en aquel momento apenas tenía unas cuantas horas y yendo 
all'á tenía muchos días!!...”. 8 


Olazábal, noble y generoso, se transforma en defensor de los presos, 
de cuyas atrocidades no tenía información cabal, y cuyo valor personal 
respetaba. Alegre por el éxito de su gestión a favor de Benavente, corre 
a comunicarle la buena nueva. Ahí lo encuentra acompañado por su 
hermano y el mismo Carrera, que agradecen a Olazábal su intervención. 
Carrera lo reconoce por haberlo visto en la batalla. “Me parece que 
usted es el oficial que tan de cerca me persiguió el día de la batalla 
hasta la Cañana Honda”, dijo mirándolo fijamente —nos relata—. “Con- 
testéle afirmativamente. Carrera se llevó súbitamente la mano a la fren- 
te, diciéndome: “Si yo hubiese sabido que usted, tan valiente, era quien 


385 Manuel Olazábal. Refutación sobre ciertas apreciaciones a la obra publicada en 
Chile por el Sr. Mackenna. El ostracismo de los Carrera. Gualeguaychú, 1858. 
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me perseguía, me habría entregado a usted y no me vería, estoy cierto, 
en este fatal trance, adonde me han conducido unos pocos traidores”. 39 


Olazábal, conmovido, le prometió emplearse en su beneficio, y fue 
a conversar con el general Gutiérrez, que había mandado las fuerzas 
vencedoras. 


El gran señor que era Gutiérrez, a quien tan gratuitamente agravia 
Vicuña Mackenna, no sólo no se ensañó con Carrera sino que accedió 
a interceder para que a él también se lo enviase a Chile, a disposición 
del Director O”Higgins. Esta perspectiva no era ciertamente brillante, 
pues si había alguien enconado con Carrera ese era justamente el Direc- 
tor. Mas como en Chile el partido contrario a O'Higgins había aumen- 
tado en importancia merced a la hábil y constante propaganda que cos- 
tearan los dineros realistas, siempre había una posibilidad más. Olazá- 
bal dice: “Gutiérrez (sea hecha justicia a la verdad), nada omitió para 
librar a Carrera, y tanto fue su empeño en complacerme que, estrechado 
Godoy Cruz por él y por mí, nos dijo: que no podía dar contraorden 
porque era responsable a la República y también a Chile de su tranqui- 
lidad, tan en peligro desde que viviese ese hombre funesto. ¿Les parece 
a ustedes poca cosa (agregó) los males que hubiese sufrido la Provincia 
si él hubiese triunfado? No, señores, bastante he hecho con librar a 
Benavente, por complacer a usted (señalándome a mí), que es tan cri- 
minal como el otro”. 


Mas la insistencia fue tanta que al final cedió en poner a Carrera en 
las mismas condiciones que a Benavente. Olazábal, Feliz, corrió a la 
cárcel a comunicar la buena nueva a su defendido. 


“Carrera oyó su indulto radiante de gratitud hacia mí” —dice Olazá- 
bal— “y con aquella afluencia que le era peculiar, me llenó de lisonjas, 
agregando que estaba cierto que si el Genera! San Martín hubiese sabido 
del peligro en que había estado su vida, no lo habría permitido”. *% No 
deja de sorprender esta manifestación en labios del duro personaje. 
Debe haber sido la primera y la última de ese tenor que expresara. 

Mas Godoy Cruz se retractó, según dice Olazábal, como consecuen- 
cia de una proclama de Carrera, inflamada como todas las de él, y que 
nuevamente Jlevó al gobernador y al coronel Gutiérrez al convenci- 
miento de que no cabía sino ejecutar a quien estaba incurso en tanto 
crimen. 

Las instancias de Olazábal, pues, no sirvieron de nada, y Carrera 
—que desgraciadamente tuvo el triste gesto final de rechazar los auxi- 


38 Idem., ídem. que cita anterior. 
40 Idem., ídem. que citas anteriores. 
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lios religiosos que le ofreció el Padre Benito Lamas— marchó sereno 
a la muerte tras escribir unas líneas a don Francisco Martínez Nieto, a 
quien recomendó su “desgraciada familia, aislada y sin recursos, en un 
país desconocido, con cinco tiernos hijos”. 


Murió valientemente, dando ejemplo de entereza en su continente. 
Habría llegado al patíbulo sin la menor conmoción para ocupar su sitio 
junto con el anciano coronel Felipe Alvarez y un joven cabo de nombre 
Monroy, a quien se capturó vistiendo la chaqueta del general Morón, 
lo que dio motivo de que se lo acusara de su muerte. Monroy no so- 
portó la prueba y se desmayó, mientras que la entereza de Alvarez sor- 
prendió a todos. 


Carrera pidió que no se le vendaran los ojos y pretendió dirigir la 
ejecución, cosa que desde luego le fue negada. Entregó su poncho, su 
reloj y un mechón de cabello al Padre Lamas, que no obstante su ante- 
rior negativa, había vuelto a acompañarle. Murió de pie, altivo y sere- 
no, a los 36 años de edad, pidiendo se le tirara al corazón que él seña- 
laba con su índice derecho. El mayor Barcala, el noble negro que ha 
pasado a nuestra historia, con ejemplar limpidez mandó el pelotón de 
fusilamiento. 


Comunicadas que fueron al Director de Chile la derrota, la detención 
y la muerte de Carrera, O'Higgins contestó: “Felicitando a Mendoza y 
a la Argentina, como felicitaba a Chile, por la muerte del último y más 
tenaz caudillo de los anarquistas”. Lo mismo hizo el gobernador de 
Buenos Aires, Martín Rodríguez; felicita a Mendoza por el éxito obte- 
nido y, sin referirse a la ejecución de Carrera, lo caliifca de “genio del 
mal”. 


Se advierte la diferencia entre un estilo y otro, lo que evidencia la 
pasión de O'Higgins, sin duda explicable. Es más, se interesa por que 
Benavente, Urra y Carrera además sean ajusticiados enseguida, ahí mis- 
mo en Mendoza. Es que O'Higgins, menos generoso en esta oportunidad 
que lo que fue habitual en él, estaba indudablemente sensibilizado por 
la manera cómo Carrera había entorpecido la marcha de la libertad chi- 
lena y por los sucesivos daños, calumnias e injurias de que lo había 
hecho objeto a él y a los que como él —sin ambición— querían exclusi- 
vamente el bien de su Patria. 


Mucho tiempo ha transcurrido desde estos lamentables acontecimien- 
tos que, como señala el distinguido historiador chileno Barros Arana, 
dividieron al pueblo del país trasandino. Y debemos agregar que si bien 
no han tenido en el nuestro la trascendencia que allá se les dio, han con- 
tribuido a enturbiar ocasiona'mente las más cordiales relaciones entre 
aquel país y el nuestro, señalados como están para vivir en el más cor- 
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dial entendimiento. Felizmente y en honor de la verdad, ello nunca ocu- 
rrió por iniciativa argentina sino por acción de escritores o po!íticos chi- 
lenos que no interpretan acertadamente el sentir de su noble pueblo. 


José Miguel Carrera fue sin lugar a duda hombre de condiciones. 
Mas al lado de estas calidades aparecen sus apetencias desorbitadas y 
su falta de escrúpulo por satisfacerlas; cosa que lo lleva a tratar con 
los realistas, a quienes prefería antes que a los compatriotas que no 
coincidían con sus propósitos. Y en ese tren de ambición y de autosu- 
ficiencia empañó una actuación que pudo haber sido límpida, con crí- 
menes que espeluznan aún a los menos escrupulosos. Sus calumnias, su 
alianza con los indios, los horrores del Salto, la conducta que permitía 
a sus secuaces — indios, gauchos matreros, criminales fugados de las 
cárceles— supera en mucho los ejemp!os más repulsivos que ocurrieron 
en nuestro medio. La ejecución fue, pues, una dolorosa necesidad, y 
Godoy Cruz estuvo a la altura de la pesada responsabilidad que le 
incumbía. 


La alternativa de haberlo entregado a las autoridades chilenas para 
que lo juzgaran no le permitía desde luego la menor esperanza. De +<'lo 
es prueba la citada carta de O'Higgins, quien por otra parte prefería 
que la ejecución que inexorablemente debía ocurrir lo fuese de este lado 
de la cordillera y no de aquél, donde la oposición la agitaría en contra 
suyo. 


Parece el caso especular sobre qué habría ocurrido si Carrera hubiese 
logrado perpetuarse en el poder que asaltó varias veces. Incapaz como 
era de someterse a otro, jamás lo habría hecho al Libertador de su Pa- 
tria. Y la idea que a través de la vida coherente de San Martín se des- 
taca siempre es que la emancipación de las naciones sudamericanas vin- 
culadas a su gesta — Argentina, Chile, Perú— no podía lograrse aisla- 
damente. Era menester hacerlo sucesivamente como partes de un con- 
junto. Y desde luego Carrera jamás habrí sido capaz de tamaña tarea, 
que resultaba difícil para otros de mucha más competencia que él. 


La corriente libertadora del Sur requería lógica sucesión sin interfe- 
rencias ni detenciones. Interrumpir el desarrollo lógico de esas secuen- 
cias era tanto como malograrlo o por lo menos retardarla. 


¿Habría sido Carrera —llevando las cosas a un terreno más próximo 
a sus posibilidades— en caso de suplantar a O”Higgins en el gobierno 
de Chile, capaz de entender y de contribuir a llevar a cabo la campaña 
libertadora que sin golpear al centro del poderío español, Lima, estaba 
destinada a fracasar? Seguramente no. Liberado Chile, no demostraba 
entender que sólo se había dado un paso en una estrategia que no le 
interesaba. Así se hubiera detenido, y por segunda vez se habría per- 
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dido la independencia chilena. Carecía del equilibrio suficiente para ello; 
era ambicioso, soberbio. Y si bien debemos admitir que esas condicio- 
nes de ambición y soberbia estaban también presentes en el Libertador 
del Norte, Simón Bolívar, éste pudo llegar a cumplir su ambiciosa cam- 
paña, no por ellas sino a pesar de ello. No se trata tampoco de compa- 
raciones que no caben entre personajes de tan diferente nivel. Lejos de 
mi ánimo semejante desproporción. Pero es el caso ponerse en la co- 
yuntura de lo que podría haber ocurrido de triunfar Carrera. Segura- 
mente la campaña libertadora habría tenido un desen'ace desairado y 
quién sabe cuánto se habría demorado la libertad de hispanoamérica. 


Historiadores chilenos ha habido, algunos eminentes como los Vicuña 
y Amunátegui, que se han empeñado en presentar a José Miguel Ca- 
rrera en ubicación muy por encima de la que a todas luces merece. 
Sus fracasos, sus inconsecuencias y los excesos que propició y permitió 
por simple espíritu de venganza lo descalifican para ocupar el sitial en 
que se ha pretendido colocarlo. Sus propias palabras a quien lo admi- 
raba con sinceridad, el joven Pueyrredón, dichas en momentos de desen- 
canto, lo demuestran. 


Hasta lo último Carrera, en su durísima soberbia, rechazó la superio- 
ridad de todos, inclusive la de Dios, cuya misericordia infinita no aceptó 
al marcha al patíbulo. Sus calidades no se discuten; están a la vista. 
Pero por sobre todo privaba su ambición. A ella subordinó toda acción. 
Y desgraciadamente eso dividió a Chile y llevó al fracaso de muchas 
iniciativas loables. Y, lo que es aún peor, tergiversó la historia, sem- 
brando dudas en la mente del noble pueblo chileno, al que contribuyó 
a envenenar contra aquél a quien todo le debía. Ligerezas por un lado, 
indelicadeza por otro, indujeron a chilenos de nota, investigadores dis- 
tinguidos, a falsear conscientemente los hechos. Vicuña Mackenna fue 
el inventor de la fábula que atribuyó a Carrera ser nada menos que 
“Dictador omnímodo de la República Argentina”, llegando a declararlo 
Comandante en Jefe de Ejércitos que nunca estuvieron bajo él. 


Lo real es que apenas si comandó pequeñas fracciones en los comba- 
tes en que participó a Órdenes de Ramírez o de López. De aquél fue 
uno de los secretarios y alguna vez enviado para cumplir determinada 
comisión modesta. De éste, ni eso. Con quien sí tuvo concomitancias 
—<que mal que nos pese, no se pueden negar— fue con Alvear, con 
quien coincidía en el odio a San Martín, a quien ambos consideraban 
el escollo principal para su encumbramiento. Alvear tuvo oportunidad 
de compensar en alguna medida los yerros cometidos, con los laureles 
de Ituzaingó y con su desempeño como representante argentino en el 
exterior. Carrera no tuvo esa suerte, no porque no se le presentara la 
oportunidad, sino porque la rechazó más de una vez. La obsesión que 
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lo dominaba era ser cabeza de cuanta empresa pudiera encarar. Su per- 
sonalidad y esa desequilibrada ambición lo llevó al fracaso que arrastró 
no sólo a sus hermanos, sino a todos los que lo siguieron. Cuando de 
trabajar en la historia se trata, es menester dejar de lado apasionamien- 
tos y partidismos, ya que es el caso recordar lo que Cervantes hace 
decir a Don Quijote: “Los historiadores que de mentiras se valen, ha- 
bian de ser quemados como los que hacen moneda falsa”. Y lo que 
nos dicta uno de los más eminentes pontífices de nuestra Iglesia Cató- 
lica, León XIII: “La primera ley de la historia es no atreverse a men- 
tir; la segunda, no temer decir la verdad”. 


En esto no ven más que los que se empecinan en no ver. Es-inútil 
quitarle la venda que le cubre los ojos a quien después de quitársela 
cierra los ojos. Pero las cosas tienen un nombre y por él deben ser ll2- 
madas. Y en estas palabras dichas con sinceridad, con veneración hacia 
el Libertador de la Argentina, de Chile y del Perú, no me ha ¿movido 
sino el deseo de tratar un tema que no por conocido deja de ser actual; 
tema que como todo lo que discuten los hombres, puede ser revisado 
una y otra vez a la luz de los estudios históricos, que son dinámicos 
porque es frecuente que hechos considerados bajo una magnitud deter- 
minada, al volver a estudiarse bajo otra faz cobren diferente valor. 


Y en el caso de la actuación de los hermanos Carrera, particularmen- 
te José Miguel en Argentina; cuanto se ha dicho no ha sido sino confir- 
mado por el transcurso de los años. Las peregrinas tesis que ha preten- 
dido sin fundamento atribuir a José Miguel Carrera la importancia que 
no tuvo en la historia de nuestra Patria, ha sido hace mucho derribada. 
Queda ahora esforzarnos por perdonar errores, bien intencionados o 
aunque no la hayan sido. Para ello nada mejor que repetir las nobles 
palabras del distinguido embajador que actualmente representa al pue- 
blo hermano, pronunciadas este año que vivimos, al conmemorarse Ja 
batalla de Maipú: “Hoy en el umbral de una fecha de tan hondas evo- 
caciones patrióticas rendimos un sentido homenaje a todos ellos y, como 
embajador, ofrendo mi especial tributo de chileno agradecido a ese pue- 
blo argentino que allá en Mendoza en 1814 acogió a los que abando- 
nando el suelo patrio venían a buscar a este lado de los Andes la ayuda 
necesaria que les permitiera continuar la lucha por su independencia. 


"Queremos mucho a nuestra Patria, por encima de todas las cosas de 
la vida, dijo en una carta póstuma un Presidente de Chile. 


”Ese sentimiento es hoy tan fuerte como ayer, como lo sentían nues- 
tros próceres. 


”El amor a la Patria nos impulsa a la hermandad. Y esta hermandad 
sólo se conjuga con un tipo de nacionalismo moderno, ágil, progresista, 
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ajeno a todo egoísmo. Es la única manera de avanzar. Sólo así progre- 
sarersós. Quedarán a la vera del camino los que carecen de fe o los 
que nada construyen. Somos portadores de una noble tradición: dar a 
la vida americana una técnica de trabajo, de bienestar, de justicia y de 
libertad. Unidos, pero sin exclusiones, argentinos y chilenos, repitiendo 
la acción mancomunada que consolidara la Independencia de América 
le darán también ahora su aporte generoso para asegurarle un porvenir 
más digno y más grande”. 
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A personalidad del Libertador general San Martín, su vida y su 
acción, ha sido estudiada de una manera tan completa que, por lo 
que hace al tema de esta disertación, he de repetir cosas bien sa- 
bidas, pero que sin embargo es necesario recordar para mantener eterna- 
mente vivo en nuestros corazones el sentimiento de veneración, de gra- 
titud y de respeto que, como compromiso sagrado y patriótico, debemos 
a su ilustre memoria, a su genio incomparable y a sus preclaras virtudes. 


Sabido es que encontrándose San Martín en Tucumán por habérsele 
confiado el mando de las fuerzas del ejército del norte después de la 
derrota de Ayohuma, escribió el 22 de abril de 1814 una carta confi- 
dencial a su amigo Nicolás Rodríguez Peña, a la sazón presidente del 
Consejo de Estado del Directorio, en la que le exponía en forma clara 
y concisa su admirable plan general estratégico, que implicaría necesa- 
riamente la creación oportuna de la Escuadra Libertadora para poder 
cumplir con seguridad la última etapa después de vencidas las fuerzas 
enemigas existentes en Chile. 


Decíale San Martín: “La patria no hará camino por este lado del 
norte, que no sea una guerra puramente defensiva. Para esto bastan los 
valientes gauchos de Salta, con dos escuadrones buenos de veteranos. 
Pensar en otra cosa, es empeñarse en echar al pozo de Airón hombres 
y dinero. Así es que yo no me moveré ni intentaré expedición alguna. 
Ya le he dicho a Vd. mi secreto. Un ejército pequeño y bien disciplinado 
en Mendoza, para pasar a Chile y acabar allí con los godos, apoyando 
un gobierno de amigos sólidos para concluir también con la anarquía 
que reina. Aliando las fuerzas, pasaremos por el mar a tomar a Lima... 
Convénzase Vd. que hasta que no estemos sobre Lima, la guerra no se 
acabará. Deseo mucho que Ustedes nombren a alguno más alto que yo 
para este puesto. Empéñese para que venga pronto este reemplazante y 
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asegúreles que no aceptaré la intendencia de Córdoba. Estoy bastante 
enfermo y quebrantado. Más bien me retiraré a un rincón y me dedi- 
caré a enseñar reclutas para que los aproveche el gobierno en cualquiera 
otra parte. Lo que yo quisiera que Ustedes me dieran, cuando me resta- 
blezca, es el gobierno de Cuyo. Allí podría organizarse una pequeña 
fuerza de caballería para reforzar a Balcarce en Chile, cosa que juzgo 
de gran necesidad, si hemos de hacer algo de provecho, y le confieso 
que me gustaría pasar allá mandando ese cuerpo.” 


A mediados de Mayo, San Martín abandonó Tucumán, con una licen- 
cia para descansar en Córdoba, y el 10 de agosto el Director Posadas 
lo nombró para desempeñar el puesto que San Martín deseaba. La idea 
de la expedición para libertar a Chile y al Perú recibía así su primer 
impulso con dicha designación. Rondeau iba a sustituir a San Martín 
en el comando del ejército del norte, llegando a Tucumán hacia fines 
de julio. 


Entrando ya sin más demora al tema elegido para esta disertación, 
diré que con la victoria de Chacabuco (12 de febrero de 1817) el nuevo 
gobierno chileno organizado con O”Higgins como Director Supremo dio 
los primeros pasos para la formación de la escuadra. Por su parte, San 
Martín marchó a Buenos Aires con el fin de solicitar medio millón de 
pesos para formar una escuadra y aumentar el ejército. El Director Su- 
premo Pueyrredón aceptó el plan y ofreció los auxilios. En carta que 
éste le escribió a O'Higgins (de abril) y que San Martín le entregó al 
regresar a Chile, Pueyrredón le decía: “Queda dispuesto que pongamos 
en el Pacífico una escuadra que lo domine: con esta arma será sin duda 
aniquilado el último poder de nuestros enemigos: necesitamos un año 
más para la ejecución de nuestros intentos que tendrán su efecto infali- 
ble si conservamos el orden interior. A Vd. le será más fácil que a mí 
conseguirlo, porque manda en pueblos dóciles que no están viciados con 
las turbulencias; pero yo aseguro que por mi parte velaré sin cesar, ayu- 
dado por los buenos para conseguir a los díscolos.” 


Con tales ideas, San Martín empezó a trabajar activamente con O'Hig- 
gins y Pueyrredón para la obtención de la escuadra. Con esta finalidad 
fue comisionado a Inglaterra como agente de Chile el Sargento Mayor 
José Antonio Alvarez Condarco, y a los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica como agente público del gobierno de Buenos Aires y también agente 
privado del gobierno de Chile a Manuel Hermenegildo Aguirre. 


El 26 de febrero de 1817 fue apresado el bergantín mercante español 
Aguila de 220 toneladas, que ignorando la presencia en Chile del ejér- 
cito argentino y la derrota de los españoles, entró confiado al puerto de 
Valparaíso, ya en poder de los patriotas, por más que en el Castillo 
San Antonio flameaba la bandera española, que intencionadamente ha- 
bía sido enorbalada por orden del Gobernador Militar de Va'paraíso, 
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coronel Rudecindo Alvarado. El coronel Alvarado ordenó entonces al 
alférez Isidoro Suárez, del Regimiento de Granaderos a Caballo, y fu- 
turo héroe de Junín, que se embarcara en un bote con 14 soldados de 
su regimiento y apresara el bergantín, orden que cumplió con éxito y 
arrojo. 


Sin demora se lo envió a la isla Juan Fernández para rescatar a los 
S0 patriotas allí confinados por Osorio después de Rancagua, entre los 
cuales se encontraba Manuel Blanco Encalada, llamado a ser poco des- 
pués el primer almirante chileno. Blanco Encalada, hijo de madre chi- 
lena, era argentino nativo y chileno por opción. Había estudiado en la 
Academia Naval Española y alcanzado el grado de Alférez de fragata. 


Dicho bergantín se lo armó con 16 cañones y se lo rebautizó con el 
nombre de Pueyrredón en honor del Director Supremo de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, que aprobó e impulsó con todo su poder la 
expedición a Chile. Es digno de hacer notar que aun cuando la captura 
de este bergantín fue efectuada por soldados argentinos del Ejército de 
los Andes y por orden de un jefe argentino, enarboló la bandera chilena 
y fue la primera unidad de la escuadra chilena, cuya creación no admitía 
ya demoras. 


Poco después el gobierno chileno adquirió el bergantín norteameri- 
cano Rambler, surto en Valparaíso. Por su parte, el Pueyrredón capturó 
la fragata española Perla, de 11 cañones, que traía de España un va- 
lioso cargamento. El viaje lo había venido efectuando con la escolta de 
la fragata Esmeralda, de 44 cañones; pero al doblar el Cabo de Hornos 
los temporales la separaron de su escolta, y su tripulación postrada por 
el escorbuto, no pudo abrir el fuego para impedir su captura. 


Aun cuando al flota que poseían los patriotas era todavía modesta, 
crearon la Comandancia de Marina, dictaron el reglamento provisorio 
de la misma y fundaron la Comisaría y el Arsenal. Los pequeños ber- 
gantines, burlando el bloqueo, salían al mar, más que para desafiar al 
enemigo, con el objeto de apoderarse de sus transportes. 


Las fuerzas navales que por entonces disponía el Virrey Pezuela con- 
sistían en dos espléndidas fragatas: la Venganza y la Esmeralda, ambas 
de 44 cañones; tres corbetas: Sebastiana, Resolución y Veloz; dos ber- 
gantines: Pezuela y Potrillo, y una flota de transportes, con los cuales 
atendía el abastecimiento y relevo de las tropas sitiadas en Talcahuano, 
amén del bloqueo de Valparaíso, con grave daño para las comunica- 
ciones y el comercio de la incipiente nación. 


Tomás Guido, representante de las Provincias Unidas ante el gobier- 
no de Chile, escribió años más tarde en sus “reminiscencias”, que la 
falta de esas fuerzas navales, “no sólo nos privó de terminar la guerra 


75 


con el triunfo de Chacabuco como infaliblemente hubiera sucedido, 
siendo antes dueños de los puertos por donde se salvó un buen número 
de vencidos, sino que remontando con ellos el ejército realista del Perú, 
se organizó en Lima la nueva expedición, bajo las Órdenes del general 
Osorio, la cual se trasladó luego a las costas de Chile donde reforzada 
por remesas sucesivas de tropas embarcadas en El Callao y desembar- 
cadas en Talcahuano, emprendió la campaña para reconquistar las pro- 
vincias de aquella república, emancipada del poder español. La impor- 
tancia de cerrar al enemigo la comunicación por agua con la base de 
sus Operaciones apareció tan patente, que el General argentino y el Di- 
rector chileno no podían dejar de apresurarse a adquirir prepotencia en 
la navegación del Pacífico.” 


En la formación de la escuadra libertadora del Pacífico se comprueba 
la intervención personal y directa del general San Martín. En una nota 
que el 12 de diciembre de 1817 le envió a nuestro gobierno desde San- 
tiago de Chile, decía: «Es por demás encarar a V.E. la necesidad de 
un fuerte armamento naval para estos mares cuando está penetrado que 
sin ese auxilio son estériles nuestros esfuerzos con el virreynato de Lima. 
Ya este gobierno ha remitido la suma de doscientos mil pesos para la 
compra de buques en Norteamérica, y últimamente ha ofrecido al señor 
diputado de ese gobierno (se refiere a Guido), cien mil más con des- 
tino a comprar y armar dos o más corbetas en ese río (de la Plata); 
pero pocos sacrificios de este género podrá repetir, agobiado del peso 
inmenso de la guerra que sostiene.» Y agregaba en seguida: 


«Por mucha que sea la preponderancia que queramos suponer en la 
marina que se apronta para el mar Pacífico con respecto a la de los 
enemigos, una confianza imprudente podría comprometer el suceso. El 
virrey de Lima ha presentado ya nueve buques fuertes, entre ellos dos 
fragatas de cuarenta a cuarenta y cuatro. No es cordura atacar esta es- 
cuadrilla con menos de igual número de embarcaciones, y si V. S. no se 
resuelve a armar de cuenta de ese Estado al menos dos corbetas o ber- 
gantines fuertes, puede ser aventurada la empresa. No dominando el 
mar es inútil pensar en avanzar una línea fuera de este territorio y por 
el contrario, es preciso prepararse a una guerra dilatada que debemos 
desviar para no acabar de mutilar a Chile» Y luego de otras considera- 
ciones, agrega: «En una palabra, sin marina pujante no se puede em- 
prender sobre Lima y si no se emprende, creo que el ejército de los 
Andes debe retirarse al otro lado de la Cordillera y variar el sistema 
de guerra. A fin de evitar este paso, empeño toda la autoridad y celo de 
V.E. por el armamento de dos corbetas de cuenta de las Provincias Uni- 
das, que agregadas a los buques que arma Chile en ese puerto, Estados 
Unidos y Valparaíso, aseguran un golpe que importa la Independencia 
de la América del Sur.» 
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En marzo de 1818 se filtró en la bahía de Valparaíso, bloqueada por 
las fragatas Venganza y Esmeralda y el bergantín Pezuela, la fragata 
inglesa Windham, perteneciente a la flota de la Compañía de Indias 
Orientales, que se había hecho a la vela desde Inglaterra a instancias 
del agente Alvarez Condarco para ser ofrecida en venta al gobierno 
revolucionario. En las negociaciones para su adquisición intervino con 
decisiva eficacia nuestro representante en Chile, coronel Tomás Guido. 
La desgraciada jornada de Cancha Rayada (19 de marzo) hizo que el 
gobierno chileno se manifestara hallarse dispuesto para comprar la fra- 
gata Windham, de 800 toneladas de desplazamiento y de 50 cañones. 
Autorizado Guido por el gobierno chileno, procedió a enarbolar el nue- 
vo pabellón y se la denominó Lautaro, confiándosele el mando al ex 
teniente de la armada británica Jorge O'Brien. Pero como el propietario 
de la Windham, capitán Andrews, pedía además del pago de la primera 
cuota de $ 50.000, una garantía del gobierno de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, Guido no vaciló, y por su cuenta y riesgo, sin per- 
miso previo de las autoridades de Buenos Aires, firmó la garantía. Las 
circunstancias apremiaban y la decisión de Guido, digna de elogio, fue 
más tarde aprobada por nuestras autoridades. 


Con el refuerzo de la fragata Lautaro, el Director Supremo O'Higgins 
ordenó que la flamante escuadra se hiciera a la mar para romper el 
bloqueo y batir a las naves realistas. Pocos días después de la victoria 
de Maipú la fuerza bloqueadora quedó debilitada por la ausencia de la 
fragata Venganza; fue así que el 26 de abril zarparon la Lautaro y el 
Pueyrredón; al día siguiente, la escuadra patriota, que enarbolaba ban- 
dera inglesa, se encontró con la Esmeralda, y hallándose el Pezuela ale- 
jado de la fragata, ésta fue atacada por la Lautaro mientras que el 
Pueyrredón atacaba al Pezuela. La sorpresa fue completa; la Lautaro 
ganó la aleta de popa de barlovento del enemigo, arrió la bandera in- 
elesa, izó la chilena y abrió el fuego. El bauprés de la Lautaro cortó el 
aparejo de la Esmeralda y lo dejó colgando de un modo tan incómodo 
para la maniobra de abordaje, que sólo O'Brien con 30 hombres pu- 
dieron saltar a la Esmeralda. El combate tornóse sangriento, ¡pero los 
españoles se replegaron al entrepuente, mientras los hombres de O'Brien 
arriaban la bandera de la fragata realista. De pronto, sucedió lo impre- 
visto: un golpe de mar separó a las dos fragatas, pues a nadie se le 
había ocurrido amarrar la Lautaro a la Esmeralda mientras se la abor- 
daba; los patriotas quedaron cortados; los españoles se repusieron, dis- 
pararon sus armas y una bala hirió de muerte al valiente O'Brien. En- 
tretanto, la Lautaro comandada ahora por su segundo (el marino Tur- 
ner, que había venido como piloto de la fragata en su viaje desde Ingla- 
terra), ensayó sin éxito, por falta de pericia, tomar posesión del Pezuela, 
que había arriado su bandera. 
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Aunque esta operación fracasó, lo cierto es que los buques realistas 
se alejaron para siempre, quedando así levantado el bloqueo de Val- 
paraíso. 


Antes de entrar nuevamente a puerto, la Lautaro apresó un buque 
que llevaba ricos pasajeros españoles huidos de Concepción; el gobierno 
de Chile aprovechó la circunstancia y les exigió una contribución como 
rescate, que compensó con creces los gastos hechos en la compra de 
dicha fragata. 


Este primer encuentro determinó la fundación de la Academia de 
guardiasmarinas, la entrega del uniforme de la armada en todos sus, gra- 
dos y el nombramiento del teniente coronel Manuel Blanco Encalada 
como comandante del Departamento de Marina y jefe de la flamante 
escuadra. 


Estando dedicado todo el esfuerzo del gobierno chileno a incremen- 
tar la naciente escuadra, compró en julio de 1818 la corbeta Coquimbo, 
que habían adquirido algunos comerciantes del puerto de Coquimbo. 
Armada de 20 cañones fue rebautizada con el nombre de Chacabuco. 


El gobierno de Chile al comisionar a Londres al sargento mayor Al- 
varez Condarco, distinguido jefe del Ejército de los Andes y hombre de 
confianza de San Martín, cuyo último cargo a su lado había sido el de 
ayudante de campo, no hizo sino cumplir con un deseo del Libertador, 
de que se lo destacase a Europa para gestionar la compra de buques de 
guerra necesarios para la expedición. 


En Londres, Alvarez Condarco realizó tratativas para la compra del 
navío (fragata) Cumberland de 1355 toneladas, que debía ser repa- 
rado y equipado convenientemente. Según el contrato firmado el 25 de 
noviembre de 1817, el buque debía llevar 100 hombres, incluso la ofi- 
cialidad y víveres para ocho meses. 


El gobierno de Chile adquirió el Cumberland al precio de 25 libras 
esterlinas la tonelada, cifra elevada que movió a O”Higgins a expresarle 
a San Martín en carta del 23 de junio de 1818: “...digo que el Cum- 
berland está ya comprado, aunque nos veamos negros para pagarlo. En 
verdad, nuestro amigo Alvarez ha hecho una compra carísima y sólo el 
honor del gobierno y las circunstancias nos pueden hacer ejecutar los 
sacrificios necesarios para salir de esta dificultad...”. Hechas las repa- 
raciones estipuladas, el Cumberland fondeó en el puerto de Valparaíso 
el 24 de mayo de 1818, circunstancia que aprovechaba O'Higgins para 
expresarle a San Martín tres días después del arribo: “Ha llegado a 
Valparaíso el navío Cumberland que ha contratado Alvarez; pero nos 
llega en el peor tiempo que podía llegar. Faltos de dinero tenemos que 
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hacer milagros para pagarlo, y será conveniente que se insinúe Vd. con 
él para que suspenda de empeñarnos en más compras de esta clase que 
no podemos cumplir. Es también preciso que Vd. se empeñe con el go- 
bierno de esas Provincias, que nos facilite cuantos marineros ingleses y 
americanos se puedan remitir por mar a Valparaíso, para tripular nues- 
tros dos navíos el Lautaro y el San Martín que éste es el nombre que 
hemos dado aquí al Cumberland.” 


O'Higgins tenía mucha razón. El entusiasmo de Alvarez Condarco lo 
había llevado demasiado lejos al tramitar la construcción de un buque 
de guerra de vapor, proyecto del almirante Cochrane para conquistar con 
ese sólo buque el dominio del Pacífico, realmente fantástico para la 
época. En carta de Alvarez Condarco a San Martín del 22 de noviem- 
bre de 1818, decíale: “Hallándome en esta aptitud emprendí el hacer 
ir a Lord Cochrane para lo cual me fue preciso entrar en sus planes del 
buque de vapor, cuya operación debía hacerse con tres mil libras de 
mis fondos y del Lord Cochrane otro tanto o mucho más, suplido por 
la casa Ellice, que tuvo embarazo de entrar en esta nueva empresa.” 


El destino quiso que esta adquisición no llegara a su término; envia- 
do a Londres el nuevo representante de Chile, Antonio José Irisarri, 
éste encontró en el astillero sin terminar el buque de vapor contratado 
por Alvarez Condarco e hizo suspender los trabajos y procedió a la 
venta del casco. 


El ofrecimiento de Alvarez Condarco a Cochrane del mando de la 
escuadra fue aceptado por éste con la condición de llevar con él un 
grupo de oficiales de su confianza. Y Alvarez Condarco, satisfecho de 
semejante adquisición, lo recomendaba calurosamente al gobierno de 
Chile, calificándolo como tal vez el más valiente marino de Gran Bre- 
taña, recalcando sus convicciones liberales. en todo lo cual tenía razón. 
Lo presentaba asimismo, como poseedor de un carácter agradable y de 
trato fácil, lo cual no era verdad, como lo demostró repetidamente du- 
rante su desempeño al servicio de Chile. 


En sus Memorias, dice Cochrane refiriéndose al buque de vapor alu- 
dido: “Viendo los grandes esfuerzos que hacía Chile para crearse una 
marina, en la ayuda de la cual se había comenzado a construir un vapor 
de guerra en los astilleros de Londres, acepté la propuesta, obligándome 
a cuidar de su construcción y equipo y conducirlo a Valparaíso cuando 
estuviese concluído.” La urgencia del viaje y la insistencia de Alvarez 
Condarco —dice— le impidieron aguardar la terminación de la cons- 
trucción del buque aludido y se vio obligado a embarcarse en el velero 
mercante Rose, llegando a Valparaíso el 28 de noviembre de 1818 acom- 
pañado por su esposa. 


Creemos de interés agregar que dicho buque bautizado con el nombre 
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de Rising Star, fue botado al agua en julio de 1818, pero debido a que 
la caldera no producía suficiente volumen de vapor, fue necesario pro- 
ceder a su reconstrucción. No obstante ello, el buque se construyó y 
llegó a Chile en mayo de 1822, pero realizando la travesía casi todo 
el tiempo a vela, con escaso auxilio de su máquina. Su velocidad resultó 
ser de cuatro millas por hora, inconveniente grave que quitaba toda 
posibilidad de convertirse en el destructor de los buques de vela. 


Durante este tiempo, encontrándose acreditado en Buenos Aires el 
ministro de Chile, Miguel Zañartú, llegó a nuestro puerto en junio de 
1818 el bergantín Lucy de 398 toneladas, bien artillado, al mando del 
capitán y propietario del buque, el marino inglés Martín Jorge Guise, 
siendo su segundo comandante Juan Spry, quienes más tarde, al aban- 
donar la campaña el almirante Cochrane, pasaron voluntariamente a for- 
mar parte de la escuadra peruana, siendo entonces Guise, siempre leal 
al general San Martín, nombrado comandante en jefe de la misma. 


Enterado Zañartú de las dificultades por que atravesaba Guise con el 
gobierno de Buenos Aires entró en tratos y adquirió dicho bergantín, 
previa libranza de un documento por valor de tres mil pesos. El Lucy 
zarpó pocos días después con rumbo al Pacífico enarbolando la bandera 
chilena y con el nuevo nombre de Galvarino. 


Zañartú, que contaba con el apoyo del gobierno de Buenos Aires, en 
continua correspondencia con O'Higgins y San Martín, le decía a este 
último en carta del 27 de julio de 1818: “A pesar de que mi gobierno 
me ha mandado sin un centavo ni letra que lo valga, yo he hecho un 
negocio de hombre pudiente: negocio que suena mucho, que puede va- 
lernos mucho y que no me ha costado un medio real”, agregando más 
adelante: “Bastante me han áyudado los amigos de Vd. en esta obra, en 
la que reconozco por principal autor a don Juan Thais cuyo celo me 
ha servido mucho para alejar del propietario los ofrecimientos que le 
hacía por el buque el agente de los portugueses. Todo se ha vencido 
con contrato a falta de dinero y ya he recibido de los amigos infinitos 
parabienes por un negocio tan ventajoso. El bergantín debe zarpar den- 
tro de tres o cuatro días con bandera chilena y además de los 140 mari- 
neros de su dotación, lleva 150 supernumerarios a disposición de mi 
gobierno.” 


Organizada ya la escuadra y sabiendo el gobierno chileno por infor- 
mes suministrados por el gobierno de Buenos Aires, que una expedición 
marítima española que zarpó de Cádiz el 21 de mayo de 1818, com- 
puesta por la fragata de 50 cañones Reina María Isabel y 10 transpor- 
tes, un escuadrón de dragones con 300 hombres y una compañía de 
artillería volante con 180 hombres, o sea en total 2.080 hombres, con 
destino a El Callao, dispuso que el vicealmirante Blanco Encalada ata- 
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cara dicho convoy. La escuadra chilena estaba formada por el navío 
San Martín, la fragata Lautaro, la corbeta Chacabuco y el bergantín 
Araucano; este último era un bergantín de guerra norteamericano —el 
Colombus— que había llegado a Chile procedente de Nueva York para 
ser vendido a dicho gobierno y que éste adquirió. 


Uno de los transportes —el Trinidad—, a cuyo bordo viajaban dos 
compañías del Regimiento Cantabria, se separó del resto del convoy 
el 30 de junio; el personal subalterno se posesionó de la nave, ejecu- 
tando a la oficialidad leal y se entregó a las autoridades de Buenos Aires 
en la ensenada de Barragán, adonde llegó el 26 de agosto; desde allí 
ofició al gobierno manifestando su adhesión a la causa de la libertad, 
entregándose con 178 soldados y marineros, 8 oficiales y pasaje. 


El gobierno rioplatense concedió gran trascendencia al hecho, y las 
autoridades y la prensa dieron la bienvenida a los desertores; se com- 
prende el entusiasmo patriota si se considera su significado político y 
militar. 


Las unidades restantes de la expedición prosiguieron su navegación 
con destino a El Callao, pero una parte de los transportes entró al puerto 
de Talcahuano bajo la protección de la María Isabel. AMí cuatro trans- 
portes desembarcaron tropas y continuaron viaje hacia El Callao, que- 
dando sólo fondeada la nave capitana a la espera de los demás trans- 
portes que venían rezagados. 


A raíz de la defección de la Trinidad el gobierno de Chile supo opor- 
tunamente por informaciones que le hizo llegar el nuestro, los elementos 
que componían la expedición española, su plan de señales y los puntos 
convenidos de recalada y de reunión; pudo así disponer los movimien- 
tos de la escuadra chilena y facilitar su captura. 


El 9 de octubre de 1818 a mediodía partió de Valparaíso la escuadra 
chilena compuesta por el San Martín, Lautaro, Chacabuco y Araucano. 
Después de una navegación hasta la isla Mocha, regresó hacia el norte 
y el día 26 llegó a la isla Santa María, que se halla frente a la entrada 
de la bahía de Arauco; y como navegaba con bandera española engañó 
a la guarnición de la isla, desde la cual le enviaron un sobre con las 
instrucciones que el jefe del convoy español había dejado para ser en- 
tregado a los transportes que fueran arribando a la misma. El viceal- 
mirante Blanco Encalada supo también entonces que la fragata Reina 
María Isabel había tocado la isla el día 21 conjuntamente con los trans- 
portes Escorpión, Atocha, Especulación y San Fernando, siguiendo rum- 
bo a Talcahuano; asimismo supo que los restantes transportes que inte- 
graban el convoy fueron rezagándose al pasar el Cabo de Hornos y que 
se los esperaba en los próximos días. 
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Con estas noticias, el almirante decidió ir a Talcahuano para apresar 
la fragata Reina María Isabel antes que llegara a dicho puerto el resto 
del convoy español. Con anterioridad había destacado al Araucano para 
reconocer la bahía. 


Cuando en la noche del 27 llegó con el San Martín y la Lautaro a la 
bahía de Talcahuano, supo que los cuatro transportes habían proseguido 
su navegación para El Callao y que solamente estaba en el puerto la 
fragata Reina María Isabel. Al día siguiente a mediodía ambos buques 
chilenos sorprendieron al ancla a la fragata española y la atacaron re- 
sueltamente. La fragata realista combatió sin éxito y buscó la costa 
donde varó para permitir la fuga de su tripulación; empero no pudo 
evitar que los patriotas tomaran cerca de ochenta prisioneros del Regi- 
miento Cantabria. 


Como consecuencia de la encalladura de la fragata española, ésta no 
pudo ser sacada del puerto, por cuyo motivo se entabló un recio com- 
bate entre los buques chilenos y las fuerzas realistas que guarnecían 
Talcahuano. Durante toda esa noche se trató en vano de poner a flote 
la fragata, pero como esto no se logró, se tuvo que proseguir el combate 
hasta que en horas de la mañana se levantó un viento favorable que 
permitió zafar de su encalladura a la fragata Reina María Isabel y sa- 
carla de la bahía; pero una encalladura del San Martín obligó a Blanco 
Encalada a permanecer en Talcahuano los días 29 y 30 en que tras lar- 
gos y agotadores esfuerzos consiguió zafarlo. 


Recién el 19 de noviembre consiguió reunirse la escuadra libertadora 
en la isla Santa María, a la que se sumaron la fragata apresada, el ber- 
gantín Galvarino y el bergantín argentino Intrépido, del mismo porte y 
armamento que el Galvarino, y enviado como contribución por el go- 
bierno de Buenos Aires, el que había ya participado en la empresa co- 
mún con un empréstito, diversas garantías y suministrado cañones y 
otros armamentos. 


Durante la permanencia de una semana en la isla San Martín, la es- 
cuadra pudo apresar a los cinco transportes españoles que faltaban lle- 
gar a Talcahuano, pues éstos se aproximaban confiados en la bandera 
española que enarbolaban los buques de la escuadra libertadora, y se 
aproximaban al costado de la Reina María Isabel, de acuerdo con las 
señales que desde ésta se les transmitía. Estos transportes fueron las 
fragatas: Dolores, Magdalena, Helena, Jerezana y Carlota. 


La captura del convoy español fue un hecho de tanta trascendencia 
para la flamante escuadra libertadora, que contribuyó a fortalecer el 
sentimiento nacional y la confianza en el poder naval y marítimo que se 
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había creado. Las consecuencias de esta operación naval pueden resu- 
mirse así: 


19) Se logró el levantamiento definitivo del bloqueo español a Val- 
paraíso. 


20) Se apresó una fragata de 50 cañones y 5 transportes para refor- 
zar la escuadra libertadora. 


39) Se capturaron 700 prisioneros de la tropa que conducían los 
transportes. 


40) Se terminó la preponderancia naval española en el Pacífico, y 
ello hizo posible iniciar las campañas navales ofensivas sobre el Perú, 
quebrar el poder de la escuadra realista y conquistar la superioridad en 
el dominio del mar, posibilitando el transporte de la Expedición Liber- 
tadora del Perú, y las subsiguientes operaciones por vía marítima. 


La escuadra libertadora regresó a Valparaíso el 7 de noviembre en- 
trando en la bahía trece velas y despertando una alegría inmensa en 
toda la población. En homenaje al esforzado Director Supremo de Chile, 
el Senado le puso el nombre de O'Higgins a la fragata apresada en 
Talcahuano. 


La adquisición de barcos en los Estados Unidos presentó también di- 
ficultades. El 17 de abril de 1817 el general San Martín, debidamente 
facultado por el gobierno de Chile, celebró un convenio con el repre- 
sentante de las Provincias Unidas ante el gobierno de los Estados Uni- 
dos de Norte América, Manuel Hermenegildo Aguirre, autorizándolo 
para comprar o fabricar en los Estados Unidos dos fragatas de guerra 
cuyas características especificó el mismo San Martín en cuanto a dimen- 
siones, número de cañones, disposición de la artillería y detalles del 
velamen. El convenio autorizaba a Aguirre para tomar a nombre del 
gobierno de Chile cualquier cantidad de dinero en los Estados Unidos 
a fin de completar el armamento que exijan las fragatas. 


San Martín ofrece como garantía de esta operación al gobierno de 
Chile y al gobierno de las Provincias Unidas, lo que permite a Pueyrre- 
dón decirle al día siguiente al refrendar dicho convenio: “Como Direc- 
tor Supremo de las Provincias Unidas de Sudamérica, acepto la garantía 
ofrecida de mi orden por el general San Martín sobre el cumplimiento 
de que habla el anterior convenio, referente a estas provincias, autori- 
zando además como autorizo a don Manuel Aguirre, para que en el 
caso de haberse realizado en todo o en parte el empréstito de dos millo- 
nes de pesos promovido por varios comerciantes de los Estados Unidos, 
pueda disponer sobre estos fondos de las cantidades que le sean nece- 
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sarias para completar el armamento y equipo de dos o más buques de 
guerra, caso de no ser suficiente la suma de doscientos mil pesos que 
se le entreguen de cuenta del gobierno de Chile, empeñando a este efecto 
los respetos y la dignidad de la autoridad suprema nacional.” 


El comisionado Aguirre salió al mes siguiente para cumplir su misión. 
Sólo llevaba cien mil pesos que le había dado el gobierno de Chile y 
poco podía contar del empréstito emitido en Buenos Aires, que era de 
lenta y parcial realización. Luego de entrar en contacto con el ministro 
secretario interino Richard Bush, a quien hizo entrega de sus creden- 
ciales, hubo de vencer los obstáculos que hábilmente le opuso el cónsul 
español en Nueva York, consiguiendo por fin la construcción de dos 
fragatas de guerra en dicha ciudad, “con intención de despacharlas a 
la América del Sur como mercantes y con bandera neutral”. Fueron 
botadas al mar cuando faltaba todavía abonar la segunda cuota de cien 
mil pesos estipulada. Recibida esta segunda cuota en marzo de 1818, 
pudo dar fin a su comisión con el alistamiento y los preparativos para 
la salida de las naves. El cónsul español denunció el caso ante la justicia, 
la cual ordenó la prisión de Aguirre y de los capitanes de los buques, 
dándose como causal de tal medida haber sido quebrantadas las leyes 
del país y haberse cometido delitos de alta traición; pero finalmente, los 
declaró inocentes. 


Las fragatas, denominadas Horacio y Curiacio, llegaron por fin al 
Río de la Plata en noviembre de 1818. En la primera vino Aguirre; la 
Curiacio legó pocos días después. A propósito de la llegada de la Hora- 
cio le decía Pueyrredón en carta a San Martín: “Don Manuel Aguirre 
llegó antes de anoche con la fragata Horacio que llegó enfrente a la 
ensenada esperando práctico para entrar. De un momento a otro llegará 
también la Curiacio que salió de Norteamérica a un mismo tiempo. Am- 
bas son de treinta y seis cañones y en extremo veleras; pero su artillería 
viene en dos buques mercantes, porque no se le permitió salir de otro 
modo. 


Por su parte, Aguirre le escribía a San Martín el 9 de noviembre de 
1818 para comunicarle la llegada de la Horacio al puerto de Buenos 
Aires y que la Curiacio llegaría dentro de pocos días, “y como no ha 
sido posible armar y tripular estos buques dentro de la jurisdicción de 
los Estados Unidos, por ser una violación de las leyes de aquel país, ha 
sido necesario dirigirlos a este destino, para completar su objeto.” 


El gobierno de los Estados Unidos miraba con simpatía los movi- 
mientos emancipadores de la América española; les concedía a las repú- 
blicas en formación, a pesar de su no reconocimiento, los derechos de 
estado beligerante, en forma no oficial por supuesto y con restricciones. 
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Fue así que cuando se trató de colocar la artillería a los buques, prohi- 
bió la operación, pero autorizó que de otro puerto saliesen en dos naves 
los cañones y municiones para que en alta mar o en Buenos Aires se 
convirtiesen los cascos adquiridos en buques de guerra, al montarles la 
artillería adecuada. Años más tarde, la xr Convención de La Haya 
adoptó las famosas reglas de Washington sobre armamento y vigilancia 
de buques beligerantes en puertos neutrales. 


A mediados de 1819 la corbeta Curiacio se incorporó a la escuadra 
chilena rebautizada con el nombre Independencia, y tomó parte en la 
Expedición Libertadora del Perú. La Horacio, al mando del capitán 
Skinner, huyó del puerto de Buenos Aires, donde estaba retenida a raíz 
de un pleito, en junio de 1819, perdiéndose así tan valiosa unidad. 
Y llegando a Río de Janeiro, dicho capitán, titulándose propietario, la 
vendió al gobierno portugués, que la rebautizó con el nombre de María 
da Gloria. Las protestas del gobierno de Chile para lograr su restitución 
no valieron para nada. 


Con la llegada a Valparaíso de lord Cochrane, contratado por Alva- 
rez Condarco, el gobierno chileno lo nombró vicealmirante y coman- 
dante de la escuadra que tan señalados éxitos había logrado bajo el 
mando de Blanco Encalada, quien, nombrado segundo comandante, 
aceptó con resignado patriotismo este cargo en consideración al gran 
prestigio de Cochrane por su valor, sangre fría y habilidad marinera. 


En el puerto de El Callao y bajo la protección de las baterías de los 
castillos del fuerte se encontraban en ese entonces las siguientes unida- 
des españolas: fragatas Esmeralda y Venganza, de 44 cañones cada una; 
la corbeta Sebastiana, de 34 cañones; los bergantines Pezuela, de 22 
cañones; Maipú y Potrillo, de 18 cañones cada uno; la goleta Moctezu- 
ma, de 7 cañones; el pailebote Aranzazú, de 5 cañones; seis transportes 
armados: Resolución, Cleopatria, San Fernando, Mocha, Huarmey y 
San Antonio con 36, 28, 26, 20, 18 y 18 cañones, respectivamente, y 
además 26 lanchas cañoneras. 


La presencia de lord Cochrane, como almirante de Chile, es prenda 
de victoria. Su nombradía, su audacia y su valor dan nervio y celeridad 
a la guerra y no obstante sus defectos y ambiciones fue el animador 
de la lucha en el mar del sur y el conquistador de sus dilatadas aguas. 


El dominio de las aguas se imponía como única y última condición 
para llevar el ejército aliado hasta Lima. En 1819 las naves españolas 
no bloquean los puertos ni sus corsarios se atreven a interrumpir el 
tráfico mercantil costanero; amarradas bajo el amparo de las murallas 
de El Callao, sólo tienen energía para esquivar el ataque, nunca para 
provocarlo. 
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En oficio del virrey Pezuela al gobernador de Panamá le escribe el 
3 de diicembre de 1818: “...en las ventajas de la fuerza de mar con- 
sistía la principal defensa de esta latísima costa, así como de la tran- 
quilidad de ella depende la de las provincias interiores. Tan comprome- 
tida situación exige medidas terrestres muy extraordinarias... Pero sean 
cuales fueren las que en totalidad pueden emplearse, ninguna alcanzará 
a producir efecto seguro, permanente y decisivo, mientras no tengamos 
la preponderancia marítima en el Pacífico...”. 


El 16 de enero de 1819 zarpó Cochrane de Valparaíso con la O'Hig- 
gins (buque insignia), San Martín, Lautaro y Chacabuco; Blanco Enca- 
lada debía seguir también hacia el Perú para incorporársele oportuna- 
mente con el Galvarino, Pueyrredón y Araucano. Cochrane se propuso 
apoderarse de las fragatas Esmeralda y Venganza durante las fiestas de 
carnaval, abordándolas con la O'Higgins y la Lautaro. Como según in- 
formaciones fidedignas, en esos días se esperaba la llegada a El Callao 
de dos fragatas norteamericanas —Macedonia y Juan Adams—, Co- 
chrane se proponía entrar al puerto enarbolando la bandera de los Es- 
tados Unidos; los otros dos buques debían mantenerse ocultos detrás de 
la isla San Lorenzo, que queda frente a El Callao. A causa de una nie- 
bla que es común allí, la Lautaro se separó de la O'Higgins y no pudo 
reunirse nuevamente con ésta hasta después de cuatro días; Cochrane 
se vio así obligado a posponer su plan, puesto que pasadas las fiestas 
los buques españoles estarían ya con sus dotaciones completas. A pesar 
de todo, decidió el ataque a fines de febrero; y como coincidió que ese 
día la escuadra española era revistada por el virrey Pezuela y todos los 
buques estaban alerta y con toda su dotación a bordo, las dos fragatas 
libertadoras se vieron forzadas a abandonar el combate en vista de la 
superioridad del fuego de los fuertes de El Callao y de la escuadra es- 
pañola; pero ésta no persiguió a los patriotas, quienes capturaron una 
lancha cañonera. 


Cochrane fondeó con la escuadra junto a la isla San Lorenzo, y el 
2 de marzo el capitán Foster de la O'Higgins y el mayor Miller toma- 
ron posesión de la isla y pusieron en libertad a 37 patriotas tomados 
prisioneros en Huaqui y Ayohuma, que con pesados grillos en las pier- 
nas padecían tormentos. 


Dejando frente a El Callao a la Chacabuco en misión de vigilancia, 
Cochrane se dirigió a Huacho para reponer víveres y agua dulce; aquí 
se le reunió Blanco Encalada, y el 4 de abril siguió hacia el norte to- 
cando Supe, Payta y Pativilca para reabastacerse y difundir las procla- 
mas de libertad traídas desde Chile para cuando llegara la Expedición 
Libertadora que preparaba San Martín con la eficaz colaboración de 
O'Higgins. 
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Para el 16 de junio de 1819 Cochrane estaba de regreso en Valpa- 
raíso. En esta primera campaña no logró ventajas materiales que debi'¡- 
taran el poder naval realista, pero quedó en evidencia que a los marinos 
españoles les faltaba espíritu de lucha y por lo tanto la pérdida del do- 
minio del mar que habían venido ejerciendo anteriormente. 


Poco después del arribo de la escuadra a Valparaíso se tuvo noticias 
en Santiago que se estaba alistando en Cádiz una expedición con destino 
al Pacífico. Era la división que bajo el mando del brigadier Rosendo 
Porlier y Astiguieta, compuesta de dos navíos de 74 cañones y una fra- 
gata de 44, había zarpado de Cádiz el 11 de mayo. Esta fuerza naval 
tuvo un viaje desgraciado: el Alejandro I, que formó parte de la escua- 
dra adquirida en Rusia, en 1817, debió regresar a puerto por el mal 
estado de su casco; en San Telmo, con la insignia de Porlier, naufragó 
con la pérdida de toda su tripulación —-644 hombres— en Cabo de 
Hornos; sólo llegó a las costas del Perú la fragata Prueba, burlando el 
bloqueo en noviembre de 1819. 


En la segunda campaña que Cochrane inició el 12 de setiembre de 
1819 zarpó de Valparaíso con la O'Higgins, Lautaro, San Martín, la 
corbeta Independencia y los bergantines Galvarino, Araucano y Puey- 
rredón, y las fragatas Jerezana y Victoria; se embarcaron además 400 
soldados como tropa de desembarco. En Coquimbo embarcó un cente- 
nar de soldados para reforzar la tropa de desembarco y siguió hacia el 
norte llegando a la isla San Lorenzo para el día 29. 


El 2 de octubre se inició el ataque de los realistas con cohetes a la 
Congréve, en los que se tenían muchas esperanzas de éxito; pero lo 
cierto es que por deficiencias de fabricación y porque las embarcaciones 
que servían de base para su lanzamiento no podían acercarse a dichos 
buques en la medida exigida por la falta de alcance de los cohetes, la 
operación fracasó; y por motivos de diversa índole fracasó también el 
ataque con brulotes. 


Abandonando El Callao se dirigió Cochrane a Arica en busca de la 
escuadra realista que se esperaba como refuerzo procedente de la penín- 
sula, a la que ya me he referido, y de la que formaba parte la fragata 
Prueba, pero al no encontrarla, Cochrane regresó a la isla San Lorenzo 
el 8 de noviembre. 


Una división naval a las órdenes del capitán Guise (Lautaro, Galva- 
rino y Jerezana) con 350 hombres de desembarco llevó a cabo el ata- 
que a Pisco; sus objetivos eran abastecerse allí a costa de los españoles 
y destruir todos los recursos que no pudieran ser embarcados; y a pesar 
de la resistencia ofrecida por Ja guarnición española, apreciada en 1000 


87 


A AA 


hombres, consiguió cumplirlos íntegramente. Pocos días después Guise 
se dirigió a Santa, cuyo puerto estaba ya en poder del grueso de la es- 
cuadra libertadora, que había arribado allí algunos días antes. Cochrane 
despachó entonces para Valparaíso (21 de noviembre) al San Martín, 
Independencia y Araucano juntamente con un transporte con enfermos, 
y con el O'Higgins, Lautaro, Galvarino y Pueyrredón se dirigió a Gua- 
yaquil en busca de la fragata española Prueba, que durante el asedio 
que mantuvo en El Callao intentó entrar a dicho puerto y al no conse- 
guirlo optó por refugiarse en el puerto de Guayaquil; aligerada de su 
artillería, remontó la ría y quedó protegida por los fuertes. 


Cochrane entró el día 27 a Guayaquil y luego de un breve combate 
apresó dos bergantines: Aguila de 20 cañones y Begoña de 16. 


El 13 de diciembre la Lautaro salió para Valparaíso conduciendo las 
dos presas mencionadas; el Galvarino y el Pueyrredón quedaron en Gua- 
yaquil vigilando a la fragata Prueba, y Cochrane con solo la fragata 
O'Higgins y después de embarcarlo al mayor Miller, se dirigió a Valdi- 
via con el propósito de atacarla; era el baluarte de la resistencia espa- 
ñola en el sur de Chile defendido por unos 1000 hombres y con un 
puerto fortificado de primera clase, bien artillado. El 18 de enero de 
1820 llegó frente a la boca. Al entrar enarbolando bandera española 
logró en un principio engañar a la guarnición realista del fuerte Inglés, 
la que le mandó un práctico para conducirlo, pero como éste fue hecho 
prisionero y se lo utilizó para conducir a la O'Higgins por los canales 
en reconocimiento, la guarnición española en vista de esto y en la certi- 
dumbre de que se trataba de un buque enemigo, concentró sus tropas 
para oponerse a un probable desembarco. En vista de las dificultades 
encontradas en la boca de entrada a Valdivia y viendo la imposibilidad 
de tomar los fuertes sin tropas de desembarco y con la sola protección 
de la O'Higgins, Cochrane resolvió dirigirse a Talcahuano para pedirle 
al general Freire, que gobernaba Concepción, la ayuda de tropas para 
tomar Valdivia y los fuertes que la defendían, pero antes de salir para 
Talcahuano apresó el bergantín Potrillo de 16 cañones, que conducía 
20.000 pesos destinados al pago de la guarnición de Valdivia. 


El general Freire le proporcionó 250 soldados a las Órdenes del ma- 
yor Beauchef; y para la referida operación se incorporaron el bergantín 
argentino Intrépido y la goleta chilena Moctezuma. El 29 de enero, du- 
rante el viaje a Valdivia, la O'Higgins chocó con una roca abriéndose 
un rumbo, y aun cuando estuvo en serio peligro de naufragio logró su- 
perar las dificultades y la división pudo llegar frente a Valdivia el 3 de 
febrero de 1820 y se apoderó esa misma noche del fuerte Inglés. El 
sorpresivo ataque nocturno logró poner en fuga a las guarniciones de 
dos de los fuertes del lado sur, y en la mañana del día siguiente se 
apoderaron sin lucha de los restantes fuertes, quedando así expedita la 
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entrada a la ciudad. El día 6 Valdivia cayó sin lucha en poder de Co- 
chrane; su guarnició fugó en dirección a Chiloé previo saqueo al comer- 
cio y casas particulares, dejando sin embargo 1000 quintales de pólvora, 
10.000 balas de cañón, cartuchos de fusil, 128 cañones, armas livianas, 
16.000 pesos en plata labrada y también el buque Dolores. 


Se organizó un gobierno patriota elegido por los habitantes y el mayor 
Beauchef organizó la defensa de la ciudad contra probables ataques. 
Cochrane creyó poder asegurar la conquista de Valdivia mediante una 
operación de limpieza en la isla Chiloé, el más austral refugio realista, 
atacándola con sólo 200 hombres al mando de Miller y con la interven- 
ción de los buques Moctezuma y Dolores, pero Miller encontró una 
enorme superioridad y una resistencia tan obstinada que Cochrane re- 
solvió abandonar la operación regresando a Valparaíso a bordo de la 
Moctezuma. 


En la operación contra Valdivia el bergantín argentino Intrépido varó 
y se hundó, salvándose la tripulación, el equipo y el armamento, que 
se distribuyó entre los demás buques. 


No puedo dejar de mencionar aquí la injusta y personalísima actitud 
de Cochrane, que se apoderó de la fragata La Argentina, de la corbeta 
Santa Rosa, ambos argentinos, y de las presas que estos corsarios ha- 
bían hecho en el Pacífico —la goleta María Sofía y el lugre Neptuno—, 
pues cuando a mediados de 1819 entraron en Valparaíso fueron saquea- 
dos y mantuvo preso a Bouchard durante muchos meses, hasta que por 
fin el 9 de diciembre se logró, por una sentencia transaccional, que se 
libertaran los buques mencionados, los que se devolvían a Bouchard y 
éste quedaba absuelto y en libertad. La goleta partió para Buenos Aires, 
y en cuanto a la fragata La Argentina y la goleta Santa Rosa se convino 
su incorporación a la Expedición Libertadora como transportes, para 
lo cual se celebró un contrato. 


La Escuadra Libertadora estaba ya en condiciones de poder custo- 
diar con absoluta seguridad el transporte de la Expedición Libertadora 
del Perú. 


Las instrucciones dadas por el gobierno chileno, conocedor del carác- 
ter altivo y a veces atrabiliario del almirante Cochrane, disponían entre 
otras cosas: “El capitán general del ejército, don José de San Martín, 
es el jefe a quien el gobierno y la república han confiado la exclusiva 
dirección de las operaciones de esa gran empresa, a fin de que las fuer- 
zas expedicionarias de mar y tierra, para obrar combinada y simultánea- 
mente, reciban un solo impulso comunicado por el consejo y determi- 
nación del general en jefe. En este concepto tengo la satisfacción de 
prevenir a V.S. por toda instrucción, que desde el momento que zarpen 
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de Valparaíso la escuadra y transportes expedicionarios, obrará V.S. 
con las fuerzas marítimas de su mando, precisa y necesariamente en 
consecuencia de la que le suministrare el general San Martín, tanto so- 
bre el punto de desembarco como respecto de los movimientos y opera- 
ciones que V.S. deba hacer con la escuadra, de suerte que no podrá 
V.S. por sí mismo, obrar con el todo o con parte de los buques de gue- 
rra de su dependencia, sino que observará absolutamente la línea de 
conducta que respecto de las operaciones de la escuadra le trazare y 
fuere trazando el general según éste lo creyere conveniente.” Y querien- 
do prevenir el gobierno cualquier conflicto entre el general y el almi- 
rante, comunicó al primero en oficio “muy reservado” dirigido por 
O'Higgins a San Martín lo siguiente: “...le autorizo plenamente con 
toda amplitud de facultades para que, en caso de que el vicealmirante 
Lord Cochrane no cumpliese las instrucciones y Órdenes de V.E. ... le 
exonere del mando de la escuadra ... y lo trasmita al capitán de navío 
don Martín Guise.” 


A partir del 13 de agosto comenzaron a desplazarse desde su acan- 
tonamiento en Quillota los diferentes batallones y regimientos del “Ejér- 
cito Libertador del Perú”, en orden escalonado para facilitarles el em- 
barque. Por de pronto San Martín distribuyó las tropas en tres divisio- 
nes, integradas por las tres armas poco más o menos en igual proporción 
que denominó: Vanguardia, Centro y Retaguardia, de tal manera que 
cada una de ellas pudiera en caso de emergencia, como sería una even- 
tual dispersión del convoy, actuar separadamente al mando de sus jefes 
y con independencia del cuartel general. Las dos primeras divisiones 
llenaban cinco transportes y seis la segunda. Todos los barcos llevaban 
pintado en ambos costados un número de orden de color blanco de dos 
varas de alto para su individualización. 


El domingo 20 de agosto de 1820 (día de San Bernardo) se embarcó 
San Martín en una engalanada falúa, acompañado por el Director O'Hig- 
gins, el ministro Zenteno y algunos oficiales, y pasaron revista a las 
naves fondeadas en varias filas con sus guarniciones formadas sobre cu- 
bierta y los marineros en puestos de honores los que les fueron rendi- 
dos a su paso. A su término, la falúa se dirigió al costado del navío 
San Martín, donde viajaría el Libertador con su estado mayor. Allí, en 
el portalón de dicho navío, San Martín y O'Higgins, tal como en Maipú, 
unieron sus corazones en un fuerte y expresivo abrazo. 


Una hora después llegaban a bordo del San Martín dos pliegos: el 
que contenía la designación de San Martín como capitán general del 
Ejército de Chile y una proclama para que se leyera en cada buque. 

“La bandera chilena cubría la expedición con su responsabilidad na- 
cional según lo convenido con San Martín” —nos enseña Mitre— y 
agrega: “concurriendo Chile a ella con la decisión de su pueblo y su 
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gobierno, con su escuadra, su tesoro y con la recluta con que había en- 
grosado los dos cuerpos aliados que formaban el Ejército Unido chileno- 
argentino.” La inmortal bandera del Ejército de los Andes, que simbo- 
lizaba “uno de los mayores esfuerzos del patriotismo americano” quedó 
en Chile bajo la custodia de su gobierno que la devolvió al Cabildo de 
Mendoza en 1823. 


Al atardecer la escuadra en franquía se puso en movimiento en el 
siguiente orden: la división Vanguardia fue precedida por la fragata 
O'Higgins, con la insignia del almirante Cochrane, escoltada por el ber- 
gantín Galvarino y la fragata Lautaro; le seguían el primer escalón de 
transportes Minerva, Dolores, Gaditana, Consecuencia y Argentina; a 
continuación seguía la división Centro, que comprendía los transportes 
Emprendedor, Santa Rosa, Aguila, Potrillo y Nancy y a sus flancos los 
bergantines Araucano y Moctezuma; detrás seguía la división Retaguar- 
dia compuesta por los transportes Jerezana, Perla, Mackenna, Peruana, 
Golondrina y Libertad; a continuación once lanchas cañoneras y en últi- 
mo término el navío San Martín con la insignia del capitán general de 
Chile y Jefe de la Expedición Libertadora del Perú; a este navío le 
hacía escolta la corbeta Independencia. 


Se iniciaba así la última etapa de la gloriosa epopeya sanmartiniana, 
magna empresa concebida y realizada por el genio sublime y la volun- 
tad inquebrantable del general San Martín, el Libertador de medio con- 
tinente. 
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NTEGRAR la Academia Nacional Sanmartiniana constituye un ele- 

vadísimo honor para cualquier argentino y una muy especial res- 

ponsabilidad para quien, además, es un militar; toda vez que im- 
plica el servicio del culto de la figura del Libertador, con las limitadí- 
simas fuerzas de quien no ha hecho de la investigación histórica una 
profesión y de la pluma o la palabra una vocación. Arquetipo del sol- 
dado en el estilo tradicional de servicio a la manera paulina, y ejemplo 
de fisonomía humana en la que la personalidad ética del so'dado im- 
puegna e integra simultáneamente a todas sus otras facetas y expresio- 
nes, San Martín es modelo de una vida consagrada a una vocación su- 
perior; en el clásico estilo de sujeción a las reglas de la milicia, que 
asemejan al soldado, a un religioso en la obediencia, virtud y devoción; 
y le convierten en la prudencia y en el valor, generosidad y verdad en 
un caballero; ya que éste, además, es el más apto para toda empresa 
honrosa, puesto que a ellas y toda gallarda y riesgosa ejecución, bastan 
para estimularlo sus propios hábitos y obligaciones morales, sin otro 
temor que el descrédito que pudieren traerle acciones ajenas a los pro- 
cedimientos nobles y limpios. 


Los dos rasgos fundamentales de la personalidad del caballero son 
la generosidad y el valor. La generosidad como desapego por los bienes 
materiales y por las vanidades. Valor, como virtud genérica necesaria 
para el ejercicio de toda otra y no sólo como ese esfuerzo afortunado 
para vencer el temor. 


De allí que cuando el Libertador organiza su Regimiento de Grana- 
deros a Caballo establece entre otras que serán causas de expulsión del 
cuerpo: no aceptar un desafío, sea éste justo o injusto. La cobardía en 
cualquier forma, reputándose como tal, aun el agachar la vista en com- 
bate; el perjudicar a una mujer, aun cuando se fuere atacado por ella; 
o el hacer trampas en el juego, como los artesanos. 


Así, ya las ordenanzas de la época del Libertador mandaban al hom- 
bre de armas que: “En el combatir y pelear será valiente y determinado, 
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porque el soldado que fuere temeroso no puede tener el ánimo inclinado 
a empresas valerosas; que los corazones flacos y tímidos ni osan espe- 
rar, ni menos acometer y porque en la guerra el temor es cosa infame, 
e jgnominiosa”. 

El Libertador fue pues soldado e hijo de soldado. Esa es su nobleza 
y estirpe; el oficio de armas. 


Las antiguas crónicas militares señalaban: “adviértase como es tenido 
y estimado en vida un valiente y virtuoso soldado, y después de muerto 
su memoria en sus herederos vive muchos años. Por esta limpia razón 
y causa no hay noble o hidalgo que confiese su antigiiedad y limpieza 
venir de traficantes o arrendadores, o de otros oficios viles, sino de un 
tronco que en la milicia dio principio a su linaje”. 

“Esto es así —agregaban— por el valor de su brazo sirviendo a Dios 
y a su Rey de noche y día, ofreciéndose a peligros y muertes, con gran 
contento; lo cual otros no lo han hecho, sino con mucho reposo y quie- 
tud, estando el invierno al fuego, y en el verano, bebiendo fresco, y a 
la sombra, ocupados en sus oficios y tratos, engañando al prójimo”. 


Como el centurión que pide ayuda al Señor en el relato Evangélico, 
tengo que confesar que no merezco la distinción que implica esta desig- 
nación de miembro de número de grupo tan escogido y tan prestigioso. 
De allí que mis primeras palabras sean de reconocimiento a quienes 
por su afectuosa disposición amical han hecho posible que me halle aquí 
y ahora, en el centro de la arena, para abordar una evocación del Ge- 
neral San Martín que consagre oficialmente mi incorporación a esta 
Academia. 


No me resta entonces sino decir, muchas gracias y, ya ante la faena 


concreta por delante, repetirse el lema tradicional de los toreros: “Vis- 
ta, suerte y al toro”. 


Vamos a evocar la circunstancia que gira en torno de la acción mi- 
litar de Bailén en 1808. Vamos a recordar así el quehacer de San Mar- 
tín en dicha circunstancia, y lo haremos en la certeza una vez más, de 
que en la comprensión del destino sanmartiniano está, fundamentalmen- 
te, la clave de entendimiento del drama de la guerra ideológica que 
abrazó el célebre imperio, en su colosal alumbramiento de naciones, hi- 
jas todas, de la España de los siglos de oro, “La que no tuvo más ver- 
dugo que el peso de su corona”. Patria de nuestra Patria. La de la 
tumba abierta del Mio Cid; la del impulso heroico que completó la re- 
dondez de la tierra. 


“Casas, jardines, césares murieron y aún las piedras que de ellos es- 
cribieron...” pero el derecho romano sobrevivió a la invasión de godos 
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y de vándalos. También a la capitulación de Ayacucho, que sella la 
fractura política de la gran España que comenzando en los Pirineos 
llegaba hasta el Pacífico; sobrevivió un mismo espíritu ecuménico, un 
mismo sentido trascendente de la presencia del hombre en la tierra, un 
mismo estilo de servicio a los valores fundamentales de libertad, igual- 
dad y justicia. 


Porque España constituye esencialmente una empresa del espíritu en 
la historia. La gran España que se realiza en América, en las Indias, en 
éstas sus provincias del mar océano que nunca fueron colonias, y a las 
que trasladó sus instituciones, y su estilo, y su ser todo, fundada en la 
convicción de la unidad de género humano. 


Una vieja expresión de la Leyenda Negra española afirma que en los 
Pirineos termina Europa y comienza el Africa. Pero de alguna manera 
ello resulta cierto porque en los Pirineos comienza España, que ontoló- 
gicamente no es Europa y tampoco Africa, sino antes bien América. 
España, americana. América, española. La gran España: la gran Amé- 
rica. 


Obra maestra del genio y del espíritu humano sobre la tierra. Em- 
presa fundamental de la cristiandad. Vera catedral elevada en aras de 
que los hombres y los pueblos son libres para el mejor servicio del bien 
y esencialmente iguales entre sí. 


De allí quizás que por designio de la Providencia la península ibérica 
posea estructura y fisonomía de fortaleza medieval, única capaz de al- 
bergar tamaño espíritu. En efecto, la meseta castellana constituye el 
recinto interior de un castillo que protegen los montes Cantábricos en 
el norte, las sierras Ibéricas hacia el este y la legendaria sierra Morena 
en el sur, mientras el Guadarrana cruza de por medio su Plaza de Armas 
interior, a modo del través que se edificaba en las fortalezas para la me- 
jor defensa interior de las mismas. 


Todo este gigantesco castillo natural, aparece en el símil todavía más 
defendido por los fosos que lo circundan: la depresión del río Ebro en 
el nordeste, frente a la gran muralla de los Pirineos; y la depresión del 
río Gualdaquivir en el sur, antes de la sierra Nevada que se alza sobre 
el Mediterráneo. Desde allí ya se divisan a su frente los montes Atlas 
del Marruecos africano; y se perciben y se sueñan allá a lo lejos los con- 
tinentes que sólo el gran espíritu castellano sería capaz de ganar a la 
civilización y a la fe de Cristo; nombres de poesía y de leyenda: el 
Perú y el Caribe; el Orinoco y el Plata... 


Tierra del destino de la humanidad, en cada uno de los grandes jalones 
de la historia propia, se halla una pauta de comprensión del destino del 
hombre y se advierte su fuerza gravitante de lejana o próxima influencia 
en el espacio y en el tiempo sobre el mundo todo. Tierra de vascos y de 
cántabros; de astures que supieron detener el propio Islam frente a los 
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riscos de Covadonga. De celtas recios de mirada dulce, los mismos que 
fueran con sus naos desde las azules rías de la Galicia ubérrima, a poblar 
la Irlanda que aguardaba aún a San Patricio. Tierra de iberos los de 
Sagunto y de Numancia; de fenicios de Murcia o Cartagena; de castella- 
nos de la ocre tierra que no da flores porque sus frutos más preciados 
son sus hombres. De godos y de moros. Tierra cuna de emperadores 
romanos. De la Andalucía feraz, escenario de la mayor grandeza de la 
cultura árabe en las circunstancias del califato de Córdoba, la de la Mez- 
quita maravillosa de 500 columnas, o la de Granada, de la Alhambra 
y el Generalife; de la célebre vega granadina sobre la que el rey moro 
lloraría como mujer, lo que no supo defender como hombre. Tierra de 
la Giralda sevillana, y del azul mar gaditano. Tierra, en suma de césares 
y tercios, de santos, de poetas, de soldados... Solar de hombres y ma- 
yorazgo de nuestra estirpe imperial, llamada a ser la luz de Trento y el 
brazo armado de Roma. Herencia y mandato de nuestro linaje, de nues- 
tro estilo y de nuestra historia. 


Esta tierra del Campeador, que aun muerto ganó batallas, escenario 
de las hazañas al frente de sus mesnadas que encancharan Castilla de- 
lante de su caballo de los Pirineos al Pacífico, tiene, por imperativo geo- 
político, lugares que a través de su historia han resultado claves en los 
procesos de la vida española. Así por ejemplo, los pasos que dan acceso 
a la meseta castellana; y así Despeñaperros en el sur de ésta. En pro- 
ximidad de este último se libra el 16 de julio —+festividad de Nuestra 
Señora del Carmen en el año del Señor de 1212, una batalla decisiva 
para la reconquista española: las Navas de Tolosa. En ella, el célebre 
rey de Navarra, Don Sancho el Fuerte, destroza las fuerzas del Islam y 
en épica acción personal, irrumpe, maza en mano, a través de las cade- 
nas que defendían el recinto del jefe moro Miramamolín, arrancándole 
la vida y la esmeralda gigantesca que con las cadenas de la hazaña serían 
timbre de honor para siempre en el escudo de Navarra. 


Allí, en sus proximidades, habría de librarse también en la segunda 
mitad del siglo xIx, la acción del puente de Alcolea que entre los ava- 
tares de la lucha ideológica e intestina que cubre a España a la sazón, 
sellará transitoriamente la suerte de la dinastía borbónica. Muy cerca 
del paso mismo, casi sobre el Gualdaquivir, se halla un pueblo que 
cubre el acceso a la sierra y del que parte un camino que lleva por Cór- 
doba a Sevilla o Cádiz, y otro que por Jaén se dirige a Granada, a 
Almeria o a Málaga. 


Nudo vital para el control de las comunicaciones de toda la baja An- 
dalucía. Su nombre es Bailén. 


Ese será el escenario de la hazaña. El drama es la guerra de la inde- 
pendencia de España. El acto, la lucha del ejército de Andalucía contra 
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las fuerzas invasoras del General Dupont. El héroe un Oficial del Regi- 
miento de Caballería Borbón, el joven Capitán Don José DE San MARTÍN 
Y MATORRAs. Según registran sus fojas de servicios es de calidad noble, 
hijo de Capitán. Por serlo, conforme las ordenanzas del reino, inició su 
carrera de armas, como cadete del Murcia, el Regimiento de uniforme 
celeste y blanco. Su pasado se halla muy ligado a recuerdos andaluces. 
Allí vivió alegres años de su niñez en el barrio de Pozos Dulces en 
Málaga, donde morirá y será sepultado su padre. Allí conoció del tradi- 
cional culto malagueño por Nuestra Señora del Carmen, que será más 
tarde Generala y Patrona del Ejército de los Andes. En Andalucía vi- 
virá la experiencia del populacho enardecido asesinando al General So- 
lano y hará también contacto con las logias revolucionarias que trabajan 
por la causa de la emancipación americana. Desde puertos andaluces 
habrá de partir hacia Melilla o hacia Orán donde tendrá su bautismo 
de fuego, y también luego hacia Londres y Buenos Aires en pos de su 
destino americano. 

Su tránsito militar lo ha llevado, pues, al Africa, a Portugal y al 
Rosellón. Ha compartido la sal, el vinagre y el asiento a la lumbre 
de los campamentos, con Daciz, el héroe de Monteleón; o con Espoz, 
el célebre guerrillero. Ha servido a órdenes de su capitán vivo Don 
Antonio Cornide o del victorioso General Ricardos en los escenarios de 
Perpignan y de Bolou contra la Francia revolucionaria. Ha combatido 
en una treintena de acciones de guerra; de él cantará el poeta que: 


“Luchó en Africa y Europa, 
Noble adalid del derecho, 
Y le vieron, firme el pecho, 
Erguida la heroica sien, 

Las bayonetas de Albuera, 
Las granadas de Melilla, 
Los sablazos de Arjonilla, 
Las descargas de Bailén”. 


Su país, dice el registro de su foja, es Buenos Aires en América. Cu- 
riosa elocuencia ésta que expresa por sí sola el sentido de una gigan- 
tesca nacionalidad que, a la sazón, superaba las distancias del mar 
océano para cubrir todo el imperio inmenso con una misma identidad 
en la estirpe, en el origen y en el destino. Años más tarde también el pro- 
pio General San Martín asentará de su hija Merceditas; nacionalidad: es- 
pañola. 

La guerra político-ideológica que incendió Europa al rodar la cabeza 
de Luis XVI en la Place de la Concorde, no había agotado su llama. La 
Revolución encontró al fin su amo y señor, así como las bayonetas que 
habrían de proyectarla en esta su etapa imperialista.. 
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Las Aguilas Francesas recorrían el viejo mundo conquistando tronos 
y laureles de victoria: Marengo, Jena, Hollabriim, Austerlitz... Nada 
podía oponerse a estas nuevas falanges ni al genio militar de Napoleón. 

Corría el año del Señor de 1808. La nueva presa ahora es España. 
Los ejércitos franceses a favor de la alianza que siguió a la paz de Ba- 
silea y el Tratado de Ildefonso ya están en la península. La boca del 
Tajo —+ese cañón apuntando al corazón de Inglaterra desde el día en 
que allí se organizara la Armada Invencible— ya está en poder del Em- 
perador. En Madrid está su procónsul, el duque de Berg, el famoso 
Murat. Sus fuerzas controlan prácticamente todo el territorio español. 
Las circunstancias están finalmente creadas para la jugada de jaque 
mate. Napoleón se encuentra en la frontera pronto a ofrecer su protec- 
ción todopoderosa al reino español y a resolver como juez inapelable 
las dificultades que agitaban la vida política y cortesana en torno de 
Carlos IV y allá fue a Bayona la familia real a dirimir sus sórdidas di- 
sensiones familiares ante el árbitro supremo; el amo de Europa; a la 
propia guarida del lobo. Ya tiene así al cabo, Napoleón, también la 
gema del trono de los reyes católicos en su diadema imperial. Solo 
que... salió el sol el 2 de mayo y con él despertó de su letargo la 
nación toda. 


La guerra nacional estalló cual volcán en erupción, entre navajas y 
trabucos de chisperos, inspirando al poeta los versos inmortales. 


“Al pie de libres pendones, 
el grito de Patria zumba, 

el rudo cañón retumba, 

y al suelo le falta tierra 
para cubrir tanta tumba”. 


Los nobles de Aragón elegían su monarca según la fórmula célebre: 
“cada uno de nos, que sólo vale tanto como vos, e juntos mucho más 
que vos, os facemos nuestro rey para que defendáis nuestros fueros e 
libertades; ¡e si non, non!”. 


En la circunstancia del glorioso y trágico 2 de mayo la monarquía 
borbónica no había sabido defender fueros y libertades y sus poderes 
revertieron al pueblo español. 

Años más tarde dirá San Martín que los españoles de Europa no pu- 
dieron defender lo suyo, agregando: así fue que decidimos marchar cada 
uno al lugar de nuestro nacimiento; y es que en la tradición más autén- 
tica española el origen del poder viene de Dios pero se expresa a través 
del pueblo; de sus jefes. 

“El pueblo, el clero, nobleza, jornaleros, artesanos, soldados, genera- 
les, magnates, labradores, comerciantes, industriales, hombres y mujeres; 
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jóvenes y viejos; todos, todos, estrechamente unidos por el más ardiente 
patriotismo e impulsados por la férrea decisión de luchar o morir en 
defensa de la libertad y la independencia, se levantaron con ardor y 
empuje irresistible para lanzarse contra los invasores y usurpadores”. 


La célebre proclama del alcalde de Móstoles decía: “La Patria está 
en peligro; Madrid perece víctima de la perfidia francesa. Españoles, 
acudid a salvarla”. Firmado: Andrés Torrejón. 


El insigne pensador de la Montaña se preguntaba: “¿Qué edad podrá 
oscurecer la gloria de aquellas victorias y de aquellas derrotas, si es que 
en las guerras nacionales puede llamarse derrota lo que es martirio, re- 
dención y apoteosis para el que sucumbe y prenda de victoria para el 
que sobrevive? 


”Precisamente en lo irregular consistió la grandeza de aquella guerra, 
emprendida provincia a provincia, pueblo a pueblo, guerra infeliz cuan- 
do se combatió en tropas regulares, o se quiso centralizar y dirigir el 
movimiento; y dichosa y heroica cuando, siguiendo cada cual el nativo 
impulso de disgregación y de autonomía, de confianza en sí propio y 
de enérgico y desmandado individualismo, lidió tras las tapias de su 
pueblo o en los vados del conocido río, en las guájaras de la vecina 
cordillera, o en el paterno terruño, ungido y fecundizado en otras edades 
con la sangre de los domeñadores de moros y de los confirmantes de las 
cartas municipales, cuyo espíritu pareció renacer en las primeras juntas”. 


También advertía: No suelen venir dos siglos de oro sobre una misma 
nación; pero mientras sus elementos esenciales permanezcan los mismos, 
por lo menos en las últimas esferas sociales; mientras sea capaz de creer, 
amar y esperar; mientras su espíritu no se aridezca de tal modo que 
rechase el rocío de los cielos; mientras guarde alguna memoria de lo 
antiguo y se contemple solidaria con las generaciones que la precedieron, 
aún puede esperarse su regeneración; aún puede esperarse que, juntas 
las almas por la caridad, torne a brillar la gloria del Señor y acudan las 
gentes a su lumbre y los pueblos al resplandor de su Oriente. 


El alzamiento se extendió, pues, por toda España. A Madrid siguie- 
ron Asturias y Valencia, luego Zaragoza y Badajoz, y Cartagena, y Se- 
villa y Mallorca, y León, y Granada, y Córdoba, y la Coruña. Al finali- 
zar mayo toda España se hallaba en armas contra el invasor francés. 
La represión en Madrid fue draconiana. Se fusiló sin proceso alguno en 
la Moncloa, en el Retiro y en la montaña del príncipe Pío. 


Las escenas de la épica y trágica jornada quedarían plasmadas en el 
lienzo por el pincel genial e insuperable de Goya, con toda su grandeza 
y heroísmo. 


Por doquier se constituyeron Juntas de Gobierno, integradas por los 
ciudadanos de mayor reputación y prestigio del lugar. Casi todas ellas 
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tomaron el nombre altisonante de Junta Superior de España y de las 
Indias y asumieron, si bien en gestión casi anárquica, toda suerte de 
negociaciones, en especial con sus hasta ese momento adversarios: los 
ingleses. La necesidad de unificar la conducción del esfuerzo militar 
llevó a constituir primero la Junta Central Suprema y Gubernativa de 
España y de las Indias que a su vez daría luego sitio al Consejo de Re- 
gencia a nombre de Fernando VII. Y así comienzan también a organi- 
zarse las fuerzas militares, sobre lo ya existente, o como “partidas”, esto 
es, las fuerzas independientes que habrían de ganar allí y entonces eterna 
fama: las guerrillas. 


El ejército español, única fuerza orgánica que sobrevivía a la crisis 
de los estamentos político y social, se hallaba a la sazón totalmente 
debilitado, fuere por desaprensión gubernamental, intriga bonapartista, 
contingentes destinados a Sudamérica o por el préstamo de la importante 
división del marqués de La Romana que Carlos IV hace a Napoleón 
para su campaña a Dinamarca. Como contrapartida, en cambio, los ejér- 
citos franceses penetraron en España y ocuparon con núcleos importan- 
tes todas las zonas y puntos claves para controlar su territorio y al mismo 
tiempo hallarse en aptitud militar de reprimir cualquier rebeldía, rele- 
vando para ello inclusive a las fuerzas españolas que se hallaban en 
Portugal. El pretexto seguía siendo el mismo, la captura de los puertos 
que garantizase el bloqueo continental contra Inglaterra. A la llegada 
de Murat a Madrid todo cuanto resta del ejército español en aptitud de 
una eventual oposición inmediata son 5.000 hombres. 


Murat destaca a Saint-Cyr a Cataluña; a Moncey sobre Valencia; a 
Lefebvre a Zaragoza y a Dupont a Andalucía; Reille se ubica en la 
Mancha; Duhesme sobre Portugal y Bessieres debe garantizar el acceso 
del nuevo rey a Madrid para lo cual bate a los generales españoles Blake 
y Cuesta en Medina del Rioseco el 13 de julio. El 16 el general Savary 
reemplaza a Murat y el 20 el rey José Bonaparte I se instala en el pa- 
lacio de Oriente. Su hermano el Emperador le ha escrito: “La Nación 
por medio del Consejo de Castilla me ha pedido un Rey. Vos sois a 
quien destino esta corona”. Mientras tanto, su suerte se juega al sur 
de la sierra Morena. 


Dueño de la capital, cuenta Murat después del alzamiento con fuertes 
efectivos para concretar la conquista y ocupación. El ler. Cuerpo de la 
Gironde con Junot tiene 25.000 hombres y 2.000 caballos. El 2% Cuer- 
po de la Gironde con Dupont 25.000 hombres y 4.000 caballos. El 
cuerpo de observación de los Pirineos Orientales con Duhesme 13.000 
hombres y 2.000 caballos. La guardia imperial con Dorsenne 6.000 
hombres y 3.000 caballos. Desde el 1% de junio pasaron los Pirineos 
4.500 hombres más y 5.000 caballos, lo que llevó las fuerzas francesas 
a más de 160.000 hombres y 20.000 caballos. 
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Los ejércitos franceses ya no eran aquellas primeras legiones revolu- 
cionarias de Valmy o de Jemmapes, batiéndose por la causa de la liber- 
tad, la igualdad y la fraternidad contra los poderes de las monarquías 
de origen divino. Las águilas francesas de Bonaparte cubren ahora el 
mapa de Europa modificado a su antojo, al servicio de una idea perso- 
nalista y de la política imperialista de Napoleón. Libertad, Igualdad y 
Fraternidad, han quedado atrás con el recuerdo del 18 Brumario y a 
despecho de que los soldados de Napoleón traen en su mochila, junto 
con el bastón de Mariscal, un mensaje de renovación institucional y de 
transformación política revolucionaria, ello lo es por imperativo de las 
fuerzas históricas desencadenadas y por acción de los hombres escogidos 
por el destino para cabalgarlas. El hombre de pensamiento liberal ha de- 
jado de ser necesariamente afrancesado. El revolucionario es ahora apo- 
yado por los poderes ingleses que luchan contra Napoleón para sobre- 
vivir, pero en definitiva procurando quebrantar también el imperio espa- 
ñol sirviendo así a sus propios objetivos nacionales políticos y econó- 
micos. 


Tal es, en síntesis, la situación estratégica general y militar de aque- 
lla circunstancia y la relación de potencia de las fuerzas en presencia. 
Entre ellas está el Batallón de Infantería Ligera Voluntarios de Campo 
Mayor; allí Don José de San Martín, actor, importante en el drama en 
desarrollo hacia el climax de Bailén. 


Las fuerzas invasoras del césar francés durante los meses que siguen 
a las gloriosas jornadas del 2 de mayo operan rápida y enérgicamente 
sobre el territorio español para materializar su control y pacificación. 
Así, de las fuerzas de Bessiéres se destacan efectivos, los que con Ver- 
dier se apoderan de Logroño; y con Lasalle, que ocupa Torquemada, 
derrota al general Cuesta en Cabezón, se captura Valladolid; Merle va 
a Santander, y Lefebvre a su vez tras vencer a las fuerzas españolas en 
Tudela, Mallón, Gallur y Alagón, inicia el primero de los sitios de la 
heroica Zaragoza, de Palafox y de Agustina de Aragón. 


El Cuerpo de Moncey opera sobre Valencia. Por su parte, del Cuer- 
po de observación de los Pirineos orientales se destacan fuerzas al man- 
do de Schwartz hacia Zaragoza, las que son derrotadas en el Bruch por 
las partidas, obligando a que otros efectivos al mando de Chabrán que 
marchaban hacia Valencia retrocedieran a reunirse con las fuerzas de 
Schwratz. Sufren recios ataques de las guerrillas en Vendrell y Arbos 
pero logran operar finalmente la reunión de las fuerzas aunque solo 
para sufrir todas ellas una nueva derrota en el Bruch. La necesidad de 
asegurar las comunicaciones con Francia en esa zona, entre el Rosellón 
y Cataluña, obliga a Duhesme a poner sitio a la heroica Gerona donde 
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habría de inmortaliazrse el nombre de Mariano Alvarez de Castro a 
través de los tres sitios sucesivos. 


A la vez, con los efectivos que integraban el 2% Cuerpo de observa- 
ción de la Gironde formóse un ejército que se dirigió a Andalucía para 
someter la región y apoyar a la escuadra francesa del almirante Rosilly 
anclada frente a Cádiz y bloqueada por los ingleses desde Trafalgar. 
Este ejército será uno de los dos actores principales en Bailén. Su coman- 
dante es el general Pierre Antoine Dupont de l'Etang. A los 43 años es 
quizá el más prestigioso General de División del Ejército Francés. Su 
historial es brillante y registra los nombres de Albex, Halle y Friedland. 
AMí lo hicieron conde por su mérito militar. Ahora marcha una vez más 
al encuentro del destino. Debe dominar el Estrecho, neutralizar Gibral- 
tar y capturar posiciones en el norte de Africa quebrantando así el poder 
británico en esa área estratégica. Allí le espera pues el bastón de Ma- 
riscal. 


Las fuerzas de Dupont cruzan el paso de Despeñaperros a fines de 
mayo y descienden al valle de Guadalquivir. El 2 de junio están en 
Bailén y el día 7, después de rechazar en el puente de Alcolea efectivos 
bisoños e iregulares, ocupan Córdoba. La ciudad fue sometida al pillaje, 
al robo, la violación, el incendio y el crimen. La orgía de la soldadesca 
desenfrenada se enseñoreó durante largos y trágicos días en la ciudad 
de los Califas. 


Afirma Thiers en su “Historia del Consulado y del Imperio” que las 
tropas francesas descendieron a las bodegas donde se guardaban los me- 
jores vinos de Europa, destruyeron los tonelas a golpe de fusil y algunos 
soldados llegaron a ahogarse en el vino. La cantidad de aguardiante be- 
bida en nueve días fue de 1.100 arrobas. 


Frente a Dupont se halla el ejército de Andalucía. El teniente general 
Javier Castaños, jefe de las fuerzas que sitiaban por tierra a Gibraltar, 
había logrado una capitulación inicial con los ingleses, obteniendo de 
ellos armas y la libertad de acción en consecuencia de aquella para des- 
prender sus fuerzas para hacer frente al invasor francés. Con distintos 
núcleos constituidos en las diversas ciudades de la baja Andalucía se 
había logrado organizar un ejército de 25.000 soldados, 2.000 jinetes 
y 50 piezas de artillería. 


Ya en seguida de la acción de Alcolea, Dupont ha escrito a Madrid 
modificando su óptica entusiasta de los primeros días: “Mis dudas se 
han aclarado esta mañana al ver al enemigo atrincherado dotado de 
artillería y maniobrando”. Ya conoce Dupont la organización e instruc- 
ción de las tropas puestas bajo las Órdenes del antiguo comandante del 
campo de Gibraltar. Mientras tanto, Jaén al sur de Bailén es también 
saqueada por el destacamento del capitán Basto y luego por la brigada 
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Cassagne, la que sin embargo es rechazada después de fuerzas regula- 
res que concurren desde Granada. Esta es la circunstancia en la que 
Dupont advirtiendo la concurrencia de efectivos que pueden dejarlo 
encerrado en el valle del Guadalquivir, al cortarle sus comunicaciones 
con la meseta castellana, por el paso de Despeñaperros y en tanto sufre 
a diario la acción de las partidas sobre su retaguardia, correos, etc., per- 
cibe ahora claramente una resistencia enconada e irreversible en todos 
y cada uno de los pueblos o habitantes, por lo que decide retroceder en 
dirección de los pasos al tiempo que reclama ayuda a Madrid. Allí y 
entonces comienza la circunstancia que gira en torno de la batalla misma. 


Su escenario consistirá en un triángulo, uno de cuyos vértices es el 
pueblecito de Bailén, otro la villa de Andújar al oeste del mismo y 
también sobre el valle de Guadalquivir, y el tercero al sur Mengibar. 


Al alcanzar Andújar, Dupont escribe nuevamente a Madrid: «No hay 
momento que perder. Es preciso que emprenda inmediatamente la reti- 
rada de una posición en la que me es imposible sostenerme. Mis hom- 
bres tienen que estar de continuo con el arma al brazo, y no pueden, 
como antes, segar el trigo y cocer el pan. 


>¡Por Dios, enviadme refuerzos con toda urgencia! Requiérese impe- 
riosamente la existencia de un firme y compacto cuerpo de combatientes, 
bastante fuerte para sostenerme y sostener a otros. 


>Enviadme medicinas y vendajes para mis heridos, sin la menor tar- 
danza. Desde hace meses el enemigo me intercepta todos los convoyes 
de víveres y municiones». 


Cediendo a las repetidas instancias de Dupont, el general Savary, bra- 
zo derecho de José Bonaparte en Madrid, ordenó a Vedel que con su 
división acuda en socorro de aquél por Despeñaperros; y éste, aunque 
acosadísimo en su marcha por las fuerzas irregulares españolas, consi- 
gue pasar por el desfiladero y dirigirse a Bailén con 14.000 hombres. 
Anticipándose al permiso de Bonaparte, Savary envía también a otro 
general, a Cobert, en socorro de Dupont. 


Por primera vez en su asombrosa existencia, el césar francés ha per- 
dido la clarividencia de percepción que le ha llevado tantas veces a la 
victoria. Aquí habrán de atraparle los efectos del trágico error de des- 
preciar al pueblo español. Se puede, sí, derrotar a un ejército pero jamás 
a todo un pueblo en armas. Así, comencemos también por decir que 
los fracasos de sus generales en la guerra peninsular se deberán funda- 
mentalmente al propio Napoleón, que desde Bayona pretende dirigir las 
operaciones provocando que se dispersen sus fuerzas por Cataluña, Cas- 
tilla, Aragón, Valencia y Andalucía. Indicando a Murat que retuviera 
las fuerzas de Vedel y Prer en Madrid, se las resta a Dupont, a quien 
coloca en la situación crítica a la que hemos aludido y en definitiva 
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quitará así coherencia a las operaciones militares en su conjunto, siendo 
finalmente débil en todas partes. El, Napoleón, ¡el que afirmó que todo 
se reduce a ser el más fuerte en el lugar decisivo! 


Al comenzar julio los efectivos franceses en Andalucía superan los 
27.000 hombres y 5.700 caballos con unos 50 cañones. Las fuerzas de 
Cobert se instalan en la bifurcación de caminos que hay en Bailén hacia 
Córdoba y Granada, en tanto que Vedel se reúne con la masa de los 
efectivos de Dupont en Andújar. Al sur de la línea ocupada por las 
fuerzas francesas corre el Guadalquivir, que haría de foso de protección. 
Sin embargo un más prudente plan defensivo aconsejara reunir todas las 
fuerzas sobre Bailén para garantizar el control del acceso al paso de 
Despeñaperros. También éste será un error que habrá de incidir decisi- 
vamente en el resultado de la acción. No en balde el propio Napoleón 
habrá de escribir a Marmont: “tres cosas me dieron siempre la victoria: 
reunión de la masa, actividad y firme decisión de morir con gloria”. 


Mientras tanto, las fuerzas españoles consolidan su preparación a fa- 
vor de una intensa instrucción militar, una movilización general de sus 
hombres y medios, y de la ayuda de los ingleses en forma de armas y 
equipos, toda vez que la ayuda directa con tropas británicas que desem- 
barcarían en Cádiz es rechazado, recordándose quizá aquel desembarco 
durante la guerra de Sucesión a principios del siglo XVIIL, en el que 
los británicos, aliados a la sazón del pretendiente Habsburgo bajan a 
tierra española en Gibra'tar, sin que hasta el día de hoy se hayan ido 
de regreso. 


La base del ejército de Andalucía estaba pues en las tropas del Cam- 
po de San Roque y en las que trajo desde Granada Teodoro Reding. 
Agregáronse luego algunos regimientos provinciales y los paisanos que 
en forma espontánea o no, se engancharon en las distintas ciudades de 
Andalucía. La convocatoria comprendía a todos los mozos de 16 a 45 
años, solteros, casados y viudos sin hijos. Sólo se excluían a los cojos, 
mancos y ciegos; a los que tenían a su mujer encinta y a los sacerdotes. 


Los únicos rechazados sin tener esos reparos eran los negros, mula- 
tos, carniceros, verdugos y pregoneros. Así Sevilla creó 5 batallones de 
infantería y 2 regimientos de caballería; y Cádiz mandó un batallón de 
infantería; y Jerez, y Carmona, y Osuna, y Cobra, y Utrera, y todos los 
los pueblos enviaron cuerpos o efectivos en número proporcionado a su 
población y recursos. 


La Junta de Sevilla indultó a todos los contrabandistas y a los pena- 
dos por delitos que no fueran homicidio alevoso o lesa majestad humana 
o divino, con los cuales obtuvo tropa que al decir de Galdós ”si no era 
la mejor del mundo por sus costumbres, en cambio no temía combatir, 
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y constituyó respetables escuadrones, con la particularidad de que por 
venir armados hasta los dientes y ser todos unos caballeros de buen 
temple que sabían donde echaban la boca del trabuco, se los reputó 
como auxiliares muy eficaces del ejército”. 


“Cuerpos reglamentados españoles con suizos y valones; Regimientos 
de línea, Regimientos provinciales que ignoraban la guerra pero dispues- 
tos a aprenderla; honrados paisanos, grandes cazadores; y por último 
contrabandistas, granujas, vagabundos de la sierra, chulillos de Córdo- 
ba, holgazanes convertidos en guerreros al calor de aquel fuego que in- 
flamaba al país; perdidos y merodeadores que ponían al servicio de la 
causa nacional sus malas artes; lo bueno y lo malo; y un constante flujo 
de desertores de las fuerzas que el gobierno de Madrid había incorpo- 
rado a fuerzas francesas”. Era el pueblo todo. La nación en armas, de 
pie, con la tizona en la diestra y en la zurda la navaja y el trabuco. 


El día 12 de julio, finalmente, se reúnen las fuerzas españolas en 
Porcuna y quedan éstas organizadas en 4 divisiones y 2 cuerpos volan- 
tes. Eran sus comandantes respectivos los mariscales de Campo D. Teo- 
doro de Redingel, D. Antonio Malet, el. marqués de Coupigni y D. Félix 
Jones, y el teniente general D. Manuel de La Peña. El teniente coronel 
Juan de la Cruz Mourgeon es el jefe del ler. cuerpo volante y el coro- 
nel Baldecañas del 2%. En total 30.000 hombres, 2.700 caballos y 28 
cañones. 


Era el jefe del Estado Mayor el general D. Francisco Javier de Aba- 
día. Otros generales fueron Escalante, Venegas, Saavedra, D. Narciso 
de Pedro, el marqués de Jeló y Grimarest. 


Formaban parte de las divisiones de Reding y Coupigni los batallo- 
nes de Cuenca, Ciudad Real, Trujillo y Bujalance, zapadores, guardias 
valones, suizos, artillería y los regimientos de caballería Borbón, Far- 
nesio y España. En el Borbón habrá de combatir el Libertador en la 
batalla. 


Integraban el cuerpo de reserva a su vez los batallones de Valencia 
y Campo Mayor, tiradores de Africa, granaderos de la Guardia Real, 
provinciales de Zaragoza, Burgos y Cantabria; caballería del Príncipe, 
Pavia y Sagunto, un escuadrón de Carmona, carabineros del reino, 150 
suizos, zapadores y una pieza de artillería. 


Gran parte de la caballería voluntaria española iba armada, por falta 
de lanzas, de garrochas, esto es: de varas largas utilizadas en las dehe- 
zas y en las plazas de lidia para picar toros. 


Desde el 17 de junio San Martín se halla incorporado a las fuerzas 
del teniente coronel Juan de la Cruz Mourgeon, las cuales operan en la 
zona de Villa del Río, Arjona y Arjonilla al sur de Andújar. El 23 de 
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junio tiene lugar la acción de Arjonilla, en la que la vanguardia de la 
columna del Mourgeon al mando de San Martín avanzaba por el camino 
del Arrecife cuando repentinamente entra en contacto con una descu- 
bierta de dragones franceses. 


San Martín al frente de 21 jinetes, Húsares de Borbón y de Olivenza 
y con el apoyo de un pelotón de soldados del batallón de Campo Mayor, 
al mando del subteniente Cayetano Miranda, se lanza decidida y veloz- 
mente por entre los olivares en procura de impedir el repliegue que los 
jinetes franceses pretenden realizar. 


Al alcanzar los franceses la Casa de Postas forman en batalla en la 
certeza de disuadir así a su perseguidor, pero lejos de ello; éste se lanza 
sable en mano a la carga, batiendo completamente a los jinetes enemi- 
gos. La Gaceta Ministerial de Sevilla del 25 de junio describe la hazaña 
de San Martín diciendo lo siguiente: Este valeroso oficial puso a su vez 
la pequeña tropa en batalla y atacó con inusitada intrepidez logrando 
desbaratar completamente a los franceses que dejaron en el campo 17 
dragones muertos y 4 prisioneros. 


Luego de detalles y comentarios hace un elogio distinguido de la tro- 
pa, particularmente del sargento de Húsares de Olivenza, Pedro de Mar- 
tos; del sargento de caballería de Borbón Antonio Ramos; del soldado 
de Borbón Ignacio Alonso; y finalmente —honor a su recuerdo— del 
cazador de Húsares de Olivenza, Juan de Dios, de quien dice, “con in- 
minente riesgo le salvó la vida al Capitán San Martín”. 


El general Girón, testigo de los hechos mismos, relata la acción en 
la cuesta del Madero, junto a la Aldea del Río en las cercanías de An- 
dújar y nos dice que el Capitán D. José de San Martín, célebre peruano, 
destacado con orden de mantener el ánimo del enemigo en inquietud per- 
petua, cayó sobre un destacamento de caballería enemiga, le hizo algu- 
nos prisioneros y le dejó en el campo de combate varios dragones muer- 
tos. Es obvio que esta acción se produjo después de la de Arjonillas 
toda vez que el Libertador es ya Capitán agregado al Borbón. 


El 6 de julio el mariscal marqués Coupigni le dirige a San Martín 
esta comunicación: “El Excelentísimo General en Jefe etc. ha concedido 
un escudo de distinción a todos los Sargentos, Cabos y soldados de la 
patria que batió al enemigo el 23 del pasado, lo que participa a Ud. para 
su inteligencia y debido cumplimiento y justicia de los interesados”. 


Ese mismo 6 de julio el presidente de la Junta de Sevilla firma un 
despacho que dice: “Por cuanto atendiendo a los servicios y méritos de 
Vos, Don José de San Martín, Capitán del Regimiento de Voluntarios 
de Infantería Ligera de Campo mayor y del distinguido mérito que ha- 
béis contraído en la acción de Arjonilla he venido en nombraros Capi- 
tán Agregado a el Regimiento de Caballería de Borbón con el sueldo 


108 


de vivo”. En este Regimiento N* 5 de Caballería de Línea Borbón es- 
tará San Martín en la batalla de Bailén. 


Conforme las normas de la época la caballería de línea la constituían 
las unidades que entraban en acción formando masas compactas y en los 
momentos decisivos, y contra tropas ya perturbadas por el efecto del 
fuego o sorprendidas en movimiento. Las características de tales tro- 
pas eran: 


—Ganado de fuerza y alzada, aún en perjuicio de la agilidad y de la 
velocidad. 


—Armamento más apto para el choque que para la acción por el 
fuego. 


—Formaciones compactas más orientadas hacia el empuje que a la 
destreza y agilidad. 


Así también en las viejas “Ordenanzas reales para el ejercicio y ma- 
niobras de la caballería”, en uso por San Martín en el ejército español 
de la independencia, podía leerse, escrito con altivo criterio y confianza 
cierta en la propia eficacia, que “la experiencia hizo conocer la necesi- 
dad de adoptar una táctica análoga a la que usan las demás naciones 
de Europa, con el objeto de conseguir en la guerra todas las ventajas 
de que es susceptible la superioridad de nuestra caballería”. 


Su jefe es el Vizconde de la Zolina; su lema “da fama a la fuerza”. 


El Regimiento 5 de Caballería de Línea Borbón habrá de tomar más 
tarde el número 5 de Lanceros Alcántara y reaparecerá con su antiguo 
nombre de Borbón al restaurarse la monarquía en 1874, primero como 
Regimiento de Lanceros y luego como unidad de Coraceros. Hoy es el 
Regimiento de Caballería Cazadores de España NY 11 con guarnición 
en Burgos. 


La magnífica obra del general Espíndola, sobre la base del libro de 
Clonard y de datos suministrados por el Servicio Histórico Español, 
afirma que el Borbón vestía casaca blanca y llevada divisa encarnada 
y blanca. Personalmente creo, en cambio, que el uniforme del Regi- 
miento Borbón, en la Guerra de la Independencia Española fue el uni- 
forme que también llevó más tarde el Regimiento Alcántara y que puede 
observarse hoy en el grupo escultórico existente en la Academia de Ca- 
ballería de Valladolid, el cual es absolutamente similar al de nuestro 
Regimiento de Granaderos a Caballo. Es atinado pensar pues que San 
Martín haya uniformado a su Regimiento de Granaderos a Caballo en 
forma parecida a la del único Regimiento de Caballería en el que sirvió. 
Asimismo, llama la atención que la historia del general Mitre atribuya 
al Regimiento Sagunto, en el cual San Martín, designado para hacerlo, 
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nunca llegó a servir, el lema “como el sol disipa las nubes”, lema éste 
que corresponde, en realidad, precisamente al Regimiento Alcántara. 


El día 11 de julio el general en jefe español ha llamado a Consejo a 
sus comandantes y traza su plan de operaciones. A tal fin se ha consi- 
derado que Andújar es el vértice oeste del triángulo, con Bai'én al este 
y Mengibar al sur, como se dijo, y está dominado desde el sur del Gua- 
dalquivir por unas alturas llamadas los Visos, que era preciso capturar 


* y ocupar. El río podía ser vadeado por distintos sitios conocidos con 


precisión. Los franceses se extienden a lo largo de 40 km. hasta Gua- 
rromán, unos 15 km. más al norte de Bailén, hacia la Sierra Morena, e 
inclusive mantiene efectivos a lo largo de otros 40 km. el paso de Des- 
peñaperros. 


Así se concibe una maniobra estratégico-operacional, consistente en 
una acción desde los Visos sobre Andújar, para aferrar al enemigo e 
inmovilizarlo en esa zona. Una acción ofensiva por Mengibar hacia Bai- 
lén, para desde allí concurrir también hacia Andújar; en esta acción 
estaría el núcleo más importante de las fuerzas españolas. Finalmente 
dos acciones envolventes, la una por el oeste de Andújar y luego hacia 
el norte y nordeste; y la otra casi simétrica de la primera, por el sur, 
por Mengibar y Linares, al este de Bailén y hacia el norte, concurriendo 
así ambas acciones a interrumpir la línea de comunicación francesa ha- 
cia el paso de Despeñaperros. 


Es obvio que si los franceses hubieran reunido sus fuerzas en la zona 
de Bailén, manteniendo ocupado con destacamentos Andújar, Mengibar 
y Linares, en un abanico de unos 20 km. de radio, destacando a la vez 
caballería sobre Ubeda y Jaén, en la dirección general que cubre los 
accesos desde Málaga y Granada, la relación de potencia se habría mo- 
dificado sensiblemente. Pero alguien dijo que el arte de la estrategia 
consiste en cometer menos errores que al adversario. 


Así dispuesta la acción, entre los días 13 y 15 de julio se despliegan 
las fuerzas españolas sobre la margen sur del Guadalquivir, y se toma 
contacto con los franceses el 16 de julio, día de Nuestra Señora del 
Carmen y aniversario de la batalla de las Navas de Tolosa en 1212, 
circunstancia ésta comentada con temor reverencial entre las fuerzas 
francesas. 


“Comienzan los combates preliminares en la zona de Mengibar con 
las fuerzas que manda el general Gobert, las que son rechazadas por 
las fuerzas de la 1% División del mariscal Reding hacia el norte. El ge- 
neral Gobert muere en la acción. 


Mientras el comandante francés pretendía defender un frente inde- 
fendible y sufría las penurias de la escasez, de la hostilidad del ambiente 
y de las dificultades de maniobra que implicaban los centenares de ca- 
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rruajes cargados de botín, todo lo cual lo asemejaba a un torpe elefante 
ciego, del lado español se tenía conocimiento oportuno y preciso de to- 
dos y cada uno de los movimientos del ejército francés a favor de la 
información de los pobladores y espías y de la captura de los correos 
que se despachaban a Madrid. 


Por su parte, las fuerzas de la 2% división del marqués de Coupigni, 
donde forma el Regimiento de Borbón, franquea el Guadalquivir y corta 
la carretera de Andújar a Bailén donde los franceses dejan 200 muertos. 
Allí ha estado pues el Libertador. Al día siguiente, el 16, Coupigni envía 
parte de sus efectivos a Reding, los que atacan un convoy causando nu- 
merosas bajas, haciendo prisioneros y capturando correspondencia de 
Dupont, de tono tan angustioso, que Coupigni afirma ante Castaños, 
ese mismo día 16, que si se ofreciese a Dupont condiciones honrosas se 
rendiría con todas sus fuerzas. 


El día 18 las fuerzas de Reding y Coupigni se encuentran ya en 
Bailén. 


Dupont ha evacuado a Andújar y se desplaza hacia Bailén y es se- 
guido por las fuerzas del general La Peña. Por su parte, Vedel después 
de la acción de Mangibar en la que muere Gobert, ha recibido orden 
de Dupont de desandar lo recorrido hasta Andújar, regresando así a 
Bailén y continuar en dirección al paso de Despeñaperros para asegu- 
rar el control de sus accesos, hecho lo cual deberá regresar otra vez a 
reunirse nuevamente con Dupont. El día 18 Vedel cumple con la pri- 
mera parte de su orden de asegurar las comunicaciones al costo de re- 
correr 128 km. en tres días y tres noches, en una zona extremadamente 
calurosa, que no en balde a Ecija, al sur de Córdoba se la conoce como 
“la sartén de Andalucía”. Aún le faltarán 90 km. más para regresar a 
reunirse con Dupont. Pero lo más grave es que estas marchas y contra- 
marchas le ha significado estar ausente en la acción de Mengibar donde 
muere Gobert, como le significará el 19 estar también ausente en Bailén. 


Curiosa analogía con la ausencia de Grouchy en el campo de batalla 
de Waterloo cuando apegado a la fría letra de su misión de perseguir 
a Bliicher derrotado por Napoleón en Ligny; mientras el Emperador 
atacaba a Wellington, pierde el contacto con los prusianos, que se diri- 
gían ahora hacia el tronar del cañón, y permanece en una búsqueda en 
el vacío, mientras los aliados reunían sus fuerzas en la Belle Alience, 
sellando definitivamente la suerte de la Grand Armée. 


Al amanecer del día 19 el despliegue de las fuerzas en presencia era 
en síntesis el siguiente: la masa de las fuerzas francesas de Dupont está 


sobre la carretera de Andújar a Bailén. Las tropas de la división Barbou . 


cubren una extensión de más de dos leguas. A la cabeza se encuentra 
la brigada de infantería Chubert, a continuación los bagajes con el botín. 
Los regimientos de Suiza, la brigada Pannetier, los batallones de la 
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Guardia de París, la caballería, los marinos de la Guardia Imperial y 
la artillería. Todo ello más 7.000 hombres destacados sobre su derecha 
sumaban más de 18.000 hombres. Las divisiones Vedel y Dufour por 
su parte tenían otros 10.000 hombres más. La división Vedel está a 
una jornada de marcha de Bailén, esto es de 20 a 30 km. de distancia. 


Castaños con las divisiones de Jones y La Peña al este de Andújar 
siguiendo a Dupont. Al oeste de Bailén, cerrando el camino a los fran- 
ceses, las divisiones de Reding y Coupugni. El destacamento de Cruz 
Mourgeon, desplazándose por el norte en su movimiento envolvente. 


Otros efectivos sobre Linares, Vilches, Javalquinto, etc., aunque re- 
ducidos, hostilizaban las fuerzas francesas de Vedel trabando así su liber- 
ta de acción. 


Va a comenzar la batalla decisiva. Son las 4,30 de la mañana. “Jamás 
procedió noche más triste a un día tan desventurado” escribirá Thiers. 


La orden de Dupont a Vedel de regresar con sus fuerzas cae en ma- 
nos españolas. La acción se librará en un espacio de 2 a 3 kms. de 
frente, por otros tantos de profundidad, en un terreno suavemente on- 
dulado. 


Los lugares donde desplegaron las fuerzas francesas tenían la ventaja 
de ser ligeramente dominantes hacia el este, o sea en la dirección que 
desplegaron los españoles. 


También tenían la ventaja de contar con buenas cubiertas contra las 
vistas en razón de los numerosos olivos y encinas. En cambio el sector 
español era predominante en tierra de labrantíos y por ende sin cubier- 
tas. En general el terreno permitía las evoluciones de todas las armas. 


El teniente general Reding ha asumido el comando de las fuerzas es- 
pañolas emplazadas al oeste de Bailén. A su frente, el general Dupont 
ha desplegado 12.000 hombres sobre las alturas de Zumacar chico a 
Maza Valona, a caballo del camino y hasta la altura del Cerrajón. 


La acción comienza al abrir el fuego la artillería española que con- 
centra sus fuegos sobre los lugares mencionados y sobre el paso de la 
Cruz Blanca en el camino. Su tiro potente y preciso apoya la firmeza 
de las líneas españolas, que Thiers calificará en su historia como “muro 
impenetrable de bronce”. 


La división de Reding, al norte del camino; la división de Coupigni al 
sur. Nada las abate. Los coraceros y dragones franceses de los generales 
Dupré y Prive son rechazados por los cuadros de la infantería española 
una y otra vez. El general Dupré cae en la acción. 


A sus ataques suceden los contraataques españoles. Allí está el Bor- 
bón. Su misión básica era, con el resto de la caballería, la seguridad 
de los flancos de las fuerzas principales y la protección de la carretera 
y de los accesos a Bailén. 
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A la derecha del Borbón se hallaba el regimiento Farnesio y a su 
izquierda el de España. En sus proximidades un batallón de Ceuta, el 
batallón de Irlanda y el batallón de voluntarios de Granada. 


Ante la aproximación del destacamento de Cruz Mourgzon que 
realizaba el envolvimiento por el norte, Reding, sin modificar su dispo- 
sitivo de una división al norte del camino y otra al sur, soldadas con la 
después célebre batería de 12 libras sobre la carretera, ordena una 
acción general contra ambas alas francesas. 


Vedel está a 13 km. de Bailén. Escucha el rugido del cañón, pero no 
concurre. El historiador Grasset comenta que “el sol de Andalucía pa- 
recía haber licuado el cerebro de los generales que durante tantos años 
venían haciendo la guerra con brillantez”. 


Los mercenarios suizos al servicio de los franceses, que manda un 
general también de apellido Reding, acaban por fraternizar con los sui- 
zos que sirven en el ejército español y se pasan de bando. Dupont hace 
ahora un supremo esfuerzo al frente de los marinos de la guardia en el 
que resultará herido. Sobre las “9,30 de la mañana, una columna de 
ataque de infantería francesa se lanza sobre el centro del dispositivo 
español, en procura de la artillería y de la llave que abra el camino y 
la vía de escape hacia la sierra”. 


Un personaje de Pérez Galdós nos cuenta: «Alcé los ojos y vi de- 
lante de las primeras filas de caballería algunas masas de tropa escol- 
tando los seis cañones de la carretera, cuyo fuego certero y terrible ha- 
bía sido el nudo gordiano de la batalla. Servimos siempre con destreza 
y al fin con exaltación, aquellos seis cañones eran durante unos minutos 
la pieza de dos cuadros arrojada por España y Francia, por la usurpa- 
ción y la nacionalidad, en un corrillo de 20.000 soldados. ¿Cara o cruz? 
¿Los tomarían los franceses? ¿Se dejarían quitar los españoles aquellos 
cañones? ¿Quién podría más: nuestros valientes y hábiles oficiales de 
artillería o los 500 marinos? 


»Yo vi a éstos avanzar por la carretera, y, entre el denso humo, dis- 
tinguimos un hombre puesto al frente del valiente batallón y blandiendo 
con furia el rostro desfigurado por la costra de polvo que amasaban los 
sudores de la angustia; de uniforme lujoso y destrozado en la garganta 
y seno, como si lo hubiera hecho pedazos con las uñas para dar desaho- 
go al oprimido pecho. Aquella imagen de la desesperación, que tan 
pronto señalaba la boca de los cañones como el cielo, indicando a sus 
soldados un alto ideal al cononducirlos a la muerte, era el desgraciado 
general Dupont, que había venido a Andalucía seguro de alcanzar el bas- 
tón de mariscal de Francia. El paseo triunfal de que, al partir de Tole- 
do, habló, había tenido aquel tropiezo. 


«Los repetidos disparos de metralla no detenían a los franceses. Bri- 
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llaban los dorados uniformes de los generales puestos al frente, y tras 
ellos, la hilera de marinos, todos vestidos de azul y con grandes gorras 
de pelo, avanzaba sin vacilación. De rato en rato, como si una mano- 
tada gigantesca arrebatase la mitad de la fila, así desaparecían hombres 
y hombres. Pero en cada claro asomaba otro soldado azul, y el frente 
de columna se rehacía al instante, acercándose imponente y aterrador. 
Acelerábase su marcha al hallarse cerca, iban a caer como legión de 
invencibles demonios sobre las piezas para clavarlas y degollar sin pie- 
dad a los artilleros». 


Es entonces que Reding lanza a los regimientos de caballería Borbón 
y Farnesio en carga arrolladora, que bate y que sigue a los franceses 
entre encinas y olivares. Allí está pues el Capitán San Martín. La reac- 
ción de los coraceros franceses obliga sin embargo a interrumpir la per- 
secución y a replegarse a cubierto de la propia línea. Más tarde su co- 
ronel el vizconde de la Zolina le dirige esta arenga: “Acordaos, soldados 
de Borbón, de que estáis al lado de un regimiento muy respetable”, y 
seguidamente ataca con tal bravura a los dragones imperiales, “que los 
destroza en el momento que cargaban a la infantería”. De ahí se tras- 
lada a la Noria, junto al arrecife y a las alturas del Cerrajón y prote- 
gido por el fuego de la artillería “repite varias cargas en proximidad 
del Cerrajón con pistola y espada en mano, hasta el momento de la 
rendición del cuerpo del general Dupont”. 


Era merma importante en los efectivos franceses, en las críticas cir- 
cunstancias de esta batalla, la brigada Panettier, destinada totalmente a 
defender el convoy con el botín. Se ha luchado ya durante diez horas. 


Dupont, con la brigada Chavert, viste gran uniforme con placa del 
Aguila de la Legión de Honor. Herido, no es ni vestigio del soldado del 
Oder, el Elba o el Vístula. 


El calor es insoportable; los hombres sedientos y sofocados, faltos de 
agua y de sombra, han combatido furiosamente por conquistar la Noria, 
un pozo de agua en la tierra de nadie. Otros soldados, bisoños france- 
ses, aunque entre los veteranos de Jena y Austerlitz, sucumban ante la 
fatiga y la visión apocalíptica del campo sembrado de cadáveres, entre 
el rugir de las armas y el tropel de las cabalgaduras. 


A las 2 de la tarde suena el cañón de tropas que llegan a la lucha. 
Pero no es Vedel quien lo hace, sino el general La Peña que ha reco- 
rrido 25 km. en 6 horas y vuelca, así, también el poder de sus fuerzas 
en la balanza del destino. Como Wellington hará en Waterloo, Reding 
ha sostenido el peso de la acción hasta la llegada de quien sellará la 
suerte de la batalla. 


Dupont pide una suspensión de armas. Ante los parlamentarios que 
llegan a su campo hace esta confesión: “Los españoles se han cubierto 
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de gloria y se han batido cual las mejores tropas de Europa, pues hasta 
hoy ninguna infantería ha resistido a tantos y tan repetidos ataques de 
nuestras tropas; de quince acciones he salido victorioso, pero estoy se- 
sguro que de esta última seré recibido del Emperador con igual distin- 
ción y aprecio que de las demás”. 

A lo largo del camino se hallaba inmóvil la interminable columna de 
carros donde los imperiales llevaban todo lo robado en Córdoba. ¡Fu- 
nestas riquezas! Dicen algunos historiadores que si los franceses no hu- 
bieran llevado botín tan valioso habrían podido retirarse por la sierra 
evitando el camino por Bailén hacia Despeñaperros, pero el afán de no 
abandonar sus 500 carros llenos de riqueza los empujó a rendirse, con 
la esperanza de salvar el convoy. No parece practicable una retirada de 
efectivos de esa magnitud en otra dirección que la del camino real, que 
se hallaba interceptado por fuerzas españolas sobre ambas direcciones; 
pero lo cierto es que el propio Napoleón afirmó en Tolosa algún tiempo 
después al general Savary: 


—“Más hubiera querido saber su suerte que su deshonra. No me ex- 
plico tan indigna cobardía sino por el temor de comprometer lo que 
había robado”—. 


Recién a las 5 de la tarde cuando todo ha concluido aparece al fin 
Vedel. A pesar del armisticio ataca las alturas que Reding había hecho 
ocupar en su propio retaguardia, esto es en las alturas de San Cristóbal 
y el Ahorcado. De la primera es rechazado y en la segunda captura 
unos prisioneros que luego debe devolver. Castaños amenaza con dego- 
llar todos sus prisioneros si Vedel no interrumpe su acción y no es in- 
cluido en la capitulación. Todo ello fue aceptado por Dupont. La bata- 
lla costó 2.200 muertos a los franceses y 400 heridos; y a los españoles 
250 muertos y 700 heridos. 


¡Queda aún por develar a la historia la incógnita razón por la que 
el nombre de Bailén se lee en el Arco de Triunfo en París! 


La capitulación de todas las fuerzas del cuerpo de ejército Dupont 
comprendió 22 generales, 632 oficiales y 18.242 soldados, cifras que 
aumentaron con la rendición de varios destacamentos que se hallaban 
al norte de la Sierra Morena y que quedaron comprendidos por la capi- 
tulación. Allí rindieron sus armas los generales Dupont, Marescot, Fre- 
sia, Rouyer, Barbout, Vedel, Legendre, Lagrange, Casagne, Dufourt, 
Privé, etc. 

El día 22 las divisiones Barbout y Fresia depusieron sus armas. Las 
de Vedel y Dufourt se acordó que serían transportadas a Francia con 
ellas. La negativa del almirante inglés Lord Collingwood a hacerlo y la 
aparición entre los prisioneros de productos del saqueo de lugares sa- 
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grados provocaron incidentes y complicaciones en el cumplimiento es- 
tricto de la letra de la capitulación. No obstante, los generales y planas 
mayores desembarcaron en Francia poco tiempo después. La capitula- 
ción los autorizaba a llevar a cada general un coche y un carro consigo. 
Los jefes y oficiales sólo un coche cada uno; todo ello exento de ser 
revisado. Las tropas en cambio fueron alojadas en los pontones de Cádiz 
y luego internadas en la isla Cabrera en las Baleares, donde permane- 
cieron hasta la terminación de la guerra. 


El botín tomado por el ejército de Andalucía estuvo constituido ade- 
más de equipos, vestuarios, etc., por 36.000 fusiles, 120 piezas de arti- 
llería, 2.000 caballos, 200 carros de municiones, 6 millones de pesos 
fuertes, todo el oro y la plata robado en el saqueo de Córdoba, 40 piezas 
de artillería de bronce, 340 pistolas, 73 carabinas, 174 tercerolas, 1.600 
sables, 28 espadas, etc. Además: munición para artillería y para infan- 
tería, herramientas de maestranza y materias primas para la misma, pie- 
zas de repuesto, etc. Y finalmente: tres águilas imperiales, cuatro ban- 
deras y un estandarte. 


El general Fernández de Córdoba describe la rendición diciendo: 
«Desfilaban los vencidos por delante de Castaños, vertiendo lágrimas 
de vergiienza y de despecho, mientras que los vencedores, con generoso 
silencio, respetaban la desgracia de sus contrarios. Dupont, a quien Na- 
poleón apellidaba el Rayo del Norte por las victorias que sus armas ha- 
bían alcanzado en toda Europa, al desfilar delante de Castaños, con 
visible emoción y turbada voz dijo: 


«General, os entrego esta espada con que he vencido en cien batallas». 
«Pues, General —le contestó Castaños, devolviéndole el arma gloriosa— 
mi primera victoria es ésta». 


Frase que bastaba para hacer conocer a los franceses la grandeza de 
la guerra que iban a sostener contra la independencia española. 


En el “Bailén” de los famosos “episodios nacionales” un hipotético 
testigo presencial nos cuenta del triste desfile de los 8.000 soldados de 
Dupont cuando entregaron sus armas ante el general Castaños, porque 
esto tuvo lugar en Andújar. A pesar de que la primera y segunda divi- 
siones habían sido las vencedoras de los franceses, la honra de presen- 
ciar la rendición fue otorgada a la tercera y a la de reserva, por una 
de esas injusticias tan comunes en nuestra tierra. 


“Los mirábamos —dice— y nos parecía imposible que aquellos fue- 
ran los vencedores de Europa. Después de haber borrado la geografía 
del continente para hacer otra nueva, clavando sus banderas donde me- 
jor les parecía, desbaratando imperios y haciendo con tronos y reyes un 
juego de títeres, tropezaban en una piedra del camino de aquella remota 
Andalucía, tierra casi olvidada del mundo desde la expulsión del isla- 
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mismo”. Su caída hizo estremecer de gozosa esperanza a todas las na- 
ciones oprimidas. Ninguna victoria francesa resonó en Europa tanto 
como aquella derrota, que fue, sin disputa, el primer traspié del Imperio. 
Desde entonces caminó mucho, pero siempre cojeando. España, armán- 
dose toda y rechazando la invasión con las uñas y con los dientes, pro- 
baría, como dijo un francés, que los ejércitos sucumben, pero que las 
naciones son invencibles”. 


Al día siguiente se verificó la rendición de la división Vedel, aunque 
conservando sus bagajes; aunque decía la capitulación que “para evitar 
todo motivo de inquietud durante su viaje” había de dejar en depósito 
las armas. 


Grande fue la sorpresa de los españoles “al observar la superioridad 
de la artillería, caballería e infantería de los enemigos; estaban pasando 
por delante y aún se dudaba de su realidad”. 


“Y fue tal el terror que infundió el nombre de Bailén, que los desta- 
camentos franceses de Manzanares, Santa Cruz de Mudela y Madridejos, 
pertenecientes al ejército de observación de la Gironde, empujados por 
el miedo, entraron en Andalucía, considerándose también incluidos en 
la capitulación, alcanzando así el total de efectivos rendidos 22.475 
hombres”. 


En la documentación que constituyen las partes de la victoria puede 
leerse: 


«El marqués de Coupigni recomienda también al jefe de guardias va- 
lonas con particularidad a D. Nazario Reding, coronel del Regimiento 
de su apellido etc., y a D. Josef de San Martín, capitán agregado a 
Borbón. 


>Yo me glorio de haber sido Jefe de tan dignas tropas que han soste- 
nido el honor y reputación de la Nación Española y dado a conocer 
cuán capaces son de llevar a cabo la digna causa que las ha obligado 
a tomar las armas en defensa de su Religión, de su Soberano y de la 
Patria, y que en dos solas acciones han logrado destruir los enemigos y 
llenar el objeto del Sabio Gobierno que los empleó y dispensó su con- 
fianza». 


Bailén 22 de julio de 1808”. 
Firmado: Reding 


El Emperador, en viaje por la Vendée, recibió el 2 de agosto en Fon- 
teney la noticia. Cuentan las crónicas que estalló en un acceso de cólera, 
llenando de oprobio el nombre de Dupont. “Desgraciado” —decía—. 
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“¡Qué desastre después de las jornadas de Albeck, de Halle y de Fried- 
land! ¡Lo que es la guerra! un solo día basta para deslucir la carrera 
de un hombre”. Dupont fue sometido a Consejo de Guerra, el que le 
hizo objeto de duras sanciones, por lo que quedó totalmente anulado. 
La Restauración Borbónica que siguió a la caída del Imperio le repuso 
de sus empleos y le hizo Ministro de Guerra y Paz del Reino. 


Cuenta Custavo Cantón en su historia de Napoleón, que meses des- 
pués de Bailén, al ver en una revista en Valladolid al general Legendre, 
jefe de estado mayor de Dupont en la batalla, le llenó de improperios 
ante sus soldados diciéndole: “¡Cómo tenéis la osadía de aparecer ante 
mí? No era la artillería lo que queríais salvar, sino los carros cargados 
con el producto de vuestras rapiñas. Más que el oro impuro debíais ha- 
ber atendido el honor. No habéis sido más que ladrones y traidores. 
Es el colmo de la infamia que los jefes pasasen por el yugo de suscribir 
el robo de vasos sagrados. Y vuestra mano, ¿cómo no se ha secado an- 
tes de comunicar a Vedel la orden de capitular? Si ajenos a sórdidos inte- 
reses hubierais combatido en vez de capitular, ¡cuán distintos hubiesen 
sido los acontecimientos y, acaso, qué diferente el destino del mundo!”. 


Ante la noticia de la victoria de Castaños en la capital cundió el pá- 
nico. El 30 de julio escribe Savary al jefe del estado mayor del Empe- 
rador, general Berthier: “V.A. juzgará fácilmente a qué estado moral 
nos ha conducido suceso como el del 19 de julio. Es preciso tener una 
gran fortaleza de ánimo para no perder la cabeza en un «sálvese quien 
pueda» como éste”. 


El rey José Bonaparte salió en la tarde del 30, a los diez días exactos 
de su entrada en Madrid. El ejército francés de guarnición en la capital 
inició su marcha el 1 de agosto y no se detuvo tampoco como los demás, 
hasta la orilla norte del Ebro. Censurando la precipitación de esta reti- 
rada, el Emperador dijo de ella “que el Ejército parecía ir mandado no 
por generales, sino por inspectores de postas”. 


“En su efecto moral —escribe Napier—, la batalla de Bailén es uno 
de los acontecimientos... que causan grandes cambios en los destinos 
de las naciones”. 


La victoria de Bailén no sólo había liberado a Andalucía sino que 
había contribuido también al fracaso de Moncey en Valencia y obligado 
al levantamiento del primer sitio de Zaragoza. 


El propio Emperador habrá de concurrir a la península para aplastar 
la insurrección en el norte, en el este y en el oeste. La fuerza expedicio- 
naria inglesa, que habrá de influir decisivamente sobre los acontecimien- 
tos, no había desembarcado aún; pero es lícito afirmar que sin Bailén, 
Arturo Wellesley no hubiera llegado nunca a ser el duque de Welling- 
ton, el vencedor de Waterloo. 
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Napoleón habrá de llevar a la península ocho cuerpos de ejército de 
la Grand Armée en total, debilitando así su posición de tal forma ante 
austríacos, rusos y prusianos, que tornarían ineficaces los efectos de la 
paz de Tilsit y el Tratado de Erfurt, originando de esa manera nuevas 
coaliciones, y en el tiempo las derrotas que conducirían a la caída del 
Imperio. La marea había cambiado. El camino que llevaba a Leipzig y 
Waterloo ya estaba así trazado. 


En el epílogo del drama de su vida Napoleón exclamará en Santa 
Elena: “Esa desgraciada guerra de España me ha perdido; los españoles 
en masa, se condujeron como un hombre de honor”. 


La gran causa del hombre y de los pueblos sobre la tierra es la 
causa de la libertad para el mejor servicio del bien. San Martín la sirve 
en el ejército español en la península. Así, brillantemente en la jornada 
de Bailén, contribuyendo con su esfuerzo a la derrota de un agresor 
usurpador del trono que fuera el de los reyes católicos, del César Carlos 
y del Rey Prudente. Aquel gran espíritu que animara al ejército de An- 
dalucía y a los defensores de Monte León, de Zaragoza y de Gerona, 
anidaba también en las lejanas provincias del mar océano, desde el Río 
Grande hasta el Plata. 


Años después San Martín dirá de esos momentos que la libertad per- 
dida en Europa había que defenderla en América. 


La circunstancia de la encrucijada de su epoyera americana se aproxi- 
ma para el Libertador, en la que “al abandonar fortunas y esperanzas 
solo sentirá no tener más para sacrificar al deseo de contribuir a la 
libertad de la Patria”. 


Cuando lo ganado en Bailén y mucho más aún, se haya perdido en 
Burgos, en Tudela, en Espinosa y en Ocaña. Cuando el Consejo de Re- 
gencia gobierna a nombre de Fernando VIT solo sobre una pequeñísima 
parcela de territorio peninsular sitiada por las fuerzas invasoras. Cuando 
tampoco el Rey usurpador pueda ejercer sus poderes allende los mares 
dominados desde Trafalgar por el poder naval inglés. Entonces habrá 
sonado la hora del destino. 


Y así el sendero iniciado con la carga de la Cuesta de Arjonilla, era 
en Bailén rumbo cierto del derrotero que por San Lorenzo, Chacabuco 
y Maipú jalonaría su vuelo de cóndor andino hasta el lejano Rimac y la 
Ciudad de los Reyes, con los nombres de nuevas naciones independientes. 


De allí que “si la grandeza militar se juzga por lo que de ella al por- 
venir le toca, quepa bien Austerlitz dentro la boca de un cañón de Bai- 
lén, de Maipo o Lima”, 
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PENSAMIENTO Y ETICA 
DEL LIBERTADOR 
SAN MARTIN 


L repetir el pensamiento de Carlyle según el cual la Historia Uni- 
versal, vale decir la historia de lo que el hombre ha realizado, 
es, en el fondo, la historia de las grandes figuras que trabajaron 

entre nosotros, anhelamos con ello traer el pasado al presente con luz 
meridiana a fin de que la acción a veces disolvente del tiempo o de las 
costumbres no abran abismos de olvido en el espíritu de las nuevas 
generaciones. 


Grandioso espectáculo el de la revolución sudamericana. Drama épico 
donde pugnaron dos tendencias antagónicas e irreductibles: una en obs- 
tinada resistencia por mantener la soberanía tambaleante de los reyes 
de España, la otra levantando como argumento de su derecho, la fuerza 
incontrastable de sus valores étnicos, de su gravitación autóctona, de esa 
ley humana y también divina que conduce al hombre a la máxima con- 
dición de su destino sobre la tierra: la Libertad. 


Escenario magnífico, en el cual sus actores, combatientes homéricos, 
desarrollaron la acción en una arena de dos mil leguas de superficie, 
contienda sublime, que si hubieron desmayos fugaces, eran para reco- 
brar nuevos vigores y reproducirse en todos los confines, como si el 
mundo hubiera sido un inmenso campo de batalla que tuviera por atrin- 
cheramientos y almenas a las montañas, por líneas de defensa los más 
grandes ríos, por campos de maniobras las pampas infinitas y los llanos 
ardientes de los trópicos. 


Y todas esas legiones, como fanatizadas por sus conductores provi- 
denciales, jalonando la jerarquía de los pueblos en anhelo ambicioso por 
legarles el patrimonio imponderable de su emancipación. 


Es una verdad sin precedentes que jamás lucha alguna, sustentada 
con propósitos tan elevados, pudo empeñarse en circunstancias más pre- 
carias. Todo debió improvisarse, ya que la América del Sur estaba ais- 
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lada en el concierto universal, sin hombres dirigentes probados en la 
guerra o hábiles en los ajetreos de la política; frente a una España aliada 
de Inglaterra, dueña de los mares y triunfante sus armas después de la 
invasión francesa de 1808. 


Pero también es cierto que, rara vez en la historia por las conquistas 
humanas, se ofreció ante la admiración universal, mayor fortaleza de 
ánimo para soportar penurias indecibles, mayor abnegación frente al 
sacrificio del reposo, de la propiedad, de la salud y de la vida. 


De ahí que la figura de San Martín se erija como emblema de un 
pensamiento latente en el espíritu de los hombres. Ciudadano del mundo 
en defensa de todas las liberaciones, veinte años de lucha en Europa lo 
confirman, fue en su esencia, en sus anhelos, un hombre de América. 


Romántico pero efectivo, tuvo la virtud excepcional de aglutinar esa 
aspiración y ser, a su vez, el máximo realizador de tan magna empresa. 


A San Martín, repito, hijo de Yapeyú por el nacimiento, que es como 
decir de la entraña misma de la tierra, hijo de América por el espíritu 
de su trayectoria, le correspondió el privilegio de haber cortado ese 
nuevo nudo gordiano que ya retardaba páginas brillantes de la historia 
contemporánea. 


Evocar en pocas páginas la gesta legendaria; reconstruir la ruta que, 
partiendo de la vieja capital del Virreinato, llega a las barrancas del 
Paraná y recibe allí, su jefe invicto, el bautismo de sangre y de inmor- 
talidad en San Lorenzo; seguirle a Cuyo, precedido ya del prestigio que 
aureola lo singularmente imprevisto; superarse a todas las dificultades 
que la naturaleza o el hombre suelen oponer a los precursores geniales 
y arribar a Chile, sólo como etapa transicional camino del Perú, no es 
sin duda propósito esencial de nuestro trabajo. 


Comparar a San Martín con otros personajes, que en su hora marca- 
ron rumbos a la humanidad, significaría adocenar su figura o sacarla 
del marco que el destino le señaló. Por eso se ha dicho que “más que 
un hombre configuró una misión redentora”. 


No fue el libertador americano de los que “rompen el hacha cuando 
ya no les sirve para herir”, mi menos de aquellos “que hacen la guerra 
a modo de gimnasia, por pura necesidad de temperamento”. Tampoco 
fue el héroe de cien combates incruentos, sino el jefe de batallas decisi- 
vas y con ellas la afirmación de tres nacionalidades. 


Más que el arte de aniquilar vidas, San Martín cultivó el talento para 
fundar pueblos. Su magia singular consistió en reservar el potencial hu- 
mano indispensable para culminar su obra de libertador. 


Encontró “el camino de la gloria sólo porque acertó con él por la 
senda del deber”, el más directo para acrisolarse en la virtud. 
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No lo encandiló el espejismo del poder, porque su voluntad estuvo 
alerta contra todas las ve!leidades que suelen acechar a las almas bien 
templadas. 

Tan diáfana es la personalidad egregia del Libertador que su nombre 
está ya inscripto en el sitio reservado por la historia universal para los 
máximos conductores de los pueblos. 


Es verdad que en la evolución operada por el mundo civilizado encon- 
tramos singulares figuras tanto por el genio militar, por la original auda- 
cia de las reformas sociales propugnadas o por la habilidad psicológica 
para la conducción de multitudes, pero son pocos los hombres que ha- 
biendo llegado a ser árbitros del pensamiento colectivo supieron frenar 
sus pasiones, soslayar los halagos del mando, enfrentarse con la maledi- 
cencia, el encono abierto o solapado y mantener la entereza para subor- 
dinar a un ideal superior cualquier actitud en pugna con la más rígida 
conducta individual. 


Max Nordau afirma que el origen de casi todas las mentiras conven- 
cionales de la civilización radica en que las acciones de la mayoría de 
los hombres, sin excluir a los considerados grandes hombres, están en 
contradicción con el propio convencimiento. Es decir que se observa en 
muchos de ellos una discordancia entre lo que piensan y hacen, entre 
la palabra y la conducta exhibida. 


Precisamente la sinceridad es lo que confiere particular dimensión a 
la ética sanmartiniana. Al margen de toda concupiscencia no muestra 
ambición por la gloria militar ni aspira a la reputación de conquistador. 
Reiteradamente le oímos repetir que siempre estará pronto para sacrifi- 
carse por la libertad del país. A Estanislao López le escribe en cierta 
ocasión que: “el verdadero patriotismo consiste en hacer sacrificios”. 


Al cruzar la cordillera y libertar a Chile sólo ostentaba el grado de 
Coronel Mayor, a pesar de que el Gobierno le había asignado el título 
de Generalísimo del Ejército de los Andes. 


Pero el triunfo de Maipú reconfortó ei espíritu público y el Director 
Pueyrredón, intérprete de ese estado propicio a la gratitud colectiva, le 
extiende los despachos de Brigadier de los Ejércitos de la Patria. San 
Martín declina la nueva distinción, consecuente con su inveterada mo- 
destia pero el Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, al insistir en lo resuelto por el Congreso, vuelve a reiterar en 
escueta nota esa aparente intransigencia con estas líneas que sintetizan 
la mística dominante en el ejército glorioso: 


“Vuestra Soberanía ni mi modo de pensar, no permitirá exista en sus 
ejércitos un oficial que no sabe cumplir lo que promete”. 


Efectivamente, en nota fechada el 17 de marzo de 1817, San Martín 
al acusar recibo de la comunicación del Gobierno, de haberlo “conde- 


125 


AA A 


corado con aquellas distinciones que la Patria reserva a sus mejores 
hijos”, manifiesta que se considera “sobradamente compensado con ha- 
ber merecido la aprobación de este servicio, y agrega: “es el único pre- 
mio capaz de satisfacer el corazón de un hombre que no aspira a otra 
cosa” y luego reitera “antes de ahora tengo empeñada solemnemente mi 
palabra de no admitir grado ni empleo militar ni político por lo mismo 
espero que V.E. no comprometa mi honor para con los pueblos”. 


Si no fue un estoico a la manera de la escuela griega tuvo rasgos que 
le acercan a las doctrinas clásicas definitorias de la virtud y del albedrío 
individual. 


La frase conocida, convertida ya en aforismo distintivo de su señera 
individualidad: “serás lo que hay que ser, si no eres nada”, tiene tal vez 
una profunda significación realista y aparece más humana que el “nosce 
te ipsum” de los helenos inscripta en el templo de Delfos. 


Sin atribuirle un virtuosismo riguroso, extraño a la condición falible 
del hombre, podría aproximarse más al pensamiento de Epicteto, el filó- 
sofo romano: “Tú serás lo que la naturaleza exige que seas”. 


En la introspección de su fuero anímico quizás comprendió que tenía 
una misión trascendente en el orden militar, de modo que poner al ser- 
vicio de cualquier ajetreo político ese “brazo del destino” hubiera signi- 
ficado desvirtuar inexcusablemente el fin de una vida consagrada. 


La observancia de la máxima, sin lánguidos desvíos, le permitió ser 
consecuente consigo mismo y crear una escuela del deber que la historia 
ha identificado como privativa de su personalidad. 


Si compartiéramos el pensamiento de Lamartine, según el cual “por 
falta de un hombre se puede perder un siglo”, podríamos afirmar que 
con el arribo de San Martín a Buenos Aires cambió el panorama de 
la Revolución. 


Después de dos años de alternativas, ora jubilosas, ora vacilantes, el 
movimiento de Mayo llega a 1812 con perspectivas poco alentadoras. 


Ajeno a las menudas preocupaciones de la colonia y con un pano- 
rama más amplio de la política europea y de sus consecuencias probab'es 
en América, San Martín presiente y capta el peligro que se cierne y 
sin violentar los acontecimientos, sin dislocar su médula, procura señalar 
rumbos, encauzar entusiasmos, malogrados o diluidos por falta de cohe- 
sión, y utilizar el valor, la capacidad o el patriotismo de sus hombres 
conspicuos. 


A Francisco Miranda, el gran venezolano cuya visión de los futuros 
destinos de América, lo coloca como indiscutido precursor de su inde- 
pendencia, le había escuchado esta sugestión durante su permanencia 
en Londres: 
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“No olvidar nunca que cuando es preciso unir estrechamente, mejor 
dicho, regimentar elementos populares que no pueden subordinarse a un 
régimen enteramente militar, lo más perfecto para reemplazarlo consiste 
en la organización de logias y entidades de carácter secreto”. 


La Sociedad Patriótica fue la base de aquella organización y con el 
apoyo de Monteagudo, Alvear, Zapiola, Alvarez, Guido, nombres tam- 
bién ilustres que es justo recordar, constituyó la Logia Lautaro. 


Desde entonces San Martín nuclea a los hombres más ponderables de 
la sociedad porteña y la Logia se convirtió en una agrupación esencial- 
mente política. 

Muchos de los acontecimientos que gravitaron en favor de la inde- 
pendencia de América estuvieron vinculados a estas entidades secretas 
que en su mayor parte adoptaron como lema esencial: “Revolucionar el 
espíritu de las masas y preparar a sus hombres dirigentes”. 


El compromiso formal de no reconocer por gobierno legítimo sino 
aquel que emanara de la libre y espontánea voluntad de los pueblos, 
entrañaba para los iniciados un verdadero juramento de fidelidad a los 
principios republicanos como el más propicio al futuro de América. 


La Loia Lautaro “fue la gran máquina de la Revolución y la guerra 
contra los realistas y la defensa contra los peligros internos”, a pesar de 
las reticencias de algunos críticos que veían en ella una absorción del 
poder que anulaba toda individualidad, principio y norma de un pueblo 
democrático. 

Por eso San Martín fue el ejecutor de un designio que se había con» 
sustanciado con su personalidad y lo nutría, como la savia vivifica la 
médula del árbol o los rayos solares colorean al fruto en sazón. 

“Es el tipo del místico político —ha dicho Joaquín V. González— 
porque un ideal fue la única llama que le guió en la vida: un ideal tan 
simple y tan puro que llega a ser por eso mismo incomprensible”. 


Hay, pues, que penetrar más hondo en el aspecto ético del Libertador 
para auscultar su pensamiento y el profundo objetivo de su acción. 


“Vengo puramente a servir a mi Patria y a los intereses de América”, 
declaró al desembarcar en Buenos Aires. Al pronunciar esta frase no 
mintió a los hombres ni defraudó a la historia. 

Y fue en el ámbito de Cuyo donde San Martín puso a prueba su tem- 
ple de soldado. Tierra bravía como sus montañas, impetuosa como sus 
torrentes, ardiente como su viento zonda, saturando a los hombres de 
fervorosas e incontenibles pasiones, aire impregnado de fragancias que 
le brindan sus labrantíos ubérrimos y donde la diafanidad del cielo se 
hermana con el albo color de sus picachos, como si el Aconcagua hu- 
biera querido erigirse en inmenso mástil para seguir señalando, en tre- 
molar eterno, el camino de una generación aureolada por el sacrificio. 
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Allí subordinó indisciplinas y turbulencias; contuvo caudillos hostiles, 
organizó masas bisoñas en el arte de la guerra; trazó planes de campaña 
con habilidad de ajedrecista. 

De su cerebro privilegiado surgen las mil formas que el ingenio huma- 
no ha puesto en práctica para sortear las dificultades: alienta en los 
suyos la certidumbre de la fuerza; desorienta a sus enemigos con ardides 
insospechados, ya planes fraguados, ya correspondencia intencionalmente 
interceptada, ora propalando rumores o revelaciones a cargo de agentes 
patriotas, heroicos hasta la inmolación, ora buscando entre los indios, 
en solemnes parlamentos, nuevas formas para introducir el desconcierto 
y la angustia en el gobierno y ejército español en Chile. 

San Martín no economizó el elogio ni la admiración por estos pueblos 
que tan prestamente respondían a cada requerimiento perentorio de sus 
gobernantes. “Pero estamos en la inmortal provincia de Cuyo y todo se 
hace. No hay voces, no hay palabras para expresar lo que son estos ha- 
bitantes”, escribe en una ocasión. “Sólo la provincia de Cuyo es capaz 
de tales esfuerzos”, expresa en otro documento. Después del triunfo de 
Chacabuco, el primer pensamiento fue para su Insula Cuyana y le infor- 
ma a Luzuriaga: “Glóriese el admirable Cuyo de ver conseguido el ob- 
jeto de sus sacrificios. Todo Chile ya es nuestro”. 

Y como ha dicho un escritor, con gráfica expresión: “La provincia de 
Cuyo, desposándose con su gobernador y con sus planes, formaron el 
matrimonio mejor avenido de la República Argentina, al que Pueyrredón 
aportó, en el momento preciso, el padrinazgo del poder central”. 

Podríamos agregar con justicia que el Dr. José Ignacio de la Roza en 
San Juan y el coronel Vicente Dupuy en San Luis, fueron los colabora- 
dores insustituibles en aquellas horas cruciales de la gesta heroica. 

Ciertas drásticas medidas adoptadas durante la preparación del ejército 
tal vez violentaron la sensibilidad de su espíritu cristiano. Contribuciones 
extraordinarias y aquella reducción de todos los sueldos que dispuso en 
1815, apremiado por el peligro de una expedición española al mando 
de Murillo, que se dirigiría al Río de la Plata, produjo escozor en algu- 
nos sectores minoritarios de la población. 

“Basta de ser egoístas —expresa en el Bando que se pregonó en junio 
de ese año—, todo debe sacrificarse a la idea del bien común y a nues- 
tra existencia”. “El lujo y las comodidades —agregaba— deben aver- 
gonzarnos”. 

Pero bien sabían que él mismo había renunciado a la mitad de su 
sueldo. Podría aplicarse a la pobreza dignísima del héroe aquel prover- 
bio salomónico: “Hay quienes se hacen ricos y no tienen nada, y hay 
quienes se hacen pobres y tienen muchas riquezas”. 

Un historiador ha expresado con estricta justicia que: “Cuyo con su 
honrada pobreza enriqueció de glorias a la América”. 
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La vanidad es una molicie y esta flaqueza no cabe en las naturalezas 
viriles. De ahí que San Martín jamás ostentó su genio en el festín de los 
triunfadores ni desperdició sus rectoras providencias en los partes de la 
victoria. 

Su sereno coraje estuvo revestido de una humildad parecida a la san- 
tidad. El supuesto misterio de Guayaquil sólo fue la expresión más cons- 
tructiva de esa virtud cardinal. 


“Cuente con mi sincera cooperación” le dice a Bolívar, creyendo con 
el'o zanjar un conflicto potencial. “Seré su segundo”. 


Tanto amigos como adversarios han señalado, a veces con acritud, 
el mutismo que rodeó siempre sus planes combativos. Algunos por acla- 
rar el interrogante de un futuro incierto cuyo enigma parecía guardar 
su silencio. Los enemigos, porque esa parquedad sin flaqueza cerrábales 
la posibilidad de encontrar resquicios propicios para neutralizar la obra 
de un hombre a quien temían por gravitación instintiva. 


El silencio de San Martín fue, en ocasiones conocidas, como una for- 
taleza para su espíritu atribulado por la ingratitud de los contemporáneos, 
pero también fue su bálsamo. 


Pareciera haber escuchado este consejo de Arturo Graf: “Haz el silen- 
cio en torno y dentro de ti mismo, si quieres oir el canto de tu alma”. 


Envidia, celos, enconos, intereses lesionados, ambiciones frustradas, 
toda la escala de pasiones subalternas, comunes en períodos transicio- 
nales de la historia, hincaron su uña en esta gran figura. 


Ha sido magnificado este supuesto hermetismo del Libertador pero es 
evidente que la elocuencia verbal en su forma más bellamente expresiva 
o en esa gradación comunicativa de inflexiones vocales sólo adquiere 
perennidad de apotegma cuando ella se inspira en un móvil intransferi- 
ble de grandeza interior, en ese estremecimiento anímico que conjuga 
voluntades y funde decisiones. 


El destino de San Martín fue signado inequívocamente por esa otra 
elocuencia de la acción silenciosa, del hacer entrañable, algo así como 
una voluntad obsesiva que se había adueñado del hombre para conver- 
tirlo en una predestinación. 


Carlyle nos afirma que la mayor tragedia del hombre grande es la de 
ser más grande que nosotros. De ahí esa tendencia irrefrenable a derri- 
bar imágenes que ayer fueron nuestros preciados ídolos. Pero ese legen- 
dario silencio fue roto en circunstancias excepcionales. 


“Los hombres juzgan lo presente según sus pasiones y lo pasado según 
la verdadera justicia”, frase suya que advierte la serenidad de un espí- 
ritu sin urgencia del futuro, tal vez porque presintió el tributo que esa 
posteridad le rendiría. 


129 


A veces no acreditó el arte que ha caracterizado a la clásica diploma- 
cia profesional “de tragar las uvas verdes sin dejar traslucir la mueca 
de la acidez”, cuando se le presume capaz de una actitud contraria a 
su inflexible conducta. Si ello ocurre, la frase cáustica, cortante, semeja 
al filo de una hoja toledana. 


Riva Agiiero, el presidente peruano alzado contra el Congreso, pre- 
tende hacerlo cómplice de su desorbitada medida y lo llama para darle 
la jefatura del ejército. La respuesta sale como un latigazo en pleno ros- 
tro. “¿Cómo ha podido pensar que el general San Martín tomase en 
cuenta su despreciable persona? Es incomprensible su osadía grosera al 
hacerme la proposición de emplear mi sable en una guerra civil. ¡Mal- 
vado! ¿Sabe usted si éste se ha teñido jamás en sangre americana?” 


Una versión maliciosa según la cual San Martín viajaría a Madrid en 
1834 y trataría allí subrepticiamente con el gobierno español problemas 
de política americana, dio pie para que se hiciera eco de ella nuestro 
ministro en Londres, Dr. Manuel Moreno. 


Indignado por esa ligereza del representante argentino le reprocha su 
inusitado proceder. “Esta conducta —le escribe desde Grand Bourg— 
no puede calificarse sino de uno de estos dos modos: o es usted un mal- 
vado consumado o ha perdido enteramente la cabeza”. 


La postdata es incisiva y terminante: “Todo hombre que se respete 
después de recibir una carta como ésta exige los esclarecimientos que 
son consecuentes. Usted es joven y con salud y por consiguiente no ten- 
drá dificultad en hacer un corto viaje a ésta con objeto de pedírmelos, 
que se los daré lo más completos. José de San Martín”. 


El honor reguló la actuación de su vida pública como de su quehacer 
privado. Este concepto de la integridad personal constituyó la palanca 
más eficaz para dirigir su beligerancia y preceptuar directivas saludables 
en las filas del ejército Libertador. 


“Hablar mal de otro compañero”; “no admitir un desafío, sea justo 
o injusto”; “poner la mano a cualquier mujer, aunque haya sido insul- 
tado por ella”, “no exigir una satisfacción cuando hubiera sido agravia- 
do”; “no defender a todo trance el honor del cuerpo a que pertenece”, 
para citar sólo algunas de aquellas faltas que hacían pasible de expul- 
sión a los oficiales del famoso Regimiento de Granaderos, nos permiten 
señalar la inflexibilidad de su conducta castrense. 


El objetivo propuesto era, como gráficamente afirma un autor contem- 
poráneo, formar hombres de honor, es decir, hombres decentes, “quienes 
en todo y para todo aplican el principio geométrico, lleno de alta filo- 
sofía moral, de que la distancia más corta entre dos puntos es la línea 
recta”. 
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El lema básico que reguló el quehacer de sus subordinados fue, en 
esencia, el mismo de las viejas y sabias ordenanzas españolas. 


“En costumbres y en valor para la paz y en guerra obrar, la divisa 
militar debe ser siempre el honor”. 


El escepticismo que exteriorizó en confidencias epistolares debemos 
atribuirlo a las repetidas experiencias amargas que hubo de apurar du- 
rante su accidentada vida pública. 


En el archivo epistolar del marqués de Torre Tagle y Portocarrero, 
el gran amigo peruano de San Martín, recientemente publicado en Lima 
por sus descendientes, nos hallamos con una pieza de singular impor- 
tancia para calibrar la penetración psicológica del Libertador, al juzgar 
a ciertos hombres que siempre aparecen actuando en períodos transicio- 
nales de la historia política de los pueblos. 


“Voy a hacer a usted un encargo como paisano y amigo”, escribe el 
general a su querido y fiel colaborador. 


“Las revoluciones hacen presentar en la escena pública ciertos hom- 
bres de imaginación, traviesos y de especulación particular; esta especie 
es la más temible en la situación en que nos hallamos; ellos son patrio- 
tas pero más perjudiciales que todos los chapetones juntos; por lo tanto 
ruego a usted, por la causa más sagrada que defendemos, no les dé el 
menor cuartel, mándemelos por aquí que yo sacaré de ellos un partido 
útil al bien de América...” 


Al referirse a la misión que ambos tienen comprometida ante el pue- 
blo peruano, agrega: “le daremos su gobierno independiente y análogo 
a su situación y voluntad general, pero dirigida ésta por los hombres 
honrados y que tienen qué perder; en fin, mi amigo, haremos el bien, 
pero huyendo de la anarquía que es el peor azote que pueda gravitar 
sobre un pueblo”. 

La certeza del juicio como los recaudos que anota esclarecen su perso- 
nalidad y nos llevan por lógica inferencia a recordar que San Martín, 
contrariamente a lo supuesto por algunos ensayistas, no sólo poseía sin- 
gulares aptitudes castrenses sino también una vasta información huma- 
nística y filosófica. 

Aquel juicio tan ario como absoluto en cuanto al concepto que le me- 
recen los hombres donde: “de los tres tercios de habitantes de que se 
compone el mundo dos y medio son necios y el resto son pícaros, con 
muy poca excepción de hombres de bien” serían estados de ánimo pasa- 
jeros que los años iban acentuando. 


“Estoy hecho un misántropo”, escribe al general Guido. “He tomado 
un tedio a los hombres —expresa en otra— que ya toca en ridículo”. 


Esta aversión al trato humano se neutraliza conociendo la fervorosa 
amistad que mantuvo con figuras, algunas de las cuales son también para- 
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digmas de la argentinidad: “Belgrano, Pueyrredón, Tomás Guido, Godoy 
Cruz, Gerónimo Espejo, Gregorio Gómez, fray Antonio Bauzá, capellán 
del ejército y su apoderado general en Chile. Pero la cultivada con 
O'Higgins sólo puede explicarse en individualidades verdaderamente su- 
periores. El epistolario de ambos próceres constituye un devocionario de 
la amistad, intimidad vivida en un medio hosco, poco propicio a cual- 
quier expansión de sentimientos entrañables. 


Ambos absorbieron estoicamente el acíbar de la ingratitud que suelen 
engendrar olvidos tornadizos de comunidades incipientes que recién em- 
piezan a gozar los frutos de su libertad. 


Sin embargo, esos embates huraños al recuerdo agradecido fortifica- 
ron dicha fidelidad, como si la Providencia hubiera querido someterlos a 
pruebas lacerantes para destinarles el sitio privilegiado de la inmor- 
talidad. 


El 28 de enero de 1823, O'Higgins, Director Supremo de Chile, abdi- 
caba la jefatura del gobierno apremiado por un movimiento cívico-mi- 
litar. 


La insidia de facciones anarquizadas se había cebado con el honor 
de quienes hasta entonces fueron sus indiscutidos salvadores. San Mar- 
tín, que ya se encontraba en Mendoza después de su histórico renuncia- 
miento, recibe desde Valparaíso con fecha 10 de abril una sentida carta 
del amigo en desgracia que trasunta su estado de ánimo, lógico en tales 
circunstancias. 


“No sé si haya alguna clase de tormentos más de los que ha experi- 
mentado mi espíritu en esta última época, reservada a mi sufrimiento”. 
“La muerte habría sido más benéfica que días de tanta amargura. ¡Vea 
usted esos folletos que a porfía circulan impunemente en degradación de 
la especie humana y eterna vergiienza de la revolución americana!” 


Después de otras reflexiones sobre el futuro anublado de su país le 
anticipa que ha solicitado permiso para radicarse en el extranjero, “pero 
me veré en las mayores dificultades para verificarlo” le declara, por la 
escasez de sus recursos, y agrega: “si consiguiera el pago de algunas 
sumas adeudadas optaría por Inglaterra y ojalá entonces hiciera usted 
lo mismo para descansar siquiera en la amistad, ya que no se puede 
conciliar en la tierra que hemos libertado a costa de nuestra sangre y 
sudor”. 


San Martín se apresura a contestarle. Comparte las reacciones del 
“amado amigo”, como le llama, y teme por su vida mientras permanezca 
en Chile “pues, por lo que veo, ni su honradez ni servicios lo pondrán 
a cubierto de atentados, el mismo gobierno no podrá defenderlo de in- 
sultos y más vale la muerte que tal padecer”. 


“Dígame usted dónde va. Yo le ofrezco verlo dentro de ocho o diez 
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meses y olvidarnos de que existen hombres. Adiós, amigo mío, hasta el 
sepulcro es y será de usted siempre, José de San Martín”. 


Entre la correspondencia íntima, tan aleccionadora, tierna a veces y 
otras tan acremente filosófica, nos hallamos con una dirigida a José 
Gregorio Gómez, dilecto confidente, el fidelísimo y honrado Goyo como 
solía llamarlo en las charlas familiares. 


En 1839 le dirige una carta desde Grand Bourg y entre otras expre- 
siones afectuosas le dice: “Te he dicho y te repito que si las cosas no 
van bien por ésa y te ves en la necesidad de volver a emigrar a otro 
destino, aquí tienes un cuartito, un asado y más que todo: una buena 
voluntad”. 


Es difícil sintetizar en tan pocas palabras el sentimiento amistoso de 
un hombre que había probado toda la gama de las decepciones sin que 
languideciera ese fondo inefable de aproximación fraterna que vive la- 
tente en cada uno de nosotros. 


Tal sensibilidad para quienes tuvieron el privilegio de su confianza se 
repite en diversas ocasiones aunque en algún caso se hubiera trizado 
por causas imprevisibles. 


Un viejo amigo y colaborador eficiente le exteriorizó su desazón al 
no obtener respuesta a reiteradas cartas que le enviara. “Usted me ofen- 
de —le responde— al decirme que su carta no merecerá contestación. 
Usted se equivoca. Lo he querido demasiado y no puedo dejar de ha- 
cerlo, porque un hombre no es dueño de sus afecciones”. 


Podríamos aplicar aquel pensamiento de un autor francés: “preten- 
der a los amigos sin defectos es no querer a persona alguna”. Pero no 
siempre esta palabra alcanza profunda vigencia psicológica, porque es 
disposición virtuosa y patrimonio de espíritus dotados de amplia capaci- 
dad comprensiva. Sólo fructifica en seres con particular sentido de todo 
lo fuerte o endeble que contiene la humana naturaleza. 


El alcance moral que asignaba a la amistad aparece transparente en 
algunos documentos que la posteridad ha recogido para enaltecer su 
memoria. 


Esa devoción anímica tuvo una reciprocidad fervorosa en muchos de 
sus íntimos y colaboradores. Pueyrredón, que fuera, desde su entrevista 
en Córdoba, uno de los gestores más eficientes, le escribía en 1817, con- 
testando a reparos que le hacía San Martín en razones de su estado de 
salud: 


“Salga usted al campo, serénese, descargue todo lo prolijo del cargo 
militar en quien usted quiera, cuídese, en fin mucho, pero no me vuelva, 
por Jesucristo, a hablar de separarse del mando de ese Ejército. No hay 
otro como usted. San Martín mío...”. 
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Esta expresión tan espontánea como candorosa en boca del Director 
Supremo del Estado nos daría la medida del ascendiente de que gozaba 
entre los contemporáneos. 


La mentada desobediencia de San Martín al negarse a intervenir con 
sus tropas en contiendas intestinas respondía a esa firme convicción de 
que toda lucha fraterna debilita no solo la cohesión necesaria del ente 
social sino igualmente a su potencial económico como a su prestigio 
externo. 


Cuando en 1822 el general Ramón Freire lo instara para intervenir 
ante el Presidente O”Higgins a fin de aliviar las tensiones ideológicas 
que amenazaban la unidad del pueblo chileno, San Martín se excusa sen- 
tando este pensamiento digno de ser actualizado en nuestras inmaduras 
democracias americanas. “El fuego de la anarquía es el peor de los azo- 
tes con que el destino aflige a los mortales”. 


Esa consecuencia a principios tan arraigados la encontramos en otros 
documentos originales del Libertador. En carta enviada al general Mi- 
ller, quien le había informado desde Lima que O'Higgins, exilado en el 
Perú, se proponía regresar a Chile, le exterioriza su angustia, “porque yo 
tenía una alta idea de la juiciosidad de este amigo y el paso que se pro- 
pone dar es una verdadera locura”. Y agrega: “Jamás hay razón para 
emplear la fuerza contra su misma patria”. 


Párrafos de la carta que enviara en 1848 desde Boulogne-Sur-Mer al 
general Ramón Castilla, Presidente del Perú, nos permiten inferir moti- 


vaciones respecto a la conducta seguida por el Libertador durante el 
lapso de su actuación en América. 


“En el período de diez años de mi carrera pública en diferentes man- 
dos y estados, la política que me propuse seguir fue invariable en dos 
solos puntos y que la suerte y circunstancias más que el cálculo favore- 
cieron mis miras, especialmente en la primera a saber, la de no mez- 
clarme en los partidos que alternativamente dominaron en aquella época 
en Buenos Aires, a lo que contribuyó mi ausencia de aquella capital por 
el espacio de nueve años”. “El segundo punto —declara a continuación— 
fue el de mirar a todos los Estados americanos en que las fuerzas de 
mi mando penetraron, como Estados hermanos interesados todos en un 
santo y mismo fin”. “Consecuente a este justísimo principio mi primer 
paso era hacer declarar su independencia y crearles una fuerza propia 
que la asegure”. 


Muchas de sus proclamas llevan el sello del estadista con visión doc- 
trinaria a quien se le abre un campo virgen de experiencia democrática. 


Podría haber exclamado con Francisco de Paula Santander, la gran 
figura colombiana. “Si las armas nos han dado independencia, sólo las 
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leyes nos darán libertad”, o bien: “ni la amistad ni la fuerza pueden 
obligar a nadie a obrar contra lo que prescriben las leyes”. 


Si su misión fue substancialmente militar no dejó de lado el aspecto 
civil, es decir, la moral ciudadana. En la proclama dirigida al pueblo del 
Perú desde Valparaíso, el 22 de julio de 1820, le decía: “Soy enemigo 
de los tiranos pero también lo soy de los malvados”. 


Sobre la democracia campea tal claridad de conceptos que bien po- 
drían figurar en una cartilla de educación cívica. En carta que envía al 
general Guido desde París, en 1828, se lee este pensamiento digno de 
Montesquieu: 


“Para defender la libertad y sus derechos se necesitan ciudadanos de 
instrucción, de elevación de alma y por consiguiente capaces de sentir 
el intrínseco y no arbitrario valor de los bienes que proporciona un go- 
bierno representativo”. Usted sabe —recalca— por cuanto ha estado 
cinco años a mi lado, mi odio a lo que es lujo y distinciones, en fin, a 
todo lo que es aristocracia, por inclinaciones y principios amo el go- 
bierno republicano y nadie, nadie lo es más que yo”. 


Luego de arribar al Perú, lanza proclamas dirigidas a nuevas expre- 
siones de liberación. 


Desde el Palacio Virreynal expide decretos inspirados en una afirma- 
ción voluntariosa de sus principios democráticos: “La seguridad indivi- 
dual del ciudadano y la de su propiedad deben constituir una de las 
bases de todo buen gobierno”. 


Al defender el derecho a disponer de sus bienes privados, expresa que 
su inviolabilidad “ha sido atacada por algunos malvados que tomando el 
nombre respetable del gobierno y otras autoridades, han cometido exce- 
sos y abusos escandalosos”. 


Otro decreto expedido el 12 de agosto de 1821 daba jerarquía a los 
hijos de la tierra peruana. 


En su artículo 4% se lee: “En adelante no se denominarán los aborí- 
genes, indios o naturales; ellos son hijos y ciudadanos del Perú y con 
el nombre de peruanos deben ser conocidos”. 


Con fecha 28 de igual mes, al considerar como un atentado contra la 
naturaleza y la libertad el obligar a un ciudadano a consagrarse gratui- 
tamente al servicio de otros, dispone: “1% Queda extinguido el servicio 
que los peruanos, conocidos antes con el nombre de indios o naturales, 
hacían bajo la denominación de mitas, pongos, encomiendas, yanaco- 
nazgos y otras clases de servidumbre personal, y nadie podrá forzarlos 
a que sirvan contra su voluntad”. 


El artículo 2% contiene una virtual y aleccionadora admonición a quie- 
nes habían soslayado los más elementales derechos humanos: “Cual- 
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quiera persona, bien sea eclesiástica o secular que contravenga a lo dis- 
puesto en el artículo anterior, sufrirá la pena de expatriación”. 


La esclavitud fue otra de las lacras que exhibió el coloniaje en todo 
el ámbito de América. San Martín la percibió con justa indignación al 
declarar la libertad de vientres de aquellos hijos de esclavos que hubie- 
ran nacido en el Perú desde el 28 de julio de 1821, fecha de la declara- 
ción de su Independencia. 


De ahí que se mostrara severo en la vigilancia de su propia conducta 
y estuviera alerta a cualquier rectificación que superara equívocos lógi- 
cos en un hombre con tan enormes responsabilidades. Una frase suya 
corrobora la premisa que dejo sentada: “La conciencia es el mejor y 
más imparcial juez que tiene el hombre de bien; ella debe servir para 
corregirnos, pero no para depositar una confianza que nos puede ser 
funesta”. 


Al margen de cualquier ambición personal es elocuente la declaración 
leída ante el Congreso peruano en el acto de resignar el cargo de Pro- 
tector de la nación hermana. 


“El placer de un triunfo para un guerrero que pelea por la felicidad 
de los pueblos, sólo lo produce la persuasión de ser un medio para que 
gocen de sus derechos. 


“Mi gloria es colmada cuando veo instalado el Congreso Constituyen- 
te: si mis servicios por la causa de América merecen consideración al 
congreso, yo los presento hoy con el objeto de que no haya un solo su- 
fragante que opine sobre mi continuación al frente del gobierno”. 


La franqueza fue otro distingo de su individualidad. Ella está presente 
en aquellas palabras que le dirige al virrey La Serna después de celebrar 
el triunfo diplomático, en la conferencia de Punchauca: “General, consi- 
dero este día como uno de los más felices de mi vida. He venido al 
Perú desde las márgenes del Plata no a derramar sangre sino a fundar 
la libertad y los derechos, de que la misma metrópoli ha hecho alarde al 
proclamar la constitución del año doce, que S.E. y sus generales defen- 
dieron. 

”Los liberales del mundo son hermanos en todas partes y si en España 
se ha abjurado después esa constitución volviendo al régimen antiguo, 
no es de suponerse que sus primeros cabos de América abandonen sus 
más íntimas convicciones, renunciando a elevadas ideas y a la noble 
inspiración de preparar en este vasto imperio un asilo seguro para sus 
compañeros de creencia”. Y agregaba: “Sus ejércitos se batirán con la 
bravura tradicional de su brillante historia militar. Pero los bravos que 
V.E. manda, comprenden que aunque pudiera prolongarse la contienda, 
el éxito no puede ser dudoso para millones de hombres resueltos a ser 
independientes y que servirían mejor a la humanidad y a su país, si en 
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vez de ventajas efímeras, pueden ofrecerles emporios de comercio, rela- 
ciones fecundas y la concordia permanente entre hombres de la misma 
raza que hablan la misma lengua y sienten con igual entusiasmo el gene- 
roso deseo de ser libres”. 

De ahí que el odio no fuera la razón de su beligerancia. El imperativo 
que lo lleva a luchar es la pasión por la libertad. 

Así a Pezuela le expresa, al abogar por los americanos que se encon- 
traban prisioneros en las cárceles de Lima: 

“Nuestras afecciones particulares nada tienen que ver con nuestra 
representación pública y ya que el destino fatal nos hace enemigos sin 
conocernos lo será solo en la batalla”. 

Es que en San Martín están vivientes las virtudes del ser español: 
honor, religiosidad, moral, sentido heroico y ascético de la vida, voca- 
ción misionera, hidalguía en el quehacer cabal de las acciones. 

La gratitud, esa virtud tan poco caudalosa en el corazón de los hom- 
bres, la exterioriza y define San Martín en carta enviada, desde París, 
en 1836, a Don Pedro Molina, recordando las atenciones que había te- 
nido con su hijo político Mariano Balcarce, en Mendoza, en los siguien- 
tes términos: “Lo que hay de más recomendable en la conducta de usted 
es que jamás me ha debido el menor favor. Cuántos y cuántos hombres 
a quienes he colmado de beneficios se han declarado mis enemigos, sin 
otra causa que la de haberles hecho bien”. 

Es legendaria la frugalidad de hábitos del Libertador. Tan sobrio era 
en el comer que Diego Paroissien, cirujano mayor del Ejército de los 
Andes y uno de los oficiales más próximos a San Martín, rehuía sen- 
tarse a su mesa y así no ser víctima de la abstinencia obligada a que 
eran sometidos los comensales. 


Aquel principio de que el corazón del hombre debe ser como una 
tumba para todo secreto, fue en San Martín una consigna jamás que- 
brantada. Puede formarse un anecdotario con episodios que afirman la 
religiosidad con que aceptaba ese precepto. 


Posiblemente conocía aquella advertencia tan juiciosa hallada en un 
florilegio de sutiles pensamientos filosóficos: “Mientras uno lo guarda, 
el secreto es su prisionero, pero si lo divulga pasa a ser uno prisionero 
del secreto”. Señalemos como generosa fortaleza de esa voluntad ejecu- 
tiva el saber que nunca se reveló el contenido de la copiosa correspon- 
dencia tomada al general Osorio después del triunfo de Maipú, algunas 
de cuyas piezas hubieran servido para mostrar censurables flaquezas hu- 
manas. Sarmiento afirma que el secreto era el rasgo distintivo del carác- 
ter de San Martín, era aún más: su pasión. 

¡La intimidad recogida de San Martín! Este soldado filósofo no solo 
supo conducir multitudes, disciplinar caracteres o encauzar voluntades 
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sino que también ejerció el noble e intransferible magisterio hogareño 
con orgullo y eficacia de patriarca bíblico. 


¡Cuánta sabiduría compendia el párrafo de esta carta enviada a Doña 
Dominga Buchardo de Balcarce, madre de su futuro yerno Don Mariano 
Balcarce!: 


“La educación que Mercedes ha recibido bajo mi vista, ha tenido por 
objeto hacer de ella una tierna madre y buena esposa”. 


Como trasciende también esa recta concepción de la vida, al leer la 
confidencia epistolar que recibiera su amigo Bernardo O”Higgins, en oca- 
sión del grato acontecimiento: 


“Se une mi hija al joven Balcarce, hijo mayor de nuestro honrado y 
difunto amigo. El no posee más bienes de fortuna que una honradez a 
toda prueba. He aquí todo lo que yo he deseado para hacer la felicidad 
de Mercedes”. 


Entre aquellos preceptos sobre el honor militar que dieron jerarquía 
al Regimiento de Granaderos y las conocidas máximas, plenas de ternu- 
ra, destinadas a su hija, existe una perfecta conexión y advierten en su 
autor normas de conducta suficientes para calibrar el alcance ético de 
la moral sanmartiniana. 


Hasta ese episodio intrascendente para espíritus desprevenidos y vul- 
gares de la medalla de Bailén, entregada a su nietecita para enjugarle 
una lágrima deslizada en su mejilla, adquiere la magnitud de una ense- 
ñanza filosófica: 

“¿Para qué sirve la gloria si no basta a detener la lágrima de un niño?”. 
Frase que, dicha en las circunstancias conocidas, recuerda a esa otra atri- 
buida a Severo, Patriarca de Antioquía: “Todo lo fui y de nada me 
sirve”. 

“La renunciación —ha dicho Rabindranath Tagore— es la más pro- 
funda realidad del alma humana. Cuando el hombre llega a decir de algu- 
na cosa: no la necesito, porque estoy por encima de ella, entonces da exis- 
tencia a la más excelsa verdad que reside en su espíritu”. 


Si los ojos habían perdido aquella vivacidad legendaria que nadie supo 
reproducir, al decir de Sarmiento, “la curva senecta” no le impidió se- 
guir mirando hacia arriba sin que la adversidad o los achaques de los 
años hicieran mella en su físico, rebelde a todas las declinaciones. 


“Tengo el derecho de disponer de mi vejez”, dijo en momento solem- 
ne, y fue a buscar su descanso definitivo en suelos extraños. 


El testamento ológrafo del Libertador fechado en París el 23 de enero 
de 1844, es decir, seis años antes de su paso definitivo a la inmortali- 
dad, exhibe en sus cláusulas concisas y graves una auténtica radiografía 
espiritual donde pareciera que el hombre se despojara de lo material- 
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mente transitorio y monologara sobre los problemas extraterrenos del 
más allá. 


Aparecen formas nuevas de heroicidad, útiles para aquilatar el módulo 
psicológico de esta gran figura. 


El perdón y la modestia privan sobre otros atributos, fundamentos que, 
conjugados, arquitecturan el andamiaje de los hombres que debemos 
presentar como arquetipos. Los más íntimos anhelos de ese “yo” perma- 
nente que todo ser guarda para las grandes decisiones afloran en los tra- 
zos firmes de las páginas, frente al inexorable trance de la muerte. Aun- 
que había vivido peligrosamente, según la expresión de Nietzsche, podía 
blasonar una límpida trayectoria afirmada por la dignidad de su con- 
ducta. Legar el corazón a Buenos Aires entrañó un gesto magnánimo, 
ya que el olvido de todo lo negativo privó en esa decisión para tradu- 
cirse en un acendrado acto volitivo. 

Podría haber dispuesto, como opina José Pacífico Otero, que sus res- 
tos descansaran en Mendoza, Santiago de Chile o Lima, escenarios pro- 
picios a la evocación; pero tocantes presencias afectivas, el recuerdo de 
sus primeros contactos con el éxito, el balance de acontecimientos que 
los años clarifican y depuran, le habrán librado de todo lastre opuesto 
a una conciliación ulterior con su conciencia, hecha esperanza. 


La sencillez dispuesta para su entierro es otra lección concluyente de 
esa austeridad congénita, ajena a cualquier alarde externo de tan epidér- 
mica perduración. 

Pero aquella aseveración rotunda: “Declaro no deber ni haber debido 
nada a nadie”, debemos interpretarla no como manifestación orgullosa, 
sino como índice de una mentalidad equilibrada, sin urgencias ambicio- 
sas —muchas veces engendros de egoísmos mezquinos— o bien a cu- 
bierto de imprevisoras actitudes y contingencias fortuitas que suelen de- 
pararnos los hados adversos. 

En cuanto al destino del glorioso sable que le había acompañado du- 
rante la campaña continental, los documentos existentes son definitivos 
y confirman la intención emocional del soldado que supo liberar pueblos, 
ante la perspectiva de nuevos avasallamientos de la soberanía, con el 
pretexto de injustas demandas extra-americanas. 

Distorsionar el sentido de esa cláusula con propósitos tal vez inconfe- 
sables, significa atribuirle un pensamiento en pugna con el más elemen- 
tal de los derechos humanos, el derecho a la libertad. 
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MARCOS ESTRADA 


EL Dr. ESTEBAN AGUSTIN GASCON 
ANTE LA EMPRESA LIBERTADORA 
DEL GENERAL SAN MARTIN 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


EL Dr. ESTEBAN AGUSTIN GASCON 
ANTE LA EMPRESA LIBERTADORA 
DEL GENERAL SAN MARTIN 


UANDO el general San Martín, después de su campaña, el 28 de 

julio de 1821, entró victoriosamente en la capital del Perú, tuvo 

que encarar las necesidades de la guerra, y se vio estrechado a 

establecer un mando riguroso para propulsar la revolución, ar- 
monizar la opinión colectiva, contener el descontento de las facciones y 
desbatar la probable anarquía. 


En Cabildo Abierto juró, el 28 del mismo mes, bajo la protección del 
ejército libertador, la independencia absoluta del nuevo Estado. En el 
exordio del estatuto para el Perú, el protector declaraba: “Si después 
de libertar al Perú de sus opresores, puedo dejar en posesión de sus 
destinos, yo iré a buscar a la vida privada mi última felicidad, y consa- 
graré el resto de mis días a contemplar la beneficencia del grande Ha- 
cedor del Universo y renovar mis votos por la continuación de su pro- 
picio influjo sobre la suerte de las generaciones venideras”. 


A continuación, viéndose obligado por las cricunstancias a enfrentar 
las necesidades de la guerra y, sobre todo, a la obligación de imponer 
orden, tuvo que reunir en su persona el supremo mando político y mili- 
tar de los departamentos del Perú, hasta la convocación del soberano 
Congreso Nacional. De esta suerte contuvo las discrepancias que la codi- 
cia del poder difundía el criterio peruano, reduciendo y asegurando a los 
hombres vinculados a la independencia. Su providencia fue aplaudida 
por todos los que amaban sinceramente su patria. 


Su obra posterior, y la forma sencilla cómo dejó el poder, justificaron 
plenamente el altruismo con que obtuvo la autoridad y probó que si la 
tarea acometida exigía dedicación generosa, aportaba asimismo derechos 
fundamentales y grandes privilegios sociales. Su proclamación fue criti- 
cada por muchos, y no faltaron necios que achacaron su vigorosa deter- 
minación a su sed de mando; no comprendieron que el Libertador se la 
había asignado, violentando su modestia innata, en beneficio de los altos 
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ideales que representaba. Triunfador de Chacabuco y Maipú, en esa hora 
de efervescencia y de riesgo, no dudó. No se amedrentó ante la intole- 
rable influencia de las posiones de la política, ni el tener que ponerse en 
la actitud a que las ocurrencias lo emplazaron. Sin ese paso inquebran- 
table, el desorden y la confusión se habrían extendido rápidamente: en 
el ambiente castrense, desavenencias por apetencias personales, los pocos 
soldados que mantenía se habrían desconcertado y enervado. La inde- 
pendencia de América habría corrido el riesgo de esfumarse. No fue 
débil. Tenía con él la voz de su limpia conciencia, autoridad y prestigio, 
imprescindibles en semejante coyuntura. 


Dice el historiador Samuel Medrano: “Como siempre en los grandes 
trances de su vida, San Martín se resolvió con rapidez y seguridad, y 
asumió la tremenda responsabilidad de gobernar al Perú, de acuerdo 
con su conciencia, no obstante percibir los riesgos que esa situación de- 
bía crearle y conocer que esa elevación era en realidad un sacrificio”. 


Durante su corta administración prescribió la libertad de los hijos de 
esclavos, abolió la mita, alentó la esperanza pública, fundó la primera 
biblioteca, y, el 8 de octubre, una vez que las circunstancias fueron pro- 
picias, puso dique a su poder, dando al Perú un Código, que, si bien 
provisorio, establecía los límites de la autoridad, y los de la obediencia, 
y garantizaba a todos los ciudadanos el goce de sus más importantes 
derechos —los que exige el honor y la dignidad del ser humano—, sin 
adular!os con bonitas teorías sin aplicación. 


En adelante, para poder destruir los últimos focos españoles, tendría 
que fraccionar el ejército libertador, que no daba en esos momentos para 
tanto. A pesar de sus victorias sobre los españoles, tenía siempre pre- 
sente, al confrontar ambas fuerzas, la desproporción numérica del mate- 
rial humano. 


Procuró contrabalancearla, instando al gobierno argentino a arbitrar 
medios, y obtenerlos de las provincias, pues el Perú tenía fuerzas bas- 
tantes para revigorizar la acción del Ejército Unido. La campaña del Ejér- 
cito Unido no había sido infructuosa: aminoró la autoridad de los ene- 
migos y desarrolló el principio de libertad; únicamente se demoraban los 
efectivos favorables al movimiento, y las fuerzas realistas, en el extenso 
territorio peruano, eludían un encuentro. Era imprescindible, como for- 
zoso, acometer a los realistas en parajes opuestos. Y, para eso, era indis- 
pensable dividir las fuerzas libertadoras, que por desgracia habían mer- 
mado; en esos momentos, no era posible dicha maniobra sin arriesgar la 
suerte del plan. 

En esa hora crítica, San Martín pensó en buscar auxilios fuera del 
Perú; lógicamente se imponía la ayuda de su patria. Apunta Mitre: “El 
Protector, buscando puntos de apoyo en todas partes, procuró fortalecer 
su relajada alianza con Chile. Al efecto, acreditó cerca de su gobierno 
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un ministro diplomático con instrucciones para proceder, de acuerdo con 
el enviado de Colombia, y obtener auxilios de tropas y víveres, para la 
expedición a puertos intermedios que preparaba. O'Hggins se prestó con 
gran decisión, aunque, por el momento, no se formulase ningún acuerdo. 
Al mismo tiempo despachó un comisionado a las provincias argentinas, 
con una circular a todos sus gobernadores, solicitando su concurso para 
organizar una división de 500 hombres por lo menos, que amagase el 
Alto Perú por la frontera de Jujuy en combinación con el guerrillero 
Lanza y el ejército que debía invadir por puertos intermedios en el 
Bajo Perú”. Agrega el mismo autor: “Encomendó la organización y man- 
do de esta columna al coronel José María Pérez de Urdinenea (alto- 
peruano) a la sazón gobernador de San Juan: “Procurará por todos los 
medios —escribió al comisionado— hacer presente a los respectivos go- 
biernos el interés general que va a reportar a todas las Provincias Unidas 
de una cooperación activa sobre el Alto Perú, para obrar de acuerdo con 
el ejército que va a desembarcar en puertos intermedios, a fin de abrir 
su comunicación con aquéllos. Por este medio, la campaña debe terminar 
en el presente año”. En otra carta le dijo: “La campaña es segura, si Ud. 
me ayuda con sólo 300 hombres de la provincia de Cuyo. Una división 
de 4.500 hombres de mi ejército debe embarcarse para puertos interme- 
dios, al mando del general Rudecindo Alvarado. Espero los mejores re- 
sultados. La patria así lo exige y el honor de nuestras armas lo reclama. 
La cooperación de todas esas fuerzas con las de Tucumán, Salta y San- 
tiago del Estero, a las de Alvarado, ha de decidir la suerte de la Amé- 
rica del Sud”. 


El Libertador pidió ayuda a su patria; solicitó al gobierno de Buenos 
Aires, cuyo gobernador era Martín Rodríguez, pero el mentor de éste 
era Rivadavia, que aportara sus medios y moviese los de las demás 
provincias para organizar una división que produciría tan gran bene- 
ficio al proceso de América. El Dr. Bernardo de Irigoyen señala: “San 
Martín conocía el espíritu de su país, su amor a la independencia, y 
su resolución de hacer todo género de sacrificios por la libertad ameri- 
cana: y persuadido de los arranques de que es susceptible el pueblo 
argentino, se dirigió al gobierno de Buenos Aires manifestando la difí- 
cil situación del Ejército Unido en el Perú, los obstáculos que se pre- 
santaban a la finalización de la guerra, y la facilidad que por el con- 
trario habría para concluirla con inmenso honor para la república, si se 
auxiliaba al ejército libertador con una corta división de 1.000 hom- 
bres, que aproximándose a Suipacha, apurase el conflicto del enemigo, 
siguiendo sus pasos, ocupando los campos que abandonase, y prote- 
siendo los pueblos hasta ponerse en comunicación con las fuerzas pa- 
triotas que debían abandonar a la ciudad de La Paz, como una de 
las partes del plan de operaciones que detallaba el general en su nota”. 


Organizar una fuerza de mil hombres no podía amedrentar a un 
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gobierno, habituado a mantener en el extranjero, fuerzas considerables 
que habían vencido en tantas oportunidades a un adversario superior 
en cantidad y calidad. Buenos Aires, después de tantas privaciones a 
favor de los ideales de Mayo, no podía rehuir un nuevo gesto altruista, 
para hacer triunfar definitivamente la causa por la cual tantos sacrifi- 
cios habían hecho; se imponía un último sacrificio para satisfacer un 
pedido semejante. 


Las provincias, aunque desunidas por cuestiones locales, fueron lea- 
les al pedido del libertador, ofreciendo su ayuda ante la amenaza común 
y la perspectiva de gloria nacional, sentimiento que une al albedrío del 
vulgo. San Juan y Mendoza se disponían a preparar 300 hombres; Ca- 
tamarca hacía ofertas equivalentes; Córdoba urgía por la expedición, 
ofreciendo su asistencia; Salta solicitaba un auxilio a Buenos Aires para 
despachar, por sí sola, una división sobre Suipacha. La república apro- 
baba su idea con fervor. La solicitación de San Martín halló resonancia: 
su patria la aprobaba entusiastamente. Las provincias estaban prontas 
a enviar su auxilio; la división hubiera podido llegar al punto señalado 
y, en compañía del Ejército Unido, llevar a cabo los últimos encuen- 
tros de liberación. Señala el Dr. Irigoyen: “El gobierno elevó a la Junta 
de Representantes la nota en que el general San Martín instaba por 
aquel auxilio, y otra del general Bustos apoyando esa petición. Ambas 
comunicaciones, revelaban urgentes necesidades militares, premiosas exi- 
gencias, pero el gobierno, por una anomalía inexplicable, al dar cuenta 
de aquellas notas, las acompañó de un proyecto cuyo artículo funda- 
mental fue el siguiente: “Queda autorizado el gobierno para negociar 
la cesación de la guerra del Perú, poniéndose previamente de acuerdo 
con los pueblos de la antigua unión y con los Estados de Chile y Lima”. 
Anota el mismo autor: “La comisión se expidió, apoyando el proyecto 
del gobierno. Sostuviéronlo calurosamente don Bernardino Rivadavia, 
y los señores Agliero y Gómez, mostrando en esa discusión, cuando 
menos, alguna imprevisión política ajena a su inteligencia, y un espí- 
ritu prevenido contra San Martín”. 

El Dr. Esteban Agustín Gascón * fue el único que se atrevió a hablar 
en la Junta de Representantes para defender calurosamente el pedido 
del general San Martín, revelándose leal con los ideales de la revolución 


* De su importante y extensa biografa hemos compendiado su actuación: Doc- 
tor en Derecho; conjuez de la Real Audiencia; juez decano de La Plata; soldado 
en Salta a las órdenes de su amigo Belgrano; presidente de la Audiencia de 
Charcas en 1813; diputado al Congreso de Tucumán en 1816, fue signatario del 
acta de la Independencia; pidió se autorizase por decreto la bandera menor del 
país, azul y blanca, que actualmente se usa, sin perjuicio de acordarse después la 
bandera grande nacional, según la forma de gobierno que se adoptase; candidato 
al cargo de Director Supremo de las Provincias Unidas; ministro de Hacienda de 
Pueyrredón; fundador de nuestra primera institución de crédito: la Caja nacional 
de fondos de Sudamérica; juez de alzada en reemplazo de Somellera; miembro 
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de Mayo. Anchorena y Paso hablaron también, pero en términos con- 
tradictorios. La nota del general San Martín fue desestimada, y apro- 
bado el proyecto de convenio. 

El Dr. Irigoyen observa: “De este modo el gobierno, fuese por una 
pusilanimidad de temple, que disonaba con sus tradiciones revoluciona- 
rias, fuese por el error de creer concluida la guerra de la emancipación, 
o por el espíritu de aislamiento que dominaba en aquella época, des- 
atendió la solicitud de San Martín, cruzando sus esperanzas, dejando 
en inminente riesgo al ejército unido, y circundada de peligros a la 
América”. Se alegaba para eso: “Primero. Que España hacía tiempo 
que había renunciado a la guerra con sus propias armas y recursos, 
porque también estaba en la imposibilidad de proveerlos. Segundo. Que 
los restos de cuerpos armados que aún se conservaban en América bajo 
el pabellón de España, eran en su principal parte compuestos de natu- 
rales, y sostenidos con los elementos del país, sin dependencia alguna 
de la metrópoli. Tercero. Que aún estos cuerpos no reunían un número 
que hiciera necesario para destruirlo la concurrencia de todos los esta- 
dos. Cuarto. Que libre Chile, e introducida la revolución en el Pacífico, 
debería esperarse que estos estados, y principalmente el segundo, que 
recién entraba en la contienda, completasen una obra sostenida tan 
largo tiempo por sólo las provincias”. Este decreto coadyuvó a la des- 
moralización del ejército libertador. 


El proceder del gobierno del año 22 rehusándole al general San Mar- 
tín el auxilio tan justificado fue juzgado amargamente y con ansiedad 
por toda la ciudadanía argentina. 


Los realistas no abandonaron la lucha: 20.000 soldados comandados 
por jefes militares prestigiosos, guerreaban en el Perú, cuando el go- 
bierno de Buenos Aires garantizaba su abandono e intención de paz. 
Fue una confianza desatinada pretender resolver por convenios benig- 
nos, las campaña de la Libertad. Circunstancias pasadas demostraban 
lo contrario. La práctica probaba que no eran posibles tratos con las 
fuerzas españolas ni negociaciones aprobadas en el campo de la lucha. 
Estaba aún fresco el recuerdo de la desgraciada convención promovida 


de la comisión que trató la paz con el ejército federal de López y Ramírez; dipu- 
tado y secretario de la Junta de Representantes. El Dr. Gascón en 1813 pidió 
permiso al gobierno para publicar algunos documentos que revelaban su con- 
ducta pública; esto originó el decreto gubernamental siguiente: “Buenos Rires, 
27 de noviembre de 1813. Aunque los públicos servicios del doctor Agustín Gas- 
cón y el buen concepto que merece al gobierno, y a todas las provincias, por su 
estimable comportamiento como ciudadano privado y como magistrado, le cons- 
tituyen fuera del caso de necesitar de una manifestasción pública de su repu- 
tación merecida; sin embargo, y para prueba auténtica del aprecio a que s3us 
fatigas por el bien del Estado le han hecho acreedor, teniendo el gobierno 
presente esta exposición, y los documentos con que la instruye, viene a decla- 
rarlo por buen servidor a la Patria”. 
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por Castelli y el general Balcarce, en el Desaguadero, y los convenios 
promovidos por San Martín en el Perú, después de su favorable expe- 
dición. Era dudoso creer que el enemigo, absteniéndose de sus aspira- 
ciones, se resolvería a tratar un convenio en esos días, en que cono- 
ciendo la situación inferior de nuestro ejército, la situación anárquica 
del Perú y el fraccionamiento obligado de nuestra tropa, veía, como 
más seguro, su triunfo. No fue una política noble y digna cambiar la 
posición bizarra y enérgica de la república por una postura de víc- 
tima inmolada. 


San Martín maniobraba sobre los realistas; el fiel Aranda y su fuerza 
guerreaba gallardamente sobre el enemigo; La Serna, reemplazante de 
Pezuela, apresuraba la lucha. La hora era apremiante y definitiva. Los 
convenios eran impracticables o descorteses, en discrepancia con la cam- 
paña del Ejército Unido, y con las miras de su Protector. 


Dice el Dr. Irigoyen: “Ocasionáronse en el Ejército Unido las malas 
consecuencias que el espíritu menos previsor hubiera alcanzado a divi- 
sar. La extraña actitud, en que convertía su entusiasmo el gobierno de 
la nación que daba el año 1810, el tono a la revolución, causó inquie- 
tudes en los pueblos. Su repulsa a la manifestación del general San 
Martín, contrastó la resolución y esperanzas de este jefe, y transmi- 
tiendo el desaliento al ejército, que aspiraba justamente a la coopera- 
ción del gobierno argentino, expuso su seguridad prolongando las in- 
certidumbres de la revolución”. 


Lord Cochrane, comandante de la escuadra del Pacífico, al servicio 
del ejército libertador, prescindiendo de San Martín, marchó a Chile con 
los caudales del gobierno; esta falta de comprensión, acrecentó los con- 
tratiempos y empeoró la situación. La partida del almirante y su flota, 
en circunstancias tan apremiantes, produjo contrariedades y decepcio- 
nes. Todo esto aumentó en San Martín el deseo vivo de vencer a los 
realistas *, pero en definitiva se vio con su ejército diezmado por las 
enfermedades y la muerte, sin medios, desatendido por el gobierno de 
su patria, agredido por el ejército enemigo cuatro veces mayor que el 
suyo, y sin la flota que tenía un rol esencial en la guerra. 

El fatal retiro de San Martín no favoreció la causa de la Indepen- 
dencia. Los patriotas peruanos se separaron por disputas internas, en 
tanto que los españoles de la sierra se hicieron invulnerables. Lima fue 
ocupada nuevamente por los realistas y Bolívar no pudo oponérseles. 
Felizmente Colombia —en quien San Martín había confiado— cooperó 


* “Es necesario purgar esta tierra de la tiranía, destruir para siempre el domi- 
nio español en el Perú, y ocupar a sus hijos en salvar a su patria antes de que 
se dé tiempo a sus apresores para mejorar sus quebrantos y dilitar la guerra” 
—escribió a O'Higgins—. 
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con una fuerza de 10.000 hombres que se agregaron a los argentinos, 
chilenos y peruanos que contendían. En agosto de 1824 el coronel Isi- 
doro Suárez, granadero de San Martín, producía, por su inspiración y 
valor, el triunfo en Junín y, el 9 de diciembre de 1824, el general 
Sucre triunfaba en Ayacucho después de que con algunas variantes 
realizó el plan militar de San Martín. La independencia quedaba final- 
mente establecida. Los soldados argentinos descollaron en estos últimos 
encuentros, a las órdenes de la oficialidad plasmada por San Martín. 


Poco conocidas son las sesiones de la Junta de Representantes de 
la Provincia de Buenos Aires, en las que se trató el histórico urgente 
requerimiento del general San Martín. En la reunión celebrada el 2 de 
agosto de 1822, bajo la presidencia del Sr. Arroyo, “leída, aprobada y 
firmada la acta de la sesión anterior, prestó juramento, y tomó asiento 
en la sala el señor doctor don Esteban Agustín Gascón, representante 
electo por esta ciudad”. 


Seguidamente se trataron dos cuestiones de carácter personal, rela- 
tivas al teniente coronel Pedro Plá y al presbítero José María Terrero, 
respectivamente, y a continuación “se procedió a la lectura de una 
nota del gobierno, fecha del día, con que trasmitía al honorable cuerpo 
dos comunicaciones en copia, una del general don José de San Martín, 
y otra de don Juan Bautista Bustos, gobernador de Córdoba. El con- 
tenido de ambas se reducía a invitar a este gobierno, para que en 
cuanto estuviese a los recursos de la provincia, y en unión de las de- 
más, cooperase a poner en marcha una división, aunque sólo fuera de 
mil hombres, que se aproximase a Suipacha, apurase el conflicto del 
enemigo, siguiendo sus pasos, ocupase el campo que éste abandonase, y 
protegiese los pueblos, hasta ponerse en comunicación con las fuerzas 
patrióticas, que debían avanzar a la ciudad de la Paz, como una de 
las partes del plan de operaciones, que detallaba dicho general en su 
referida nota. En virtud de esto, y de lo que ministraba la del gober- 
nador Bustos, presentaba el gobierno el proyecto de decreto que sigue: 
Artículo 1. Queda autorizado el gobierno para negociar la cesación de 
la guerra del Perú, poniéndose previamente de acuerdo con los pueblos 
de la antigua unión, y con los estados de Chile y Lima. 2. Queda auto- 
rizado el gobierno para adoptar todas las medidas pacíficas, que juzgue 
conducentes a restablecer la tranquilidad y el orden de los pueblos de la 
antigua unión, que se hallen agitados por disensiones civiles. 3. Se habi- 
lita al gobierno para gastar en estos objetos hasta la cantidad de treinta 
mil pesos por ahora. Por acuerdo de la sala se mandó pasar a una 
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comisión especial, para la que fueron nombrados vocales por el señor 
presidente los señores García, Gómez, Rivadavia, Anchorena y Some- 
llera”. 

En la sesión del día 12 de agosto de 1822 se anunció para la reunión 
siguiente “el proyecto del gobierno consecuente a las comunicaciones de 
los generales D. José de San Martín y D. Juan Bautista Bustos”. El día 
14, “se puso a la deliberación de la sala el proyecto del gobierno sobre 
negociar la cesación de la guerra del Perú. Se leyó el siguiente dictamen 
de la comisión extraordinaria: 

“La cooperación, que demanda el excelentísimo señor protector del 
Perú a la provincia de Buenos Aires, para que se organice un ejército 
de mil o más hombres, que reunido en Salta se aproxime sobre Suipacha, 
ponga en conflicto al enemigo, y siga sus movimientos, mientras que él 
ataca sus principales masas en las posiciones que ocupa en el interior del 
Perú, es una de aquellas medidas, cuya importancia se hace sentir por sí 
misma sin necesidad de ulterior demostración. Ella había sido conocida 
desde aquel tiempo en que se organizó el ejército del Tucumán, bajo las 
Órdenes del inmortal Belgrano. Este ejército, estacionado por tanto tiem- 
po, debía ponerse en movimiento, luego que se hubiese tenido noticia 
del desembarco de las tropas libertadoras en las costas de Lima, cuya 
expedición había sido concebida sobre ese plan. Su disolución privó a las 
provincias de las grandes ventajas que eran de esperarse de su coopera- 
ción a la reconquista del Perú, y la de Buenos Aires vio en aquel acto 
desvanecidos sus impacientes deseos, y frustrados sus inmensos sacrifi- 
cios. No hay quien no haya apreciado justamente tan gran desgracia, ni 
tampoco quien no haya perdido desde entonces la esperanza de repa- 
rarla, al menos mientras no desaparezcan los efectos de tan funesto acon- 
tecimiento. Desgraciadamente aún continúa en algunas de las provincias 
interiores la guerra intestina que las devora; y la de Buenos Aires, des- 
pués de haber sufrido por largo tiempo ese cruel azote, se encuentra hoy 
en nuevos conflictos que llaman demasiado su atención, y deben ocupar 
todos sus recursos. La comisión extraordinaria está altamente penetrada 
de aquel mismo convencimiento. Nada puede aventurar a su juicio para 
la organización de un ejército en la provincia de Salta, mientras aquellos 
pueblos no entren en el orden y tranquilidad que les conviene, y mien- 
tras no se desarmen los enconos, y caigan las pretensiones de los que no 
renunciarían a ningún medio de hacerse más fuertes para llenar con más 
seguridad sus designios. ¿Ha de arrojar a esa aventura el gobierno de 
Buenos Aires los fondos de su provincia, y los soldados de su corta 
guarnición en los momentos en que la tierra ha sido invadida por los 
bárbaros, y en que es amenazada de un ataque aún más temible que los 
anteriores? ¿Podrá distraerse de la protección, que le demanda con tanta 
urgencia su campaña desolada, y sus habitantes aterrados con la trans- 
portación de sus familias, y el robo de sus haciendas? ¿Cuándo, en una 
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palabra, se encuentra en un peligro inminente la existencia del Estado? 
Sin embargo, la comisión cree haberse encontrado sus ideas con los 
nobles sentimientos del gobierno al persuadirse, que si esta provincia 
no puede extenderse en este momento a la especie de sacrificios que se 
le demandan, y que lisonjearían tanto su propio orgullo, no deben por 
esto omitirse aquellas medidas, que puedan influir en la libertad de los 
pueblos del Perú. La política tiene también su fuerza armada, y ha re- 
portado muchas veces triunfos, que no pudieron alcanzar los mismos 
ejércitos. El gobierno de Buenos Aires por su posición actual, y por su 
crédito exterior, puede emplearla con probabilidad de un buen suceso, 
en los momentos en que se anuncian diputados de la corte de Madrid, 
que deben conducirse a estos puntos a oir proposiciones, y tratar pro- 
bablemente de la paz. Su mediación con los pueblos, que se encuentran 
en agitación, no puede carecer de aquella respetabilidad, que le han 
conciliado tan poderosos motivos desde los primeros momentos de la 
revolución. La noble lealtad, que caracteriza su marcha pública, le hace 
acreedor a una confianza, que debe garantizar todo el valor de su inter- 
vención pacífica entre las partes que disienten. Él debe poner en acción 
estos principios poderosos para influir en esos pueblos al más pronto 
restablecimiento del orden, y tranquilidad pública, tanto más, cuanto que 
serán convencidos de que ése será el momento de la organización del 
ejército que se desea, para ponerlos a cubierto de toda invasión exterior, 
si se frustran las negociaciones de paz. Esta parece ser la tendencia del 
proyecto de decreto presentado a esta honorable sala por el gobierno, a 
consecuencia de las dos notas que acompaña de los señores generales 
San Martín y Bustos, y en este sentido la comisión no puede menos que 
interesar a vuestra honorabilidad por su aprobación. Quizá después de 
oído el ministerio se presentarán nuevos motivos, que robustezcan su 
dictamen. En todo caso la sala en la plenitud de sus conocimientos y de 
sus facultades resolverá lo que en el particular estime más conveniente”. 


Después de leer este dictamen el ministro de hacienda tomó la palabra 
y dijo: “Que se presentaba una gran cuestión, de cuya solución depen- 
dían los destinos de la provincia y de la patria. Que se había dicho, y 
no era posible dudarlo, que Buenos Aires se prestaría a toda clase de 
sacrificios por la libertad del país. Que el general San Martín y el go- 
bernador Bustos no se habían equivocado en esta parte. Pero que invi- 
tándola a prestar su coperación a la empresa que proponían, había el 
gobierno meditado seriamente sobre los medios que presentaban de lle- 
var la guerra al Perú, y los que la provincia tenía para emprenderla, y 
no había podido conformarse a esta medida; porque era tiempo que en- 
trase a cumplir con otros deberes, fijando su principal cuidado en hacer 
buen uso de los medios que aún le restaban, y de proceder en esto con 
prudencia, no fuese que el mal uso de aquellos acabase con las esperan- 
zas del país, y frustrase los mismos proyectos. Que el general San Martín 
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y el gobernador Bustos pedían la organiazción de un ejército de mil o 
más hombres, que reunido en Salta emprendiese las operaciones combi- 
nadas que detallaban las notas. Que las dificultades, que se presentaban 
sobre este plan, eran obvias. Porque para mantener esa expedición, y no 
ponerla en el caso de hostilizar a los pueblos, se necesitaban trescientos 
mil pesos, cuando sólo se considerase su duración de seis meses, y aún 
no era fácil conjeturar los más pesos que podría gastar; y la provincia 
no estaba en estado de sufrir estas erogaciones, porque sus fondos los 
debía emplear en otros objetos que llamaban sus primeros cuidados. Que 
era preciso que las comunicaciones con esas divisiones estuviesen expe- 
ditas para no correr los contrastes que eran consiguientes, y esto no era 
fácil en el estado de fermentación en que se hallaban los pueblos. Que no 
se sabía si sería necesario engrosar esa expedición, a no ser que quisiése- 
mos continuar una guerra de insurrección. Que para su organización, en 
manera que presentase alguna esperanza, se necesitaba un tiempo con- 
siderable, y no dejaría de ser un compuesto de masas heterogéneas, que 
por esta circunstancia ofrecía grandes obstáculos, y de consiguiente el 
medio de llevar la guerra al Perú rra lento, a más de los crecidos gastos 
que damandaba. Que después de doce años de guerra, de lo exhausta 
de fondos que estaba la provincia, y del estado de fermentación en que 
se hallaban los pueblos, nada se podía esperar de paz y de civilización, 
si los resultados de la expedición fuesen adversos, y cuando menos siem- 
pre en esto habría un riesgo que correr. Pero cuando se alcanzase la vic- 
toria, la expedición no podría haberse sostenido por medios ordinarios, 
sino por los extraordinarios de violencias, y se había dado un principio 
y formas de insurrección, de anarquía, y de desorden en los pueblos. 
Que todo esto refluiría en las provincias civilizadas, y quedarían expues- 
tas a una disolución, después de haber sido gravadas con pesos que no 
podían soportar, y de esta disolución, o de un mal orden interior resul- 
taría un caos y la ruina total del estado. Que esta consideración, a que 
antes de todo debía ocurrir el gobierno, le había hecho pensar, que 
estaba en la obligación de cumplir con sus deberes de una manera más 
digna, sin fijarse en el cálculo de lo que podría gastarse, porque la pro- 
vincia de Buenos Aires haría esfuerzos y sacricifios, si éstos tuviesen 
tendencia a la paz, a la libertad, y al buen orden de los pueblos. Que 
bajo este concepto había creído deberse adoptar con preferencia el me- 
dio de las negociaciones. Que la posición del enemigo en el Perú, el 
estado de la Europa, el de la misma España, el de la opinión de los 
pueblos de la América en las cortes, y aun en la de España, el recono- 
cimiento de nuestra independencia por la nación americana, y el que se 
preparaba por la inglesa, todo anunciaba la facilidad de lograr el ob- 
jeto, y nada era más digno a la provincia de Buenos Aires que propor- 
cionar la paz al Perú por medio de una negociación. Que para ello haría 
sacrificios con gusto, y por este medio descargaría al Perú de ejércitos 
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que no podía sostener, de obligaciones que no se podían llenar, y acele- 
raría el día de la organización y civilización del país. Que el gobierno 
no sólo se pondrá a la frente de esa negociación, sino que se empeñará 
a restituir la paz en los pueblos de la antigua unión, también a esto hará 
sacrificios, y si fuese necesario, llamará a los hombres que la perturban, 
y les dará medios con que subsistan con seguridad. Que Buenos Aires 
estará siempre pronta, y se prestará para un objeto verdaderamente dig- 
no, verdaderamente de razón, y conforme con los mejores principios. Que 
hacer sacrificios con las probabilidades de mal éxito, sería exponerlo 
todo; no así cuando los haga para que le produzcan lo que necesita, la 
paz y la civilización. Que éstas eran las consideraciones que había tenido 
el gobierno para presentar a la sala el proyecto, y esperaba fuesen aten- 
didas, pues eran las más dignas, así como las más urgentes en las cir- 
cunstancias del país. Que no había tenido consideración a gastos, sino a 
que éstos no fuesen infructuosos, o más bien perjudiciales, y produjesen 
el gran bien de la paz y organización interior que era tan necesaria”. 


El diputado Agiiero manifestó: “Que el general San Martín en la nota 
cuya copia había pasado el gobierno a la representación, pedía que la 
provincia de Buenos Aires contribuyese a arrojar el resto de enemigos con 
la punta de la espada, y que llamándole la atención en el alto Prú ase- 
gurase el resultado de sus operaciones militares. Que el gobierno, al 
pasarla al conocimiento de la sala, pedía se le autorizase para concluir 
la guerra por medio de negociaciones amistosas, poniéndose antes de 
acuerdo con los pueblos de la antigua unión, y con los gobiernos de 
Chile y el Perú. Que la cuestión estaba en examinar cuál de estos dos 
proyectos podrá realizarse con más facilidad, suceso, y esperanza de 
ventajas para las provincias y todo el continente americano. Concluir la 
guerra, a punta de espada, era el dictamen del general San Martín. Que 
la guerra había sido, y sería en todos los tiempos el azote mayor de los 
pueblos; que ella era un mal, pero necesario cuando obraba en la de- 
fensiva, y necesario también muchas veces cuando se tomaba la inicia- 
tiva; que siempre acarreaba funestos males, y resultados terribles sobre 
los pueblos en que es hacía, y aun en otros que estaban distantes. Que 
de aquí nacía que el medio de la guerra no debía adoptarse sino en el 
último extremo, y cuando fuese necesario para sostener la dignidad y 
la libertad de la América. Que Buenos Aires había tocado de lleno todos 
los males que había sido precisos para conquistar su independencia, y 
había visto dilatarse la guerra más de lo que demandaba el noble objeto 
a que se dirigía por no haberse procedido con prudencia para concluirla. 
Que el menor perjuicio que se había sufrido eran las grandes erogacio- 
nes, el mal principal no sólo en el continente americano sino en Buenos 
Aires, la desmoralización. Que en lugar de correr rápidamente a la ilus- 
tración que demandaba el nuevo estado de cosas, no se había hecho más 
que retrogradar. Que la necesidad de sostener ejércitos superiores a nues- 
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tra población y a la pobreza del país había sido el origen de esas veja- 
ciones que han oprimido a los pueblos y a los ciudadanos, vejaciones 
que habían dividido la opinión y de que aún no podía convalecer Buenos 
Aires, a pesar del orden que en el día se experimentaba. Que sólo la 
cesación de la guerra y el restablecimiento de una paz sostenida era lo 
que había restituido a la provincia de Buenos Aires a la tranquilidad 
que gozaba y no se perturbaría si nuestra imprudencia no nos precipi- 
tase. Que desde el momento que Buenos Aires entrase en un plan de 
hostilidades y adoptase un sistema de guerra caería por tierra todo el 
que había entablado, especialmente en el ramo de hacienda y en la nece- 
sidad de echar mano de recursos extraordinarios e injustos sería preciso 
hacer sufrir a los pueblos los males que habían sufrido para sostener 
ejércitos superiores a nuestro estado. Y Buenos Aires, que por esa mar- 
cha noble que había emprendido, por la seguridad inviolable que había 
ofrecido de los intereses y personas por haber adoptado un sistema en 
los ramos de su administración, tenía lo suficiente para hacer que pro- 
gresase la civilización del país; que hoy a beneficio de sus sistemas tenía 
lo bastante para sus atenciones, que pagaba religiosamente a sus emp!ea- 
dos, y se había por esto adquirido un crédito interior y exterior, era 
necesario que renunciase a todo desde el momento que emprendiese una 
guerra. Que a más de esto, la guerra siempre era funesta para los pue- 
blos que la nación, funesta si era desastrosa y demasiado funesta aun 
cuando fuere feliz; porque cuanto más satisfactorio fuese el resultado, 
tanto más temible sería la desmoralización de unos pueblos, que podían 
llamarse naciones y corrían por lo mismo grandes rieseos en las felici- 
dades de la guerra, pues éstas creaban poderes que inspiraban celos a 
los mismos pueblos. Que de aquí era que la guerra nunca podría adop- 
tarse sino en el último caso y cuando no hubiese otro arbitrio para sos- 
tener la independencia en todo el continente americano. Pero que era 
necesario hacer otra observación. Que ya se había indicado por el minis- 
terio y era preciso no cansarse de repetirlo, y tenerlo muy presente. Que 
no debíamos prometernos ventajas de una expedición como la bosque- 
jaba el general San Martín. Que sabíamos la necesidad en que se hallaba 
el general realista de aventurar una acción que el ejército que tenía en 
el Perú podría sufrir por algún tiempo, y cuanto más durase la guerra, 
tanto peor sería para él, porque al fin ese ejército falto de todo y sin 
recursos, después de relajarse su disciplina vendría a disolverse, y el ge- 
neral estaba como estrechado a hacer tentativas. Que el ejército del gene- 
ral San Martín tampoco debía prometerse ventajas con esa expedición, 
porque no era fácil calcular el tiempo que sería necesario para organi- 
zarla, habilitarla y ponerla en marcha. Que creía que aún cuando la pro- 
vincia de Buenos Aires hubiera presentado una fuerza que en el acto 
pudiera hacer marchar, en ese caso aún llegaría tarde, porque la expedi- 
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ción debería formarse por contingentes de unas provincias distantes, y 
que no se sabía si estaban en estado y disposición de contribuir con ellos. 
Que esas pequeñas fracciones, no de soldados sino de reclutas, necesita- 
ban un tiempo considerable para organizarse de un modo que pudiera 
llamarse un cuerpo de tropas, y en concepto del exponente podría dos 
veces concluirse la guerra en el Perú, mientras este ejército pudiera Jla- 
mar la atención del enemigo. Que prescindía de los grandes gastos que 
esto demandaba, y que Buenos Aires no podía sufragar; porque si no 
hubiera otro medio suscribiría a que se hiciese a toda costa posible, y 
que Buenos Aires agregase este sacrificio ai gran catálogo de los que 
tenía hechos, pero que no estábamos en este caso. 


¿No podía concluirse la guerra sino continuándola? Que éste era el 
problema, y el gobierno pedía se le autorizase para concluirla por nego- 
ciaciones amistosas. Que en otras circunstancias se habría clasificado 
por una paradoja, pero que en las actuales se venía la solución a los 
ojos. Que a pesar de la pequeña ventaja que había alcanzado el general 
realista sobre la división que mandaba Tristán, no había uno que no se 
hiciese cargo del estado en que aquél se escontraba: aislado por todas 
partes de pueblos libres, privado de la comunicación con la metrópoli, 
odiado de los pueblos que oprimía, de esos pueblos que habían formado 
idea de lo que es libertad, y se veízn privados de la que gozaban sus 
hermanos; el general La-Serna no contaba sino con sus soldados asala- 
riados, y se hallaba en una posición afligente: que en el momento que 
se le hiciese una proposición que lo salvase de los conflictos entraría 
forzosamente por ella. Que había que hacer grandes sacrificios en lo 
sucesivo; que ahora se pedían treinta mil pesos, podrían ser necesarios 
trescientos mil, y quizá un millón; que aun en este caso no habría quién 
dudase que debía preferirse este gasto antes que continuar la guerra. 
Que cuando no lo reclamase la humanidad lo reclamaban los mismos 
intereses de los pueblos, porque lo que se gastaba en la guerra, todo era 
perdido, a más de los males que ella traía conisgo; al contrario lo que 
se emplease en negociar la paz, no se perdería por entero, después de 
librar a los pueblos de los desastres que produce una guerra, tanto ma- 
yores cuando es funesta, y se ahorraría la sangre de muchos hermanos 
nuestros en circunstancias que nada debíamos economizar más, ni pro- 
curar más que el aumento de nuestra población. Que de este análisis 
resultaba que la expedición no podía lograr su objeto por lo tardía que 
debía ser; que sus gastos eran gravosos no sólo por perdidos sino por los 
demás males que sufrirían los pueblos: que ella iba a entorpecer la civi- 
lización, a producir la desmoralización y a trastornar el orden y la tran- 
quilidad de que gozábamos, y sus resultados no podían calcularse con 
seguridad, ni aun con probabilidad. Que como la guerra no podía adop- 
tarse sino en el último .caso presentándose, como se presentaba, un medio 
llano y verosímil en el proyecto del gobierno debía abrazarse éste, y fa- 
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cultar:o para que por todos medios facilite la paz, franqueándole para 
ello no solo los treinta mil pesos que pedía sino cuanto más ¡juzgase 
necesario para una empresa que haría honor a Buenos Aires, y pondría 
el sello a nuestra independencia”. ; 


A continuación tomó la palabra el señor Gascón y expuso: “Que había 
oído con horror que la guerra con el general La-Serna debía mirarse con 
horror. Que el general La-Serna, que degollaba hombres a centenares, 
que incendiaba y destruía los pueblos, y que quisiera devorar a la Amé- 
rica entera; que a este general se mirase con compasión y se le tuviesen 
consideraciones, eseto le causaba horror. Que era necesario sacudir ese 
pesado yugo, cooperando a los planes del general San Martín, y hacerlo 
del modo más seguro. Que el gobierno, meditando las cosas, había pre- 
sentado un proyecto en que manifestaba su buen celo y prudencia. Pero 
se presentaba el problema sobre cuál medio sería mejor para arribar al 
fin de la paz, si el que proponía el general San Martín con la punta de 
la espada, o el que proponía el gobierno por negociaciones. Que el pro- 
blema era grande, pero de fácil solución, y preferible el arbitrio pro- 
puesto por el general San Martín, por lo que se había visto se estaba 
viendo y se vería. Si vis pacem, para bellum. Que lejos de presentarse 
probabilidades sobre el buen éxito de las negociaciones, se veían las 
puertas cerradas y las probabilidades en contra. Que ayer el general San 
Martín con las ventajas y la moral de los pueblos en su favor propuso 
la paz a Pezuela, y éste no la admitió: que en el Desaguadero el repre- 
sentante por esta ciudad don Juan José Castelli y el general Don Antonio 
Balcarce la propusieron cuando el Perú todo presentaba el más lisonjero 
aspecto se frustraron las negociaciones y no encontraron más que orgu- 
llo, Que el general Belgrano hizo los mayores esfuerzos al propio fin en 
Ayohuma, y aun desde el Tucumán, y no halló sino desprecios. Que con 
estos antecedentes no podía esperarse que el general La-Serna, cuyo ca- 
rácter era peor que el de todos los generales españoles, entrase en cesa- 
ciones de guerra; que esto no podía creerse con sencillez, y el gobierno 
no iba a hacer más que exponerse a nuevos desaires. Que no era creíble 
admitiese negociaciones de paz cuando sabía el estado impotente de 
todas estas provincias: que con esta circunstancia no tendría tanta flema 
para no burlarse, y seguir como hasta aquí, y no era prudencia avanzar 
este paso sin presentarle un ejército. Que por el contrario, haciéndole 
proposiciones de paz con ese ejército en movimiento entraría fácilmente 
por ellas al verse atacado con una fuerza por el occidente con otra por 
el oriente. Que era imposible se ocultasen a La-Serna los pasos del ge- 
neral San Martín, lo que no produciría en él sino un engreimiento, y sólo 
viendo que estas provincias se ponían en movimiento se abatiría su Orgu- 
llo Si vis pacem, para bellum. Que la medida de negociación no sólo la 
consideraba aventurada sino que también iba a producir malos efectos 
en las provincias. Que éstas, que habían recibido el fuego eléctrico de 
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Buenos Aires, que habían entrado en la revolución siguiendo el ejemplo 
de Buenos Aires, si veían que cuando estaban en vísperas de concluir 
la guerra de la independencia, si se empeñaban en destruir a La-Serna, 
Buenos Aires se negaba a contribuir a la formación de un pequeño ejér- 
cito, de una patrulla de ejército, las consecuencias serían fatales y el 
tiempo lo diría. Que a Buenos Aires no le sería decoroso causar estos 
males por tan pequeña cosa: y si no se negaba, ni nunca se había excu- 
sado a sacrificios no debía negarse a éste, que guardaba consonancia con 
los planes del general San Martín. Que entre los males que se indicaban 
para no entrar por el medio de la guerra era uno la divergencia de ope- 
raciones, la discordancia de planes: pero que esto bien meditado era de 
muy poca consecuencia cuando se trataba del exterminio de un enemigo 
común. Que también se decía que éste por su posición peligrosa entraría 
fácilmente en negociaciones: ojalá fuese así. Que el exponente no era 
tan animoso, que prefiriese el medio de la guerra al de la paz: pero que 
este último sería quizá el más análogo de la prudencia, mas no el más 
conveniente. Que no lo adoptaría con facilidad el general La Serna, ocu- 
pando, como ocupaba con sus tropas todo el territorio desde Jauja a 
Suipacha, y subsistiría allí destruyendo pueblos, derramando sangre y 
causando ruinas. Que la negociación no sólo debía ser ineficaz sino tam- 
bién inoportuna. Que desde el 10 de junio estaban obrando las fuerzas 
del general San Martín; que ya habrían avanzado, o estaría quizá espe- 
rando ver lo que hacían las provincias bajas para dar principio. Que 
éste era el caso del conflicto del general La-Serna; que la medida de la 
negociación sera prudente y política cuando se le ocupase la retaguardia, 
y entonces sería oportuna, no antes. Que esta medida no debía prefe- 
rirse por la retardación en la formación del ejército y su transporte a 
Suipacha, porque para lo primero no se necesitaba mucho tiempo, y en 
cuanto a lo segundo, dentro de mes y medio se pondría la expedición 
en aquel lugar, siendo los auxilios eficaces y activas las providencias. 
Que las negociaciones no podrían concluirse, ni aun iniciarse en este tér- 
mino, viniendo a resultar que más tiempo se necesitaría para éstas que 
para transportar el ejército de mil hombres a Suipacha. Que por estas 
razones era de opinión que, aprobándose el segundo artículo del proyecto 
como sabio y bueno, en cuanto al primero se facultase al gobierno para 
negociar la paz, pero poniendo los mil hombres en Salta como proponía 
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el general San Martín”. 


Le siguió en el uso de la palabra el señor Gómez, quien manifestó: 
“Que la comisión al concluir la exposición que hizo de los fundamentos 
que obraron en su dictamen, dijo que creía después de oído el ministerio 
se presentarían nuevos motivos que lo robusteciesen. Que la comisión 
creyó que bastaría existir en Buenos Aires para decidirse por el proyecto 
del gobierno, pero que se había engañado. Que sin embargo de lo ex- 
puesto por el ministerio y por uno de los honorables miembros de la 
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sala, aún se sostenía la organización y remisión de un ejército al Perú. 
Que sólo había pedido la palabra para rebatir lo que en esta parte se 
había dicho personalizando el asunto. Que nadie podía creer, ni aun 
imaginar que lo que había expuesto el señor Agiiero con respecto al 
horror de la guerra fuese por consideraciones a la persona del general 
La-Serna: que se había fundado en otros principios más nobles, que sus 
fundamentos eran de otra condición, tomados de la historia de las nacio- 
nes y de los principios del derecho público, según los cuales la guerra 
era siempre horrorosa, y debía buscarse la paz. Que si no se miraban 
las cosas superficialmente la negociación de paz, que podría estimarse 
una paradoja, tenía todas las probabilidades en su favor, considerado el 
estado actual de la España y de la América. Que nada tenía que ver 
con la cuestión del día lo acaecido en el Desaguadero, en Ayohuma con 
respecto a negociaciones de paz, porque nuestra situación actual era muy 
diversa. Que quien hubiese leído los debates de las cortes españolas se 
habría precisamente convencido del diverso estado en que hoy era consi- 
derada la América. Que esas mismas cortes trataban del reconocimiento 
de nuestra independencia, y se lo procuraban hacerlo con dignidad, para 
lo cual remitían diputados. Que Méjico, Guatemala, Caracas, Nueva 
Granada habían asegurado su independencia, y la aseguraría muy breve 
la presidencia de Quito, y en los centenares de leguas que mediaban 
desde los confines del nuevo Méjico hasta el Cabo de Hornos no resta- 
ban por sacudir el yugo de la esclavitud sino esas cortas porciones bajo 
el mando del general La-Serna. Que aun prescindiendo de la posición 
crítica en que se había considerado a este general, siempre sería cierto 
que estaba rodeado de enemigos y le faltaban los recursos de la metró- 
poli, que su situación por consiguiente era precaria. Y en este caso de- 
bería contraer su atención a las disposiciones de las cortes, y penetrarse 
de los avances de la América en el reconocimiento de su independencia 
por los norteamericanos y el que se preparaba por la Inglaterra. Que en 
consecuencia el medio de la negociación propuesto por el gobierno era 
en sí más eficaz, más probable, más oportuno, y los fundamentos lo ha- 
bían probado. Que bien podría ser que ese pequeño ejército hiciese sus 
marchas con la rapidez que se decía, siendo eficaces los auxilios y acti- 
vas las providencias; pero ni uno ni otro podía esperarse de las provin- 
cias en el estado de división en que estaban; que ese ejército podría mar- 
char en el término de mes y medio, o dos meses, como se suponía, pero 
sin instrucción, sin disciplina y sin subordinación a jefes que no cono- 
cían, porque esto no podía adquirirse en dos meses; y concluyó con que 
debía sostenerse el proyecto del gobierno”. 

Intervino nuevamente Agiúero y dijo: “Que sin embargo de haberse 
contestado ya a todo lo que había personalizado el asunto, diría dos pa- 
labras. Que si habló la primera vez fue solamente por dar más dignidad 
a una materia que no necesitaba de convencimientos y demostraciones. 
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Que había oído el horror con que se miraba la proposición de paz, y 
figurarse también que el exponente había contraído su horror solo a la 
guerra con La Serna y su ejército, y por compasión y consideraciones 
a este general. Que habló de la guerra en general, fundado en los princi- 
pios del derecho público, y dedujo por consecuencia de ellos, que debía 
mirarse con horror la guerra del Perú. Que el señor diputado de la opo- 
sición había hecho una pintura patética y afligente de la barbarie con 
que La-Serna hacía la guerra degollando hombres a centenares, destru- 
yendo pueblos y causando ruinas. Que esos mismos desastres eran los 
que debían hacer mirar con horror aquella guerra. Que si había tratado 
de persuadir la inoportunidad o insuficiencia de toda medida hostil con 
La-Serna y su ejército, no había sido por compasión y consideraciones 
a este general, a quien estaba muy distante de dispensarlas, sino por con- 
sideraciones a la humanidad y a la América toda. Que no podía pasar 
se dijese que nos hallábamos en estado de impotencia porque nunca 
Buenos Aires había estado mejor, pues que hoy tenía opinión, y era la 
ocasión de aprovechar el si vis pacem; que al general La-Serna, que, 
según se decía, estaba convencido de nuestra impotencia, ningún efecto 
podía causarle el para bellum. Que por lo demás se habían pasado por 
alto las principales dificultades que hacían inverificable la expedición, 
entre otras, la voluntad que se ignoraba de las provincias para empren- 
derla, las providencias activas que no eran fáciles en su estado de dislo- 
cación, y seis u ocho gobiernos independientes, cuyo acuerdo y confor- 
midad no debía esperarse, o era al menos muy dudoso. Y que el señor 
diputado se equivocaba indudablemente cuando suponía facilidades para 
la organización y marcha de ese ejército”. 

Interrumpió el señor Gascón para decir: “Que había estado muy dis- 
tante de personalizar el horror a la guerra, que se le tenía a La-Serna y 
su ejército quisiera verlos destruídos, y por esto solamente se había ex- 
plicado en aquellos términos. Que en dos meses, o dos meses y medio 
podría realizarse la marcha de la expedición; que no era del caso el 
demostrarlo, que si lo fuese, lo haría de una manera concluyente. Que 
no había implicancia la menor en lo que había expuesto con relación a 
nuestra impotencia porque la hacía caer solamente sobre nuestro estado 
político de rivalidades y disensiones. Que de esto quedaría desengañado 
La-Serna si viese que las provincias le presentaban una fuerza combi- 
nada para estrecharlo a ceder de sus empeños”. 

Pidió la palabra el señor Paso y dijo: “Que dos opiniones se presen- 
taban, una por la guerra y otra por la paz: que era preciso adoptar una 
de las dos porque el tiempo urgía, y a pesar de sus reflexiones no había 
podido aún decidirse por ninguna de ellas. Que la paz era hermosa 
cuando surtía efecto, o se podía esperar. Pero que nadie podía esperarla 
del general La-Serna, ni había cómo persuadirse que entranse en ella 
fácilmente, y cuanto se gastase a este respecto, todo sería perdido. Que 
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si las cortes habían acordado enviar diputados, esta razón quizá podría 
contener a La-Serna en sus operaciones, y no debíamos prevenirlo por- 
que en este caso no había probabilidades de que cediese. Que se alegró 
cuando oyó proponer el medio de negociación porque éste era un corte 
oportuno a la demanda intempestiva que se hacía; creyó que sólo era 
un corte y nada más, pero advirtiendo ser un medio efectivo el que en 
esta parte se quería adoptar; lo estimaba vano, incapaz de producir buen 
éxito. Que igual concepto formaba con respecto a la guerra en el modo 
que se proponía. Que jamás entraría por que se mandase esa expedición 
de mil hombres porque éstos no eran bastantes para ocupar la atención 
del enemigo, y cuando lo fuesen, no era tiempo de disponerla. Que tal 
vez podría haber algún motivo que la justificase, como si las tropas del 
general San Martín sufriesen algún contraste, pues en este caso podría 
La-Serna con su ejército desbordar a Salta, y entonces habría sido pre- 
ciso tener allí esa fuerza, pero presentándose como se presentaban las 
grandes dificultades que se habían manifestado, no había cómo realizar 
la expedición. Que no había cómo hacer la paz, tampoco cómo hacer la 
guerra; y en este caso lo más acertado era no hacer nada, o cosa que 
equivaliese. Que podía proponerse a las provincias que pusiesen la gente 
y Buenos Aires costearía los gastos de la expedición. Que ella podía 
servir al menos para estar a la defensiva. Que no debía gastarse dinero 
alguno para negociaciones porque todo era perdido, que se pusiese la 
gente y se gastaría el necesario y de este modo se conciliaría el hacer 
algo sin aventurar los fondos de la provincia en su actual estado”. 


No habiéndose podido arribar a una resolución se suspendió el debate: 
se levantó la sesión, se anunciaron para la siguiente el asunto suspendido 
y los que quedaron por despachar. 


En la sesión del día 16 de agosto de 1822 “se declaró en la orden del 
día el proyecto de decreto presentado por el gobierno con motivo de 
las comunicaciones de los generales don José de San Martín y don Juan 
Bautista Bustos, cuya discusión quedó pendiente en la anterior sesión. 
Repetida la lectura del proyecto tomó la palabra el señor Gascón y dijo: 


“Que considerando el presente negocio de la mayor gravedad, y de 
las más complicadas circunstancias había firmado en la anterior sesión 
algunas reflexiones al objeto de demostrar que aunque los artículos del 
proyecto del gobierno estaban arreglados y se debían aprobar, esto no 
podía ser sin agregársele la calidad de aprontar los mil hombres para la 
expedición que proponía el general San Martín. Que hizo apuntamientos 
que le ocurrieron por las improbabilidades de la paz, y propuso incon- 
venientes, que no se lisonjeaba hubiesen merecido la aceptación de la 
sala. Que en el día presentaría otros, que podían tener su aprobación. 
Que entre los motivos que apuntó para creer que las negociaciones con 
La-Serna no podrían producir buen efecto, se le había olvidado el más 
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principal. Que las negociaciones debían entablarse con el general La- 
Serna, y era preciso fijar la consideración en que este general era el 
que había destronado al virrey Pezuela porque no sabía hacer la guerra, 
porque no sabía mandar, porque no sabía sacar recursos de los pueblos, 
porque no sabía castigar con rigor. Que éstos eran los motivos que había 
dado el general La-Serna en su manifiesto. Que ellos le ponían en el 
empeño de sostener sus procedimientos y hacer ver a la España que en 
deponer a Pezuela había procedido con acierto, valor y justicia. Que 
este general, a quien debía suponerse imbuido en estas ideas y empe- 
ñado en borrar la gran nota con que había sido sindicado en la corte de 
Madrid, no era posible dejase caer las armas de la mano a las invita- 
ciones que le hiciese el gobierno de Buenos Aires. Que era preciso olvi- 
dar las reglas del buen criterio para creer que de La-Serna se pudiese 
sacar algún partido. Que esta consideración subía de punto si se reflexio- 
naba sobre lo que hizo en Chile el general Gainza, que entró en nego- 
ciaciones cuando se vio apurado, y en mejores circunstancias para él las 
hizo desaprobar por Pezuela y volvió a hostilizar. Que otro tanto o 
más se debía esperar de La-Serna, pues aunque por un accidente se pu- 
diera lograr una transacción, no sería duradera porque siempre sentiría 
aguijones que lo estrechaban a sincerarse con su rey. 


”Que esta improbabilidad con respecto a las negociacionees no era la 
única, que había aún otra mayor y de más peso, cual era el desagrado 
de las provincias. Que éstas estaban hoy ansiosas y decididas a cooperar 
por su parte; que San Juan y Mendoza habían ofrecido poner trescientos 
hombres en Salta; que también habían hecho ofertas Catamarca y otros 
pueblos, cuyas noticias las había adquirido por fuera, y el señor ministro 
de hacienda, o el de gobierno podrían informar en el particular con 
datos más ciertos: que el gobernador Bustos estaba pronto; que Salta 
antes de esto había dispuesto mandar una fuerza sobre Suipacha, para 
lo cual había pedido auxilios a Buenos Aires y se le habían franqueado. 
Que si estos pueblos observaban una frialdad en Buenos Aires a coope- 
rar por su parte, no se prestarían de ningún modo a las negociaciones 
después de los ejemplares que habían tocado, y no harían más que alar- 
mar a los otros, ponerlos en movimiento y preparar la interceptación 
aún para esas negociaciones. Que no era de esperar en ellos una aquies- 
cencia porque si no recibieron bien la medida que tomó Buenos Aires 
de retirar sus diputados del congreso, tampoco mirarían bien esta otra, 
y no produciría más efecto que causar sospechas contra Buenos Aires. 


”Que hasta ahora había hablado de negociaciones con La-Serna y no 
sabía si en esto procedía equivocado porque el proyecto nada decía con 
relación a este general. Que si con él había de ser la negociación, era 
inverificable; si no había de ser con él, era indefinida, y el gobierno de- 
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bía explicarlo manifestando las bases de esa negociación, porque de otro 
modo no podría la sala librar una resolución acertada. Que estando las 
divisiones del general San Martín por Jauja y Arica, o el general La- 
Serna se retiraría con sus tropas al centro, o haría que se le reuniesen 
las que estaban distribuidas en los pueblos hasta Suipacha. Que en el 
primer caso era necesaria la fuerza en Salta para ponerse a la defensiva 
y proteger la deserción del ejército enemigo; en el segundo para ir en- 
trando y ocupando los puntos que quedasen evacuados hasta que cada 
una de las provincias pudiese nombrar sus gobiernos, en términos que 
no sucediese una absoluta anarquía, que era horrorosa en pueblos que 
quedaban libres sin magistrados, pues en ellos era todo desorden, todo 
violencias, todo desastres”. 


Intervino a continuación el señor Anchorena, que sostuvo: “Que la 
sala debía convencerse que cuando el general San Martín dirigió la nota 
al gobierno, no debía tener conocimiento del estado de Tucumán, Salta, 
Jujuy, Santiago y Córdoba, ni tampoco de la invasión de los pampas a 
nuestro territorio. Pero se trataba de empeñar a la sala para el apresto 
de una expedición al Perú. Que el señor diputado preopinante no había 
tenido presentes las dificultades que se ofrecerían para arreglar las mar- 
chas de esa expedición. Que si llegaba al Tucumán se dudaba quién pres- 
taría garantías de su seguridad, y si aquellos mismos jefes no se opon- 
drían a su tránsito, aunque no fuese sino con el objeto de hacerse de 
las municiones y armamentos para destruirse unos a otros. Que si esta 
dificultad se allanaba y la expedición salía del Tucumán, debería tran- 
sitar por un territorio devastado, exhausto de auxilios y recursos. Que 
cuando llegase a Jujuy necesitaba dos mil mulas para el transporte de 
víveres, municiones. tren, hospitales y demás necesario en un ejército, 
y no había de dónde se pudiesen sacar, o al menos sería necesario mu- 
cho tiempo para presentarlas aparejadas y erradas, porque todas debían 
ir de las provincias para acá del Tucumán; que se necesitaban dos mil 
mulas mansas, que no eran lo mismo que de carga, y en esto se presen- 
taban las mismas o mayores dificultades. Que el general Belgrano en 
diez meses no había podido hacer conducir víveres a su ejército, y el 
que hoy se pretendía que se mandase, perecería sin duda si no se le po- 
día auxilar. Que el señor preopinante había dicho también que en mes 
y medio o dos meses se pondría la expedición en Suipacha, y en con- 
cepto del exponente no podría esto lograrse ni en año y medio. Que el 
general Belgrano en el año 13 para conducir su ejército al Perú lo formó 
en tres divisiones, y nadie ignoraba las grandes dificultades que tocó, el 
tiempo que dilató, a pesar de contar con el influjo del marqués de Yavi 
y otros que ya no existían; que en el año 16 tuvo que regresar con su 
ejército al Tucumán porque no podía sostenerlo en aquellos puntos; y 
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después de seis años de devastación se quería encontrarlo todo llano. 
Que esto no podía ser, y nada se conseguirá que la desolación y la ruina 
de aquellas provincias, y si la expedición sufría algún contraste perece- 
ría sin la menor duda, y aparecería Buenos Aires haciendo un papel el 
más ridículo. Que el señor preopinante consideraba inverificable la ne- 
gociación, porque suponía deberse hacer ésta con el general La-Serna; 
pero que el gobierno la haría con quien pudiese: y por otra parte era de 
creer que La-Serna se prestase más bien a negociar con Buenos Aires 
que con quien se estaba batiendo, porque en este caso se resentía el 
amor propio, y siempre se esperaban otras garantías, que no eran de 
esperarse de aquél con quien se peleaba. Que por todo creía que el man- 
dar la expedición sería ridículo, y una cosa imaginaria, aunque se gas- 
tase lo que se gastase; que por el contrario emprender la negociación, y 
gastar en ella, merecería el aplauso de las naciones y la gratitud de los 
hombres. Que por lo tanto era de opinión que se aprobase el proyecto 
del gobierno, facultando a éste para que entrase en negociaciones”. 


Luego habló el señor ministro de la guerra y declaró: “que sin em- 
bargo de que las razones del señor diputado, que acababa de hablar, eran 
muy bastantes a demostrar la gran diferencia que había de concluir la 
guerra por medio de negociaciones, a concluirla por la fuerza de las 
armas; pudiera contestarse al señor diputado de la oposición que se 
ocupaba a la sala de una cuestión inútil, y había otras de que debía im- 
ponerse previamente. Que en toda expedición, especialmente ofensiva, 
se calculaba sobre la fuerza física del enemigo y su poder moral; y 
desearía se le dijese si se sabía cuál era la fuerza del general La-Serna 
en las provincias hasta Suipacha, cuáles las guarniciones que tenía en 
los pueblos, y si podía o no aumentar aquella fuerza. Que ésta debía 
ser una cuestión previa a la que se estaba discutiendo .Que otra debía 
ser, de quién recibiría Órdenes ese general que mandase la expedición, 
con quién giraría sus comunicaciones, si obraría al acaso, o soberana- 
mente. Que si había de obrar de este último modo, debería crearse una 
autoridad soberana militar, lo que era contra los principios de la sala; 
que obrar al acaso no poda ser; si había de depender de alguna autori- 
dad de quien recibiese Órdenes y comunicaciones era preciso saber cuál 
sería. De modo que mientras la sala no tuviese conocimiento de las fuer- 
zas del enemigo, y no se tratase de la autoridad que debiera dirigir la 
expedición, no se podía entrar a la cuestión de organizarla y despa- 
charla porque todo era perder tiempo, y cuando se allanasen estas difi- 
cultades entonces se vería si podía o no ser realizable”. 


Intervino entonces el diputado Gascón declarando: “Que siempre sub- 
sistía el reparo que antes había hecho; si se autorizaba al gobierno para 
negociar la cesación de la guerra con La-Serna, esto era inverificable; 
si con la España, no era una urgencia del día”. 
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Terció entonces el ministro de hacienda, que observó: “Que mientras 
se negociaba la paz habría preliminares con La-Serna; que con éste, 
siendo un general subalterno, no se había de celebrar un tratado de paz, 
y el intentarlo sería una de las mayores imbecilidades. Que las hostili- 
dades eran las que debían cesar por un armisticio, y después podría 
hacerse un tratado de paz”. 


Nuevamente intervino en el debate el diputado Agiiero y dijo: “Que 
se había añadido una nueva indicación para demostrar no ser posible 
promover con suceso la cesación de la guerra con el general La-Serna; 
que se había hecho valer la situación crítica de este general por haber 
usurpado el mando al virrey Pezuela; que esto lo ponía en el empeño de 
sostener la guerra a todo trance, hasta acreditar que su levantamiento 
fue obra de su previsión y celo. Que esta dificultad a primera vista espe- 
ciosa, era la que demostraba la mayor facilidad de negociar la cesación 
de hostilidades, siendo indispensable que el general La-Serna conociese 
lo peligroso de su situación, aun cuando obtuviera algún triunfo preca- 
rio; que el hecho de haberse abrogado el mando lo ponía desde luego en 
mal concepto para con la España, y no pudiendo quedar bien con ésta, 
no trepidaría en adoptar el medio de quedar bien con la América. Que 
su ejército debía estar sin subordinación, sin disciplina, porque no podía 
tenerla con un jefe que se había puesto a la cabeza de él por una rebe- 
lión, un motín o asonada. Que además ese ejército, formado de merce- 
narios descontentos, debía estar disgustado después de los contrastes de 
Lima, y en este caso el general La-Serna no podía tener la influencia y 
el lleno del poder, que en los casos ordinarios tenían los generales sobre 
los ejércitos, y no habría dificultad en que aspirase a librarse de sacrifi- 
cios, y reportar ventajas. Que todos modos el reparo era especioso, y 
podía llamarse en apoyo del proyecto del gobierno; por lo que insistía 
en la opiinón de que se aprobase facultando a éste para entrar en nego- 
ciaciones”. 


"Declarando el punto suficientemente discutido, se sujetó a votación 
el artículo 1% del proyecto y fue aprobado”. Este proyecto de decreto 
denominado “Negociación Pacífica”, fue aprobado y rubricado por el 
gobernador substituto S.E. Bernardino Rivadavia el 21 de agosto de 1822, 


Como cruel contradicción la Junta después de hacer conocer por me- 
dio de sus representantes los inconvenientes para negar ayuda a San 
Martín —especialmente, falta de auxilios y recursos— el día 22 decretó: 
“Art. 19 Queda el gobierno facultado para negociar, dentro o fuera del 
país, un empréstito de tres o cuatro millones de pesos valor real”, etc. 

Resultó al gobierno un problema más urgente y primordial la funda- 
ción de pueblos y ciudades —que nunca se fundaron— y la realización 
de otros proyectos, que su salvaguardia y protección y dar cima a los 
ideales de la revolución americana abriendo así la puerta a la intromisión 
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de Bolívar y de Sucre en una campaña que por su honor había de haber 
terminado San Martín a que tan gloriosamente la había iniciado. 


El ministerio dio a conocer la nota y el decreto siguientes: “Buenos 
Aires, Agosto 27 de 1822. Por el Departamento de Relaciones Exteriores 
se ha mandado avisar a los oficiales reformados de todas armas y de 
las clases de Capitán abajo, que si desean pasar a continuar su carrera 
militar en los Ejércitos del Estado del Perú, pueden ocurrir al Departa- 
mento de la Guerra a recibir pasaportes; en el concepto que los costos 
de la conducción han de ser abonados por el dicho Estado del Perú y 
que a ningún oficial se les dará el pase, siempre que por su hoja de 
servicio no conste haber obtenido en la carrera las notas de buena con- 
ducta y mérito distinguido, según recomendación especial del señor Ge- 
neral D. José de San Martn”. 

“Oficiales y tropa que pertenecían al ejército del Perú. Departamento 
de la Guerra, Buenos Aires, Agosto 23 de 1822. Consiguiente a lo indis- 
pensable que es el adoptar un medio que concilie los intereses de los 
justos reclamos por haberes de los oficiales y tropa que sirvieron en el 
ejército auxiliar del Perú y al mismo tiempo los del Erario de esta Pro- 
vincia, como que ella ha reconocido la deuda del Estado; después de la 
más prolija meditación, presentados y arreglados los datos que se tienen 
en el particular, puestos de manifiesto los inconvenientes que se presen- 
tan para ajustarlos del modo que corresponde y oído el dictamen de la 
Comisión nombrada al efecto, compuesta de cuatro Jefes de aquel ejér- 
cito, con presencia del intendente que fue del mismo, presidida por el 
Inspector General, e igualmente que el parecer de la Contaduría General 
de esta Provincia; el gobierno ha acordado y decreta: Art. 19 A los je- 
fes y oficiales que justifiquen haber estado en efectivo servicio en el 
ejército auxiliar del Perú, desde 1% de Enero de 1817 hasta fin de Di- 
ciembre de 1819, y acrediten no haber sido satisfechos de sus haberes 
en este tiempo, se les abonará seis meses por año del sueldo que les co- 
rrespondía, deduciéndose las cantidades que hayan percibido por razón 
de asignaciones hechas a sus familiares, en los mismos términos que de- 
signa el artículo 32 del supremo decreto de 16 de Julio del año de 
1817. 20 A la tropa se le abonarán siete meses por año en el tiempo 
indicado, sin deducción de asignación, pero con la circunstancia de acre- 
ditar de un modo fehaciente no haber desertado en todo ese tiempo. 
Rodríguez - Francisco de la Cruz.” 

Rivadavia, con aquella maravillosa visión del porvenir, de que tanto 
hablan sus panegiristas, había reformado el ejército, dejando en la ma- 
yor miseria a tantos beneméritos soldados que tan sacrificadamente ha- 
bían luchado durante el decenio de 1810-1820, cuando todavía no había 
llegado a su fin la guerra de la Independencia, y cuando era manifiesto 
que la intromisión de Portugal en la Banda Oriental, tarde o temprano, 
habría de provocar una guerra; en esas circunstancias amputó y desna- 
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turalizó el ejército. Es que los escasos dineros estatales, no se habían de 
gastar en otra cosa que en preparar el “porvenir maravilloso” de que 
tanto se hablaba entonces. 


Lo sensible de ese proceder de Rivadavia es que cortó la campaña de 
San Martín, y tronchó su gloria. Carente éste de los recursos y de 
los hombres necesarios, se vio constreñido a dejar su gloriosísima 
campaña, precisamente cuando llegaba al fin de ella, abandonándola sin 
terminar. Así fue que Bolívar y Sucre la llevaron a su debido fin, y se 
llevaron también la gloria que le habría cabido a San Martín, si los 
hombres que entonces estaban al frente de la nación argentina, hubiesen 
sido más generosos con nuestro soldado máximo. 
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SAN MARTIN 
Y LA EMISION DE MONEDA 


La falta de recursos para financiar la campaña 


A realización de la campaña sanmartiniana reclamó un esfuerzo 

financiero extraordinario. Los cuantiosos gastos que ocasionó 

aquella magna empresa debieron ser atendidos con los escasos 
recursos de un país en formación que contaba con una economía rudi- 
mentaria. La colaboración popular fue excepcional, ya que la mayoría 
de los habitantes aportó cuanto estuvo a su alcance para afianzar la 
independencia de la patria. 

Las exigencias de la guerra obligaron a adoptar diversas medidas con 
el objeto de reunir los fondos indispensables para afrontar las crecidas 
erogaciones requeridas por los acontecimientos. Impuestos extraordina- 
rios, empréstitos forzosos, confiscaciones a enemigos, fueron algunos de 
aquellos arbitrios a que se debió apelar para atender la ejecución de la 
campaña. Pero esas medidas resultaban insuficientes. 

Ese hecho dio origen a que San Martín, hábil planificador de la gesta 
emancipadora, procurara hallar nuevas fuentes de recursos. Fue así que 
pensó en la emisión monetaria como un medio eficaz para conjurar ese 
estado de cosas. En una carta enviada a Guido el 14 de mayo de 1816 
le sugería, para remediar la difícil situación, las siguientes cuatro me- 
didas: aumento de la cantidad de numerario, prohibición del uso de la 
plata labarada, economía en los sueldos civiles y militares y empleo de los 
esclavos como soldados. Con respecto a la emisión monetaria sostenía 
que ella podría realizarse en un plazo de dos meses y que para su eje- 
cución se contaba en Mendoza con los dos mejores operarios de la Casa 
de Moneda de Chile. 


Coincidencia entre San Martín y Guido 
acerca de la emisión de moneda 


Durante su permanencia en Buenos Aires a mediados del año 1818 
el Gran Capitán mantuvo conversaciones con Pueyrredón, dedicando 
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preferente atención al aspecto financiero de la campaña. Como parte 
del plan trazado entre ambos se convino la autorización de un emprés- 
tito de 500.000 pesos destinado a solventar la preparación de las fuer- 
zas navales necesarias para poder ejercer el dominio del Pacífico. 


Mientras se desarrollaban aquellas tratativas, San Martín mantenía 
correspondencia con Guido, a quien tenía al tanto de las gestiones que 
se realizaban. En sus cartas insistía en la imprescindible necesidad de 
conseguir fondos a cuyo efecto proponía la emisión de papel moneda 
para subvenir a las urgencias del ejército. 


Guido coincidía en ese propósito pues consideraba, como ya lo había 
señalado en 1816 en su Memoria relativa al afianzamiento de la inde- 
pendencia, que el numerario influía en la conservación del cuerpo polí- 
tico como la sangre en el cuerpo humano y así como la falta de circu- 
lación sanguínea paralizaba los movimientos del organismo, la carencia 
de moneda suspendía la acción de todas las actividades del Estado. No 
obstante, entendía que la emisión, en Chile, no debería afectar el cré- 
dito nacional, aunque admitía que sin ese recurso a algún otro que no 
alcanzaba a ver sería imposible afrontar la situación. 


Esa idea de emitir papel moneda era de arriesgada aplicación en un 
medio en el cual reinaba la anarquía económica y donde aún no estaba 
generalizado el uso de ese medio de pago. Esos factores habrían de re- 
petirse, tiempo después, cuando San Martín concretó ese mismo pro- 
yecto en el Perú. 


El 19 de julio de 1820, desde Valparaíso, San Martín escribió a Gui- 
do haciendo referencia muevamente al asunto de la emisión de papel 
moneda. En su carta expresaba que nada se había hecho en materia de 
emisión de billetes y como la fecha de la expedición se acercaba, iban 
a tener que convertirse en salteadores para poder reunir el dinero ne- 
necesario. 


Con diferencia de días, San Martín remitía cartas a Guido insistiendo 
en la citada cuestión monetaria que tanto preocupaba su atención. En 
una de ellas manifestaba que se le habían presentado algunos comer- 
ciantes ingleses formulándole proposiciones con respecto a ese asunto 
mientras que en otra le expresaba que admitiera las propuestas sobre 
los billetes pero que no cerrara trato alguno sin avisarle, pues esperaba 
ver otras proposiciones que estaban por hacerle. 


Esa idea de emisión de papel moneda en Chile aparentemente quedó 
en la nada, porque ni en los papeles de Guido, ni en el Archivo de San 
Martín, ni en la numerosa documentación consultada, existen anteceden- 
tes que prueben que aquel proyecto sanmartiniano se hubiera concretado 
en la práctica. 
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El Banco Auxiliar del Perú y el papel moneda 


Al hacerse cargo del gobierno del Perú, San Martín adoptó diversas 
disposiciones de carácter económico y financiero. El establecimiento del 
Reglamento Provisional de Comercio, el fomento de la minería y la crea- 
ción de un banco forman parte de esas medidas. 


La instalación del banco tenía por objeto subsanar la angustiosa si- 
tuación creada por la falta de medio circulante. El banco estaría desti- 
nado a emitir papel moneda, operación difícil en aquellos tiempos dado 
que ese procedimiento no contaba con arraigo popular. El Banco Auxi- 
liar del Perú, que se estableció en 1821, contó con todas las atribucio- 
nes propias de una entidad de su naturaleza; es decir, de un instituto 
emisor. 


El decreto que autorizó la emisión de papel moneda señalaba que los 
inmensos gastos que ocasionaba el mantenimiento del ejército y la es- 
cuadra obligaban imperiosamente a adoptar esa política. Pero la apli- 
cación de la medida propuesta no podía hacerse sin lograr previamente 
un cierto convencimiento por parte de la población. Debía procurarse 
disipar la desconfianza que aquel medio de pago podía causar en una 
población tradicionalmente acostumbrada al uso de la moneda metálica. 
Para conseguir ese objetivo primeramente se estableció que los pagos 
se efectuarían mitad en moneda metálica y mitad en billetes de banco 
pero, con posterioridad, se hizo obligatoria, sin excepción, la admisión 
de papel moneda como medio de pago. 


El ambiente no era favorable para el cumplimiento de aquella Edo 
lución. El propio ministro de Hacienda, Unanué, compartía la opinión 
general ya que, según expresa Paz Soldán, “sus teorías y conocimientos 
en ciencias económicas eran escasos y participaba de los errores de la 
época” y “creía que la plata era la riqueza más poderosa”. Otro tanto 
ocurría en los distintos Órdenes pues “en los colegios y escuelas y hasta 
en el trato familiar se creía que sólo la plata u oro sellado tenían valor, 
y que los géneros o productos del trabajo eran materias viles”. “Tales 
ideas —agrega Paz Soldán— no podían desarraigarse en un día ni ha- 
bía llegado la época”. 

is] 

Las operaciones del Banco empezaron a realizarse con regularidad 
y mediante su acción el ejército y la marina pudieron ser auxiliados, 
pero como el papel moneda no tuvo la aceptación deseada, fue nece- 
sario prohibir su circulación. A fin de solucionar el problema creado 
por esa medida, y ante la escasez de oro y plata el Congreso resolvió 
acuñar moneda de cobre en reemplazo del papel moneda. El papel mo- 
neda fue desapareciendo de la circulación. La moneda de cobre tampoco 
mereció la confianza pública y fue prohibida su fabricación en septiem- 
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medidas que esbozó el Gran Capitán para poder contar con los recur- 
sos necesarios para la financiación de su campaña emancipadora. Mu- 
chas de esas disposiciones se vieron coronadas por el éxito y merced a 
ellas y al sacrificado aporte de la población la gesta sanmartiniana pudo 
ser una realidad y tres países lograron su independencia. 


bre de 1823. San Martín procuró que la eliminación del billete no creara 

trastornos a la población, adoptando a ese efecto diversas medidas. 
Conclusiones 

Como ha podido apreciarse a través de lo expuesto, San Martín fue 

partidario de la emisión monetaria. Ese proyecto fue una de las tantas 
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SAN MARTIN, 
ESTRATEGA Y MILITAR 


ACE pocos meses, se han cumplido 118 años, que en una casa 

modesta y pueblo de poca monta, por allá a orillas del Canal de 

la Mancha, moría un soldado desconocido de la independencia 
americana. Su nombre lo publica hoy el bronce de todo lo largo del he- 
misferio. Con pocos de los de entonces la gloria se mostró más tarda y 
más esquiva. Los pasos de su fama se movieron con impresionante len- 
titud. Los buenos burgueses de Boulogne, indiferentes y sabiendo un 
poco de quién era el muerto, murmurarían cualquier cosa, viendo que 
no estaba a la cabecera del moribundo, para rezar las últimas oraciones 
y bajarle los párpados, su patria, sino tan solo el olvido, y únicamente 
se vistió de nieba el cielo, en las primeras horas de la tarde, cuando 
este soldado entregaba su alma al Creador. 


Veintitrés años antes, el 23 de septiembre de 1827, moría en alta mar, 
también lejos de su patria, el que fuera uno de los edecanes, primer 
ciudadano de las Provincias Unidas del Río de la Plata, Jefe del Cuerpo 
Médico del Ejército de los Andes; amigo, confidente y ministro de go- 
bierno en Lima, el Teniente Coronel Diego Paroissien. A éste lo acom- 
pañaron en el momento de su muerte las frías aguas del Pacífico, que 
besaron sus carnes, y le mecieron en sus ondas. 


Debemos hacernos a la idea que, en medio de todo, había razones na- 
turales para que sucediesen tales cosas con San Martín, el general ame- 
ricano, que moría en el exilio voluntario. 


San Martín no había hecho sus jornadas anteponiendo al carro de la 
victoria el prestigio fulgurante que se impone de inmediato. Sus cartas, 
sus discursos, sus proclamas, carecen de la explosión característica de 
la época. No se lanzó locamente a los combates. Calculaba los golpes, 
maduraba los planes, ahorraba vidas, ahogando con todo esto el seduc- 
tor encanto de la temeridad que despierta la admiración y el aplauso. 
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Todavía hoy cabe formularse este pregunta: ¿Qué nos ha quedado de 
don José de San Martín? ¿Hay algo suyo que arroje luz sobre nuestros 
hechos de hoy, y que dé vigencia a la lección de su vida? 


Descontamos la lucha por la independencia. Esta fue la lucha univer- 
sal de su tiempo. Sin San Martín, tal vez se habría hecho aunque más 
lentamente la independencia de las Provincias Unidas del Río de la Pla- 
ta. El imperio de España en la América continental tocaba fatalmente 
a su fin. Los libertadores no fueron en realidad padres de la patria sino 
hijos de la lucha. Era como de suerte saber a quién le tocaría dar las 
batallas. 


San Martín se identifica con la independencia en el sur, pero lo esen- 
cial es que esta función momentánea de su vida le coloca en un plano 
donde su actuación adquiere un relieve único, singularísimo. Él pasa a 
simbolizar, además, otra cosa que no es ya la independencia, que no 
tiene que ver con la lucha entre América y España, sino que se rela- 
ciona con los duelos íntimos entre América y América. Él no va a ser 
presidente como lo fueron Washington y Bolívar. San Martín es el mili- 
tar. Es un militar de escuela, de carrera, como no fueron en rigor sino 
muy contados héroes de la epopeya. Lo que él representa no es el revo- 
lucionario que se alza en la plaza el día del pronunciamiento. Él es el 
ejército. Simboliza una institución que se entrega al ejercicio de las ar- 
mas para ponerlas al servicio de la República. 


Desde el día en que América se emancipa, sobre cada hora de su des- 
tino se hacen los pueblos con angustia esta pregunta: ¿para qué son las 
armas? Y las armas lo son casi todo en nuestra suerte. Las cubren los 
colores de la gloria. Las vemos velarse entre bosques de laurel; con 
ellas, pobres gauchos, indios que venían en silencio, negros esclavos, 
echaren pronto a los amos españoles y un grito de júbilo y gloria llenó 
los ámbitos de América. Había que poner fe y esperanza de justicia y 
amor de libertad en esos cañones que olían a azufre, en las cornetas y 
tambores que tocaban la diana, en los sargentos y generales. Y al mismo 
tiempo las armas podrían convertirse en cuarteles y la vida en un azaroso 
anochecer, donde el “Alto ahí, quién vive” helara el alma y enmude- 
ciera la lengua de los libros. 


El problema de las armas, el saber hasta dónde el general del ejército 
ha de llevar su autoridad, es la primera cuestión que se plantea al salir 
de la guerra de la independencia. Es por más de un siglo —y quién sabe 
hasta cuándo—, el problema agudo de un continente en donde no hay 
otras fuerzas económicas, sociales y políticas que hagan contrapeso al 
ejército. Y es el problema al cual el victorioso general San Martín en- 
cuentra la solución ejemplar. Por eso, ya fuera del riguroso plano de la 
independencia, es una figura que crece y crece a medida que se adelanta 
en la historia de América. Y crece justamente por lo que tiene de limi- 
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tación, por el deslinde que deja fijo con su vida, sin más ambición que 
la independencia de las Provincias Unidas y la Independencia de Amé- 
rica. 


Las armas tienen que moverse dentro de una línea de conducta, den- 
tro de un límite que se llena de luz con la biografía del general San 
Martín libertador. Por eso debería enseñarse en las escuelas militares 
del continente y llegar a ser lo que con atrevimiento disculpable podría- 
mos llamar un evangelio marcial. 


San Martín no era un santo como lo han llamado algunos literatos o 
historiadores; era un hombre de carne y hueso, y fundamentalmente un 
militar. Capitaneó tropas que no eran de ángeles ni de beatos sino de 
hombres bravos de nuestra dura América. De gentes que apasionadamen- 
te querían la indepenlencia, y encontraron en él a un hombre infatiga- 
ble, organizado, sistemático, riguroso, honesto, que en el valle de siete 
colores de Uspallata pinta en el aire las banderas de la ilusión, hace 
una caballería iluminada, llena de madrugadas, con repique de tambor, 
cuida la pólvora seca, aprieta las cinchas, y todo para arañar el filo 
blanco de los Andes y caer ferozmente sobre el enemigo desconcertado. 
Aquello es un zarpazo humano, certero, sangriento, como convenía a la 
guerra entre el absolutismo y los soldados de la liberación. 


Pero lo grandioso es que aquel hombre que conocía su destino era 
humilde y era limitado; decía que él era lo que debía ser, pero nada 
más, absolutamente nada más. Su espada tenía la insolencia de reclamar 
la victoria y la humildad de volver a la vaina silenciosa. Y en este volver 
está el auténtico valor. ¿Qué cosa más digna, de más justeza y disciplina 
militar en el soldado, que el no sembrar de baja soberbia el campo de 
la victoria, el ir resuelto a la demanda de justicia, pero no hundir la jus- 
ticia conquistada en el lodo del abuso? 


Cuando San Martín no había cumplido aún los doce años comienza 
su carrera en las armas, y su misión como predestinado para ser un 
libertador. 


Su solicitud para entrar en el regimiento de Murcia está llena de cier- 
to orgullo infantil, que toca casi al desafío. Es como si dijera: “Señores, 
vosotros sabéis que debo seguir el camino de las armas, y no denegarla; 
tengo la clara visión de mi porvenir; de lo que debe ser o no llegar a 
nada”; y esto es lo que se adivina entre líneas. 


Excmo. Señor: 

“Don José Francisco de San Martín, hijo de don Juan de San Martín, capitán 
agregado al Estado Mayor de esta Plaza, con el debido respeto dice que a ejem- 
plo de dicho su padre, y hermanos Cadetes que tiene en el Regimiento de Soria, 
desea el exponente seguir la distinguida carrera de las armas en el Regimiento de 
Murcia; a cuyo efecto: rendido suplica a S.E. se digne conceder la plaza de Ca- 
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dete en el Regimiento de Murcia, mediante lo expuesto y que su referido padre 
están pronto a asegurar el tanto de asistencia que previene S.M. Así lo espera de 
la bondad de V. S. Málaga, 1% de Julio de 1789. 


José Francisco de San Martín”. 


Su solicitud fue aceptada, y fue dado de alta el 21 de julio de 1789. 
Y los señores a quienes se dirigía ignoraban que la propia España intro- 
ducía en sus carnes una punta de lanza por mano de uno de sus hijos 
americanos. 


No hablaremos de su actuación en España; sólo diremos que al dejar 
Cádiz con rumbo al Río de la Plata finaliza la primera parte de su ca- 
rrera como militar. 


Parte con el grado de Teniente Coronel de Caballería, de 33 años de 
edad, perfectamente probado en la escuela clásica de la milicia y con 
una amplia idea de emancipación. 


Acerca de su educación militar en España transcribiremos lo que de 
ella dice Espíndola: 


«Se formó en la Escuela Militar Española que venía de los tiempos del Rey 
Fernando el Católico y de los Austrias: Carlos I y Felipe II, cuando los famo- 
sos tercios de España, asombraban a Europa entera con sus victorias en Italia, 
Alemania, Flandes y Portugal. En tal tiempo de la escuela militar española bri- 
llaron como astros de primera magnitud: Don Juan de Austria, vencedor en Le- 
panto; Don Gonzalo Fernández de Córdoba, el célebre Gran Capitán; Don Fer- 
nando Alvarez de Toledo, el famoso, duro e inflexible Duque de Alba; el valero- 
sísimo y no menos capaz Alejandro Farnesio, y el que no le iba en zaga, el Mar- 
qués de Espínola, entre muchos otros. 

»Escuela Militar Española en la que se hacía un culto del valor, del honor, del 
cumplimiento del deber y también de la caballerosidad. 

»Escuela Militar Española, heredera y celosa guardiana del valor legendario y 
casi fabuloso de los celebérrimos defensores de Sagunto, Numancia, y de los 
vencedores de Covadonga. Escuela Militar Española, que cuando ingresó San 
Martín había evolucionado ya sobre todo durante el reinado de Carlos HI, in- 
fluída por la magistral Escuela de Federico el Grande. Luego, durante la guerra 
de España, contra Francia, experimenta la influencia realmente renovadora del 
arte militar, por los nuevos conceptos y procedimientos orgánicos, operativos y 
tácticos, de los Ejércitos de la Revolución Francesa. Finalmente recibe dentro de 
su propio territorio, las lecciones bélicas personales de Napoleón, maestro y crea- 
dor insuperado en el arte militar. Durante la guerra de la Independencia de Es- 
paña, actuó sobre todo en los comandos superiores, iniciándose y adquiriendo 
práctica en Ja conducción y combate de las armas combinadas. Aunque distante 
de él, pudo recibir las enseñanzas indirectas y ejemplares del magnífico general 
Ricardos, en la campaña del Rosellón, en 1793; las del excelente general Solana, 
en Cádiz; las del general Marqués de la Romana y de Wellington en Torres Ve- 
dres, pero sobre todo y en especial, las del general Coupigny, en Bailén, en Cata- 
luña, en Torres Vedres y en Cádiz». 


Cuando San Martín, en los comienzos de su carrera no es sino como 
un organizador civil que dicta bandos de modesto alcalde para poner 


178 


A SA AAA 


una policía de la decencia al pueblo que tiene entre sus manos, hace 
un documento de un sencillo sabor provinciano que alumbran sin em- 
bargo todo el final de su vida. Lo que él quiere en los militares es pul- 
critud, decoro, respeto del derecho ajeno. Hacer que la autoridad del 
ejército no brille ante los ojos del pueblo por las estrellas heladas que 
forma el rayo del sol en la punta de las bayonetas, sino por la dignidad 
misma del oficial, por que su familia esté fundada en base de decencia, 
porque si con las armas puede imponerse el imperio del orden, ese im- 
perio nace de la justicia, y nada más que de la justicia. Pensar que un 
hombre que lleva las banderas de la victoria desde Buenos Aires hasta 
Lima, que se reparte con Bolívar en Guayaquil el mapa de la gloria, se 
retire discreto de la escena política de su tierra, sin reclamar mando, 
ni pedir que le rindan pleitesía, es caso que reduce a menudo e insigni- 
ficante detalle el paso de los Andes o el triunfo de Maipú. 

Lo que San Martín lega a las armas de los ejércitos de América es 
una fórmula en que está la clave del equilibrio republicano. Temblar de 
coraje para expulsar al enemigo, para devolver su libertad a las Améri- 
cas, para ir a la cita mortal y temblar de humildad ante la ley civil, que 
es la espada de los combates de paz. 


San Martín llega al fondo del dilema en una forma tan impresionante 
como la tragedia. ¿Tiene él títulos, o no, para imponer su nombre como 
amo a la nación que ha liberado? La respuesta de sus enemigos y ca- 
lumniadores es obvia; está dictada por la envidia. Pero su respuesta es 
tremenda: la dicta su humillación ante la grandeza de la vida civil. Sí; 
él no tiene títulos para gobernar a la Argentina. Le basta haber cum- 
plido su misión como libertador. América no se va a organizar como 
Eupora para lanzar hermanos contra hermanos, y exprimir al pueblo en 
el lagar de las guerras internacionales. Los ejércitos americanos no son 
conquistadores sino libertadores. 


A los pocos días de llegada a Buenos Aires comienza la etapa ameri- 
cana de su carrera militar con la creación del regimiento de Granaderos 
a Caballo. Y el 3 de febrero de 1813 la historia anuncia jubilosamente 
al mundo el surgimiento de un nuevo libertador, militar de carrera y 
un estratega de primera categoría. San Lorenzo se llama el humilde 
lugar situado sobre el Paraná, vecino a un convento también humilde, 
donde se producen las primeras fintas entre los granaderos y los solda- 
dos españoles. Y este encuentro que apenas llega a ser combate induce 
a San Martín y por su intermedio al gobierno a crear una escuadra 
para la defensa de los ríos. El estilo circular de Aníbal presidió esta 
fiesta de armas, pues según San Martín, era francamente aconsejado por 
el terreno y la situación. 

“A fines de 1813, a raíz de las derrotas infligidas al ejército del norte, 
mandado en ese entonces por Belgrano, en Vilcapugio y Ayohuma, es 
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designado San Martín como su nuevo jefe. San Martín reorganiza en la 
ciudad de Tucumán los restos del diezmado ejército. Su profundo y 
amplio conocimiento de la guerra y su certero golpe de vista le hicieron 
comprender que ése no era el camino para llegar a Lima, baluarte del 
ejército español, y a más de 2.000 kilómetros de distancia de las Pro- 
vincias Unidas. La ruta por el norte era desértica y escabrosa, y por 
ella no se podía obtener una victoria decisiva, que era precisamente lo 
que se buscaba. Ya lo habían demostrado en forma decisiva el fracaso 
de las dos primeras expediciones libertadoras al Alto Perú, que después 
de las victorias iniciales: Suipacha, Tucumán y Salta, habían sido des- 
trozadas al internarse hacia el norte en Huaqui y Vilcapugio y Ayohu- 
ma. Y por si esto no fuera bastante, el desastre de Sipe-Sipe daría la 
razón a San Martín. La ruta no era por el norte, era por el oeste: Los 
Andes, Chile, el Pacífico y Lima. 


Y así, a comienzos de 1814, nace en la mente del Gran Capitán su 
genial solución estratégica que lo llevaría a liberar el continente. 


La caída de la revolución chilena en Rancagua le obligó a modificar 
sus planes. La batalla decisiva debería darse detrás de los Andes, en 
Chile, lo más rápidamente posible. Desde su campamento de Plumerillo, 
San Martín atisbaba diariamente las imponentes cumbres de los Andes, 
y la impresión que le produjeron la dejó traducir el 14 de junio de 1816 
en carta a Tomás Guido: “Lo que no me deja dormir —le decía— no 
es la oposición que puedan hacernos los enemigos, sino atravesar esos 
inmensos montes”. 

Su preocupación estaba plenamente justificada, pues era la primera 
vez que un ejército bien organizado atravesaría la cordillera. Después 
de prolijos reconocimientos del terreno y cuidadosos preparativos, que 
no dejaban nada librado al azar, el Ejército de los Andes emprendió la 
ascensión de la gigantesca masa montañosa, maniobrando simultánea- 
mente por seis rutas de invasión, extendidas en un frente de 800 kiló- 
metros de amplitud (desde el paso de Comecaballos en La Rioja hasta 
el de Planchón, en Mendoza). Los principales obstáculos con que tenía 
que luchar el ejército eran la despoblación, la falta de caminos, la falta 
de leña y especialmente los pastos. El ejército arrastraba 10.600 mulas 
de silla y de carga; 1.600 caballos y 700 reses, de los que, a pesar de 
un cuidado indecible, sólo llegaron a Chile 4.300 mulas y 511 caballos 
en muy mal estado, habiendo quedado el resto muerto o inutilizado en 
la Cordillera. Dos obuses de a 6 y 10 piezas de batalla de a 4 que mar- 
chaban por el camino de Uspallata,eran conducidas por quinientos sol- 
dados con zorra y mulas, y gran parte del camino a brazo, con el auxilio 
de cabrestantes para las grandes eminencias. Los víveres para veinte 
días que eran los calculados para la operación eran conducidos a mula, 
pues desde Mendoza a Chile, por el camino de Los Patos, no se encuen- 
tra ninguna casa ni población, y tienen que pasarse alturas de casi 5.000 
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metros (paso del Espinacito: 4.492 metros). El paso de los Andes, una 
de las operaciones bélicas más importantes de todos los tiempos, en que 
un ejército de 5.350 hombres sólo pierde por enfermedad un solo hom- 
bre (que ya había salido enfermo de Mendoza), se inicia el 9 de enero 
de 1817. Desde ese día hasta el 14 rompieron la marcha las fuerzas 
destinadas a efectuar las operaciones secundarias. Después de un inter- 
valo de tres días prosiguieron el movimiento las columnas principales, 
el que duró hasta el 24 del mismo mes, en que salió la maestranza y el 
parque. En la zona de Los Patos y Uspallata, entre los 32% y 33% de 
latitud sur, el límite de la vegetación está en los 3.000 metros, y el de 
las nieves eternas a 4.000. A 3.000 metros de altura solo se encuentra 
la llareta, cuya raíz es el combustible obligado de los arrieros. Las llu- 
vias sólo se hacen manifiestas principalmente en la segunda quincena 
de marzo y en el mes de abril. Hay agua potable inmejorable en los 
valles. Sin embargo, la columna de Las Heras tuvo que soportar entre 
Mendoza y Canota, 75 kms. sin una gota de agua. San Martín, al pla- 
near su campaña, eligió la época más propicia del año: enero y febrero, 
En marzo y abril aparecen las lluvias con las crecientes de los ríos y las 
primeras heladas; de mayo a septiembre el frío, con el fantasma del 
viento blanco, hace temerario el cruce; en octubre, noviembre y diciem- 
bre desbordan los ríos. En la época elegida solo dos casos imprevisibles 
podían alterar las condiciones climáticas: las mangas de piedra y los 
ventarrones. Podrían agregarse dos factores: la barda que anuncia el 
viento blanco, el bramido de la sierra y el granizo. El hombre puede 
vencer la influencia del factor frío, pero la altura limita en cualquier 
lugar de la tierra el establecimiento de población permanente. La altura 
máxima compatible con la vida es de 4.500 metros. El conjunto de sín- 
tomas determinados por el enrarecimiento del aire, propio de las altu- 
ras, es lo que se llama el mal de alturas, puna o soroche. Los trastornos 
provocados por el ascenso comienzan antes del punto crítico, y varían 
de acuerdo con el estado físico del individuo. La composición del Ejér- 
cito de los Andes era heterogénea en cuanto a edad, pues San Martín 
alistó a todos los varones entre 14 y 50 años de edad. Antes de partir 
había ya 400 bajas entre desertores, enfermos y estropeados por las 
mulas; pero los demás, debemos admitirlo, partieron en buen estado de 
salud. En Uspallata quedaron 20 hombres enfermos y en Juncalillo 180 
de los menos útiles, lo que indica la prudente y sabia precaución con 
que se velaba por la salud de la tropa. 


Con respecto al frío hay que hacer notar que la temperatura descien- 
de 1 grado cada 180 metros y que, por lo tanto, en el paso del Espina- 
cito debe ser de 25 grados más baja que al nivel dal mar. Los peligros 
del frío, no tratándose del viento blanco, son previsibles en su mayor 
parte, pudiendo ser mortales si no hay refugio adecuado. La congela- 
ción parcial de los pies es lo más frecuente, y por eso se adoptaron cal- 
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zados especiales: los tamangos forrados en lana. San Martín decía que 
al abrigo de los pies debe darse el primer cuidado. 


El problema de la alimentación fue resuelto satisfactoriamente por 
San Martín y Paroissien. Las provisiones de la tropa consistían además 
de unas 700 cabezas de ganado en pie, en 35 toneladas de charque (al- 
rededor de 7 kilos por soldado) transformado en charquicán; a esto se 
agregaba una cantidad proporcionada de ají, harina de maíz tostado, 
ajos, cebollas, grasa, yerba y queso. El ají no sólo es vasodilatador sino 
uno de los vegetales más ricos en vitaminas A y C, después de la alfalfa 
y el perejil. La harina de maíz tostado, junto con el charquicán bien 
hervido, forma un excelente potaje de alto valor calórico. El queso pa- 
rece ser la proteína más rica en calcio y es un alimento muy completo. 
Para prevenirse contra la puna llevó expresamente una buena porción 
de cebollas y ajos. En cuanto a la yerba mate, no mencionada por Mitre, 
no debió faltarle a ningún soldado. Es sabido que es clásico entre los 
arrieros de Mendova llevar la bolsita para los vicios (azúcar, yerba, ta- 
baco, café y sal). La yerba mate contiene cafeína y otras sustancias 
para prevenir el mal de altura. Posee 1 mgs. % de vitamina C y vita- 
mina B, y Bs, y alrededor de 7 mgrs. de ácido nicotínico por cada 100 
gramos. Nada escapó a la previsión de San Martín y a la del jefe del 
cuerpo médico, Paroissien (médico y químico); y hasta seguramente se 
hubiera hecho una buena provisión de oxígeno si la ciencia de la época 
lo hubiera indicado. Los estudios de Paul Bert sobre el mal de las altu- 
ras y su vinculación con la disminución de la tensión del oxígeno se 
realizan recién en 1830. 

En lo que respecta a los animales (caballos y mulas), veló por ellos 
hasta donde le fue posible; todos iban herrados; hizo confeccionar 6.000 
aparejos o cojinillos de piel de oveja para abrigo de las cabalgaduras. 
Los caballos no fueron montados sino de tiro para que llegaran a Chile 
menos afectados, y llevó para ellos una buena provisión de cebolla y 
maíz. Sin embargo, la alimentación no pudo ser tan adecuada. Los pas- 
tos que existen hasta 3.500 metros de altura son duros y pueden man- 
tener un ganado en reposo, pero no una recua sometida a esfuerzos 
extraordinariosi bajo el efecto de la puna y el frío. ¿Cómo resolvió San 
Martín el problema de la puna? En parte a fuerza de sacrificio de mu- 
las, pues obligado a elegir entre la vida de sus soldados y la de sus ca- 
balgaduras, debió dar preferencia a los primeros. Por eso, para un efec- 
tivo de 5.350 hombres salió de Mendoza con 10.600 mulas de carga y 
silla y 1.600 caballos. El número de bajas en hombres y animales pudo 
haber sido enorme, pero la sabia observancia del régimen alimenticio 
que por milenios observaban los arrieros de los Andes los libró de un 
verdadero desastre. 

Después de atravesar la cordillera, San Martín derrotaba al enemigo 
en la cuesta de Chacabuco el 12 de febrero de 1817. En esta acción, en 
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la que se observó el clásico sistema de Aníbal, San Martín perdió 110 
hombres entre muertos y heridos; de estos últimos murieron ulterior- 
mente 15 a consecuencia de sus heridas. Después de la sorpresa de 
Cancha Rayada, San Martín no demostró ningún abatimiento ante la 
adversidad. Reunió a los dispersos en Santiago y reorganizó los restos 
de su maltrecho ejército, y en solo un par de semanas lo puso nueva- 
mente en condiciones perfectas para enfrentar al adversario. El general 
Osorio, que mandaba las tropas españolas, estimulado por el éxito obte- 
nido, se propuso apoderarse de la capital chilena, ignorando que San 
Martín lo esperaba con todas sus fuerzas en las proximidades del río 
Maipo. al sud de Santiago. La batalla se inició en los llanos de Maipo 
el 5 de abril de 1817. Durante la lucha, que duró cinco horas, contra- 
rrestó San Martín, con acertadas y oportunas medidas, un éxito local 
del coronel realista Ordóñez, y con el empleo de su reserva pasó al orden 
oblicuo de Federico el Grande, para terminar con un envolvimiento del 
ala norte del enemigo con los Granaderos a Caballo, y con otro por el 
sud con la caballería de Freyre. 

Con esta victoria aparece San Martín ante la historia militar de todos 
los tiempos como el único general que a los quince días de haber sido 
derrotado y dispersadas todas sus fuerzas se vuelve contra el vencedor, 
y con los mismos restos del ejército batido por aquél, le asesta el golpe 
mortal que consolida la independencia de dos naciones. 

Después de Cancha Rayada los ingleses principales que residían en 
la capital chilena se hallaban reunidos en un almuerzo. La situación 
angustiosa creada por el temor de la vuelta del dominio español era el 
tema de los comensales cuando entró al comedor su compatriota, el ca- 
pitán Guillermo Miller, recién llegado con aquellas fuerzas a las que 
pertenecía. El distinguido artillero que salvara la única pieza de cam- 
paña en la noche funesta, los alentó asegurándoles que las fuerzas pa- 
triotas no tardarían en rehacerse para triunfar. No obstante esa espe- 
ranza y la presencia de San Martín, O"Higgins y Las Heras y otros altos 
jefes en la ciudad, los comerciantes ingleses consideraron que más se- 
guridad ofrecía la cordillera, y casi todos cargaron mulas y vehículos y 
partieron con sus sirvientes, en larga fila, ante los ojos atónitos de una 
población que veía en ello el más sombrío presagio. 

Samuel Haigh, por su parte, decidió esperar los acontecimientos. Se 
atrincheró en su casa contra el temido asalto de los “rotos” insubordi- 
nados después de la salida de las tropas; armó a sus dependientes y 
convirtió en establo la habitación principal para evitar la requisición de 
sus animales. Tuvo el tino de no traspasar sus mercancías a un español 
magnánimo que, descontando el triunfo de los suyos, le hizo ofertas 
aprovechadas, y preparó su caballo para la posible fuga, usándolo mien- 
tras tanto en visitas al campamento de sus amigos chilenos y argentinos. 

Una mañana —la dominical del 5 de abril— despertó al salir el sol. 
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Cantaban los pájaros, el aire olía a azahares y las campanas llamaban 
a misa bajo un cielo fulgurante y sin nubes. En aquel ambiente de paz 
el joven londinense tuvo el presentimiento de la batalla. Montó a caba- 
llo, bien armado y predispuesto a todo, aunque sin imaginarse que lle- 
vaba en el anca la Musa de la Historia, y en compañía de dos amigos 
y compatriotas llamados Barnard y Begg tomó la dirección del campa- 
mento aliado. A una legua de la ciudad oyeron los primeros cañonazos. 


San Martín había cortado a Osorio el camino de Santiago, y el jefe 
español, haciendo alto en el llano de Maipú, había tomado posiciones 
frente a la hacienda de Espejo. Ocupaba la derecha el invicto regimiento 
de Burgos, la izquierda el denominado Infante Don Carlos, y consti- 
tuían el centro las tropas incorporadas en Perú y Concepción. Las fuer- 
zas patriotas formaban cuatro columnas: mandaba la izquierda el ge- 
neral Alvarado; la central, el general Balcarce; la derecha, el coronel 
Las Heras, y la de reserva, el coronel de la Quintana. 


“La acción se inició cerca de las once —continúa Haigh, el introduc- 
tor de telas— abierta por la artillería patriota de la derecha; el cañoneo 
fue a intervalos sobre el avance realista y se hizo general antes de las 
doce. Al descender la colina los del Infante Don Carlos fueron atacados 
por el fuego mortífero de la artillería del coronel Blanco, que les oca- 
sionó grandes pérdidas y provocó el desaliento. Pero el encuentro resultó 
muy sostenido y se mantuvo indeciso largo tiempo. El coronel Manuel 
Escalada cargó con un escuadrón de granaderos a caballo sobre la loma 
en que estaban emplazados los cuatro cañones enemigos y se apoderó 
de ellos para emplearlos en seguida contra sus poseedores de hacía un 
instante. En la derecha, los realistas obtuvieron ventaja: el fuego cerrado 
y bien dirigido del regimiento de Burgos sembró confusión en el ala 
izquierda de los patriotas, compuesta principalmente de negros, y fue 
enteramente dispersada al fin con cuatrocientos muertos sobre el terreno. 
En ese momento crítico la reserva de Quintana recibió orden de atacar. 
El Burgos se había adelantado tan rápidamente que en parte se desor- 
denó; retirábase algo para remediarlo cuando avanzó sobre él la reserva 
enemiga, bajo un gran fuego de admirable precisión y efecto tan regular 
como si se tratase de tropas de parada. Fue, sin duda, el momento más 
dudoso de la acción, y así lo consideró Quintana, quien habiendo sido 
reforzado por un escuadrón de granaderos montados ordenó cargar. 


>El choque resultó tremendo: cesó casi instantáneamente el fueso y 
ambos bandos cruzaron sus bayonetas. Los gritos de ¡Viva el Rey! ¡Viva 
la Patria eran prueba que se disputaba cada pulgada de terreno, deses- 
peradamente, pero el humo y el polvo nos impedían saber por qué lado 
se decidía la victoria. Por último, enmudeció el grito monárquico, y el 
avance de los patriotas con clamorosos vítores a la libertad proclamó 
que el triunfo les pertenecía. El derrotado regimiento de Burgos huyó 
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en todas direcciones, perseguido sin piedad, de acuerdo con la ley terri- 
ble de aquella lucha; una parte se refugió en el Molino de Espejo. 


>En este período de acción —continúa Haigh— mientras el regi- 
miento de Burgos era vencido, míster Barnard y yo (que estábamos en 
el estado mayor del general San Martín), nos hallábamos junto a éste, 
cuando el capitán O'Brien volvió de la carga y anunció el triunfo. Pi- 
diónos entonces el general que fuésemos en busca del coronel Paroissien, 
cirujano principal de las fuerzas, a quien deseaba ver inmediatamente. 
Así lo hicimos, y después de recorrer el campo en varios sentidos, lo 
encontramos en el molino, a media milla del ejército, cumpliendo con 
sus deberes. El molino había sido convertido en hospital de sangre du- 
rante la batalla, y el cercado delantero estaba lleno de heridos, en su 
mayoría negros, traídos del campo de la acción. El cirujano mayor am- 
putaba en aquel momento la pierna de un oficial, destrozada por una 
bala de mosquete, y tenía las manos cubiertas de sangre. Recibida la 
orden del general, el coronel (una vez realizada la amputación) escribió 
un despacho para O'Higgins, en Santiago, y me pidió que se lo llevara 
e informase, asimismo, al Director, que se necesitaban carros y carretas 
para transportar los heridos a los hospitales de la ciudad. 


»El pedazo de papel en que fue escrito el despacho había sido reco- 
gido del suelo y estaba manchado de sangre. Partí del molino, galopé 
hacia la ciudad y en corto tiempo llegué a la Cañada, amplio suburbio en 
el camino de Valparaíso. La ciudad estaba casi despoblada...» 


“¡Viva la Patria!, gritó con todas sus fuerzas el portador accidental del 
parte de la nueva batalla libertadora, mientras mostraba el papel enro- 
jecido. Pronto fue rodeado por una multitud delirante, y asediado a pre- 
guntas y abrazado casi hasta la estrangulación. Al llegar a la sala de 
audiencia se enteró de que O'Higgins, impaciente, y a pesar de su grave 
herida, había partido hacia el campo de la lucha. Resolvió regresar, y 
al desandar camino fue alcanzando a numerosos grupos de curiosos que 
se dirigían al mismo lugar. Pero el mensajero tenía prisa, sin suponer que 
su destino le reservaba aún otra oportunidad privilegiada: 


“Cabalgué hacia el Callejón de Espejo, donde al pie de una loma 
estaban reunidos San Martín y sus oficiales superiores. En ese momento 
llegó O'Higgins y su encuentro con San Martín fue un verdadero espec- 
táculo. Ambos generales se abrazaron a caballo y se congratularon mu- 
tuamente por tan venturoso día”. “Aquella misma noche —menciona el 
cronista londinense— fue despachado a Buenos Aires el coronel Ma- 
nuel Escalada, con el parte de la victoria de Maipú. Atravesó la Cordi- 
llera y las pampas en tiempo reducido: diez días”. “La victoria de 
Maipú fue celebrada con fiestas, tertulias y bailes; entre estos últimos, 
el que dieron los residentes británicos inmediatamente después del re- 
greso de San Martín, adquirió inusitado esplendor. Se realizó en la casa 
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de Sarratea, ocupada por míster Brittain para sus negocios, y hermosa- 
mente engalanada para la ocasión. El héroe de Maipú se manifestó muy 
reconocido ante el espléndido y respetuoso homenaje que le ofrecieron 
sus amigos ingleses”. 

No seguiremos los pasos de la Expedición Libertadora al Perú, pero 
debemos hacer notar, que antes de abandonar San Martín a Lima, hizo 


entrega al gobierno de su último plan de campaña, el mismo que pro- : 


yectara cuando esperaba el concurso de Bolívar. En ese plan, conside- 
rando que los realistas se hallaban con todas sus tropas concentradas en 
el valle de Jauja, había proyectado un gigantesco movimiento envol- 
vente, basado en un ataque frontal con una fuerte división argentino- 
peruana dirigida desde Puertos Intermedios hacia a aquel valle, y una 
doble maniobra envolvente, con el ejército colombiano desde el norte y 
con efectivos chilenos y argentinos desde el sud. Tendía nuevamente a 
librar la clásica batalla de Aníbal, pero recurriendo esta vez a maniobras 
de ejércitos convergentes, tales como la de Federico el Grande en Praga 
y la de Napoleón en Ulm; aunque en un marco mucho más amplio y 
en un teatro de operaciones más complicado. Fue éste el último destello 
que irradió la genialidad de aquel meteoro, que voluntariamente desvió 
su órbita de la esplendente luminosidad de las victorias para sepultarse 
en un exilio voluntario, en las sombras del olvido. 

La vida para San Martín se desliza apacible y con escasas preocupa- 
ciones en sus últimos años. Un hermano de su yerno, don Florencio 
Balcarce, escribía a éste en 1838: “El general goza a más no poder de 
esa vida solitaria y tranquila que tanto ambiciona. Un día lo encuentro 
haciendo las veces de armero y limpiando las pistolas y escopetas que 
tiene; otro día es carpintero y siempre pasa así sus ratos en ocupaciones 
que lo distraen de otros pensamientos y lo hacen gozar de buena salud”. 

Atento siempre a su salud, no descuida las periódicas curas de baños, 
en que siempre confió. Italia lo atraía, en especial Nápoles y su grato 
clima invernal. Y en 1845 llega a cumplir su anhelo, trasladándose a 
la península al comenzar noviembre y pasando en Nápoles el resto del 
invierno. De regreso escribe a Prieto, manifestándose en general con- 
tento de su estado, que califica de “regular, excepto algún pequeño ataque 
de estómago sin importancia”, agregándole: “De todos modos es me- 
nester enfermarse y hacerse cargo que a la latitud de cerca de setenta 
navidades, es indispensable tener alguna que otra lacra”. 

Alejados estaban, a la verdad, aquellos días en que todos elogiaban su 
lozanía, así Espejo como María Graham, Hall como Miller, Lafond, y 
aún Alberdi, bien poco antes tan sólo, en 1843. Ahora es diferente, los 
años han estampado su huella y cual no lo hicieran pasajeros accidentes 
de salud derivados de ocurrencias varias. 

Nada le es ya hostil. Chile lo restituye desde 1842 al más alto grado 
de la jerarquía militar de su ejército. Muchos de sus hombres públicos 
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—Prieto, Pinto, Tocornal entre ellos— le dirigen cartas henchidas de 
consideración y se empeñan en que sus hijos, de paso por Europa, lle- 
guen a saludarlo en su retiro. El presidente del Perú la ha dado a cono- 
cer decisiones de su gobierno, en orden a una próxima reanudación del 
pago de las recompensas en otro tiempo acordadas. 


Una revolución —la de febrero de 1848— lo decide a dejar París. Se 
establece en Boulogne-sur-Mer para estar en situación de trasladarse 
a Inglaterra en caso necesario y para disfrutar de la influencia benefi- 
ciosa del mar sobre su organismo. El propietario de la casa en uno de 
cuyos pisos se instala, Gérard, describe al San Martín de esos días como 
“un hermoso anciano, de elevada estatura, al que ni los años, ni las 
fatigas o los dolores físicos han podido aplastar. Sus rasgos eran expre- 
sivos y simpáticos; su mirada penetrante y viva...” Diversos viajeros 
de paso por Boulogne lo visitan y algunos amigos van a hacerle com- 
pañía, entre los cuales se cuentra el Encargado de Negocios de Chile 
en Francia, don Javier Rosales Larrain. Si pudo sentirse amenazado de 
ceguera, a causa de las cataratas de que padeció, según una opinión 
facultativa, es indudable que no llegó a extremo semejante, conforme la 
relación transcripta de Gérard y otros antecedentes formales lo dejan 
conocer. Y un daguerrotipo de la época lo muestra como pareciendo 
tener concentrada la vitalidad especialmente en los ojos. 


La decadencia física va en aumento y mediados de 1850 es condu- 
cido a Enghien para su postrer cura de baños. En esta termas trata a un 
joven patriota suyo, don Félix Frías, que había de dar a la publicidad 
algunos datos relacionados con los últimos días de San Martín. 


Vuelto a Boulogne, no le es posible a poco abandonar sus habitaciones, 
distrayendo y halagando su vista y mente los objetos que le fueron ca- 
ros los retratos y muebles, las armas y los libros, el sable y el preciado 
estandarte traído del Perú. 


Llega agosto con sus fuertes calores, atemperados en el puerto por las 
brisas marítimas. Rosales se ha trasladado a Boulogne y comparte con la 
familia de San Martín los afanes e inquietudes que inspira su estado de- 
clinante. Un médico de la población atiende con asiduidad al enfermo. 
Media ya el mes, y el 17 deja el lecho San Martín por última vez. Ins- 
talado en un sillón, en la habitación de sus hijos, rodéanlo éstos y sus 
nietas. Al comenzar la tarde, siente de improviso que lo invade el frío de 
la muerte. Unas frases cortas a los primeros, y tranquilamente y sin agi- 
taciones abandona la vida. 
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